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  Un futuro lejano después de que la civilización quedara destruida en el Armagedón. Es una era oscura en la que la humanidad tiene que luchar contra otra especie inteligente: los vampiros.


  Acusada de colaborar con los rebeldes del Nuevo Vaticano, Caterina cae en las garras de la Inquisición. Para salvarla, Abel y el resto de agentes de Ax parten de inmediato hacia Estonia. Allí se ocultan el papa del Nuevo Vaticano y sus seguidores. Pero lo que allí descubren es la sombra de la Orden de los Caballeros de la Rosacruz…
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  Encerrada en la prisión

  despojada de mis fuerzas,

  sólo me queda orar

  por mis caballeros,

  por mi vida

  por… mi alma.
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  La Dama Culpable


  Quien teje los hilos

  es la deslumbrante aristócrata.

  Cautivado por su voz

  y su melancolía,

  la muerte acecha al veterano

  estratega.
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  Corazon Intrepido


  Para que los pecadores y el Mal

  desaparezcan de la faz de la Tierra,

  alma mía, alabemos al Señor.

  ¡Aleluya!
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  El dia del Juicio


  Cuando su suspiro gélido

  se te posa sobre el cuello,

  el susurro de la Bruja de Hielo

  ¿Habla de muerte o…?
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  Personajes
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  Cuando fuere juzgado, salga impío

  y su oración sea para pecado.


  SALMOS 109,7


  —Estamos aquí, eminencia.


  Al salir del aeropuerto, Caterina oyó un discreto bocinazo. Al levantar la mirada vio el sedán aparcado y al hombre enfundado en un traje de tweed que la saludaba con la mano.


  —Gracias por venir con el frío que hace, doctor Wordsworth.


  La hermosa dama echó a andar hacia el Profesor al tiempo que se ajustaba el abrigo.


  Aquella noche había nevado bastante en Roma. Avanzando cuidadosamente para no pisar ninguno de los charcos helados del suelo, se puso las gafas de sol para que le ocultaran el rostro. Debido a que su visita a Roma era de alto secreto, no llevaba ni el hábito de cardenal ni el báculo, pero la sola aparición de su rostro cristalino era suficiente para atraer la curiosidad de la gente. Con el cuello del abrigo levantado para protegerse de las miradas de los transeúntes, Caterina se giró hacia sus acompañantes.


  —Parece que va a nevar otra vez… Daos prisa, vosotros dos. Antes de ir a San Pedro tengo que pasar por el Palacio de las Espadas.


  —No, si ya lo sé, Caterina…, pero es que esto pesa mucho…


  La voz desolada que le respondió entre el castañeo de los dientes era la de uno de sus compañeros: un joven de gafas redondas envuelto en un traje blanco. Su expresión abatida y la manera insegura de caminar, como si la bolsa de viaje que cargaba fuera a desequilibrarse en cualquier momento, eran la viva imagen de la torpeza.


  —Pero ¿se puede saber qué hay en esta bolsa? ¿¡No será un cadáver!? ¡¡¡Aaaah!!!


  El grito de Abel resonó al mismo tiempo que resbalaba y caía de cara contra el suelo empedrado. El impulso le llevó a patinar, abierto de pies y manos, hasta darse de cabeza contra una farola, y el montón de nieve que se le vino encima lo cubrió completamente.


  —Recomiendo precaución, padre Nightroad —dijo una voz seca.


  El otro acompañante de la cardenal se quedó mirando la montaña de nieve. Era un sacerdote de pequeña estatura que cargaba una bolsa en cada hombro. Después de sacar hábilmente la bolsa de viaje del montón de nieve, empezó a descargar los bultos en el portaequipajes del sedán, sin ni siquiera preocuparse por comprobar el estado de su acompañante.


  El Profesor, por su parte, tampoco se molestó en ayudar y se puso en la boca la pipa apagada.


  —Traéis bastante equipaje, eminencia… ¿Venís a instalaros?


  —Pero, bueno, si no traigo más que una muda y unas cosillas… —respondió la hermosa mujer, genuinamente sorprendida—. Y puede ser que mi visita se alargue… Por cierto, Profesor, ¿cómo están las cosas en el Consejo Cardenalicio?


  —El cardenal Medici está moviendo sus hilos, pero no parece que haya habido ningún gran cambio —explicó, con voz clara, el Profesor, poniéndose erguido ante la mirada súbitamente aguda de su superiora—. Exceptuando algunos de los más jóvenes, me atrevería a decir que la mayoría de los cardenales están bien predispuestos hacia su eminencia. Una vez superado este trámite, las posibilidades de que intervenga la Inquisición son extremadamente bajas.


  —O sea que éste es el momento decisivo… Es curioso que tenga que dar gracias ahora de que esos ancianos sean tan indecisos —dijo, sonriendo, Caterina, aunque con un eco de sufrimiento en la voz.


  El cardenal Francesco di Medici, su mayor enemigo, no había dejado escapar la oportunidad que le había servido en bandeja la serie de escándalos sucedidos a partir de la revuelta en Brno y el secuestro de Su Santidad a manos del agente traidor Václav Havel. Utilizando sus armas como presidente de la Congregación para la Doctrina de la Fe, intrigaba para someter a su hermana a un proceso inquisitorial.


  Caterina podía considerarse afortunada de que las maniobras de su hermanastro no hubieran dado hasta entonces mucho resultado. La causa era que los partidarios de la hermosa dama dominaban el consejo cardenalicio, el más alto órgano de decisión del Vaticano y el único que podía ordenar la entrada de la Inquisición.


  Con sus llamadas a recuperar el poder que le correspondía al Vaticano, Francesco tenía el apoyo de los que abogaban por cambios radicales. En cambio, los altos cargos de mayor edad, que tenían perder el poder que poseían, veían con inquietud sus movimientos. No había duda de que esperaban poder utilizar a Caterina como herramienta para contener la ascensión de Francesco. Era impensable que la fueran a abandonar fácilmente en manos de su rival.


  —Pero no hay que confiarse. Al fin y al cabo, para esos viejos no soy más que un juguete. Si ven que no me puedo valer por mí misma, me dejarán sola sin pensarlo dos veces.


  —Exactly. Pero en ese caso tenemos todas las de ganar. Un mes de reclusión y el sueldo de un año… Será más o menos eso.


  Caterina, como cardenal, secretaria de Estado, duquesa de Milán y hermana mayor del Papa, no tenía que temer ninguna nube que ensombreciera su honor ni su poder.


  Pero…


  «Tengo las manos sucias…».


  Caterina bajó la mirada hacia las inmaculadas manos.


  Aquellas manos habían sacrificado a su hermano al altar del poder. Aquellas manos habían enviado a sus subordinados a los abismos de la muerte y la desesperación, y habían hecho correr mucha sangre. Aunque empleara toda el agua del océano para lavarlas, aquella mancha no se iría…


  —¿Qué ocurre, eminencia?


  Caterina volvió en sí al oír una voz serena, pero con una sombra de preocupación.


  Al levantar la mirada se encontró con el sacerdote espigado, que después de salir de algún modo de la montaña de nieve, la miraba fijamente. Y no era sólo él, también tenían la mirada fija en ella el caballero que la esperaba a la puerta del sedán y el sacerdote menudo, que había acabado de cerrar el portaequipajes.


  —Os habéis quedado callado de repente… ¡Aaah!, ¿os ha entrado hambre?


  —No…


  Caterina sonrió instintivamente hacia la mirada preocupada de Abel.


  —No pasa nada; sólo me he quedado pensando un poco.


  No valía la pena decirles nada allí. Con un movimiento de la cabeza, la cardenal abandonó los laberintos de sus cavilaciones. Sonriendo dulcemente a sus hombres, siempre tan atentos, se dispuso a subirse al asiento trasero del sedán.


  —No hay tiempo que perder. Si nos dormimos nos pillará la nevada. Y yo llevo muy mal el frío…


  —¡Caterinaaa!


  En ese momento, resonó una voz ligera, pero algo precipitada, junto con el ruido de un motor.


  Abel y Tres, que estaban flanqueando a la cardenal y al Profesor, sacaron inmediatamente sus armas. Un coche había llegado a toda velocidad y había frenado estrepitosamente delante de ellos.


  —¡Uf, suerte que todavía estás a salvo!


  Quien salió corriendo del vehículo fue un joven que parecía la encarnación humana de toda la frivolidad del planeta. Sus largos cabellos decolorados irregularmente y su mirada afectada contrastaban escandalosamente con el hábito de obispo que vestía. El obispo de valencia, Antonio Borgia, hizo un ademán de abrazar a la hermosa mujer, pero se detuvo en seco al verse encañonado.


  —Bajad el arma, padre Tres —dijo la cardenal, al mismo tiempo que se giraba hacia el joven—. ¿Qué ocurre, obispo Borgia? Como recepción, esto es un poco precipitado. ¿Y qué queréis decir con que estoy «todavía a salvo»?


  —¡Pues eso!


  En el preciso instante en que Tres bajó el arma con rostro inexpresivo, Antonio se plantó como por arte de magia al lado de Caterina. Con una familiaridad inaudita, agarró de las manos a la cardenal. Claro estaba que aquella falta de respeto no fue nada comparado con las palabras que pronunció a continuación.


  —¡Caterina, huyamos juntos!


  —¡¿Qu…, qu… qué?!


  Conseguir que Caterina reaccionara de aquella manera ya le habría merecido al obispo Borgia un lugar en los de historia. Ante la mirada atónita de la cardenal, declamó con voz teatral:


  —¡Deprisa! ¡Ah!, contigo iría aunque fuera a las Tierras Baldías o al Imperio, y…


  —¡Un m…, un momento! —le interrumpió la hermosa dama con la mano mientras daba un paso atrás—. ¿Qué es eso de huir, obispo Borgia? Yo no tengo ninguna intención de…


  Caterina intentó reconducir la situación a un diálogo razonable, pero no pudo terminar la frase, porque un estrépito repentino de motores en la carretera se lo impidió.


  —¡Maldita sea! ¡Demasiado tarde! —gimió Antonio, al ver las sombras gigantescas que acababan de aparecer por el cruce.


  Eran unas moles que recordaban a un rinoceronte: dos vehículos blindados de seis ruedas. Aunque venían a toda velocidad, como si corrieran por campo abierto, se detuvieron instintivamente a unos diez metros de la mirada atónita de Caterina.


  —¿Carabinieri?


  La cardenal tensó ligeramente el rostro. Los vehículos llevaban pintado el emblema del martillo del Señor…, el emblema de la policía de operaciones especiales de la inquisición.


  —¿Qué hacen aquí los carabinieri?


  Antes de que se hubiera extinguido el eco del frenazo, ya se habían abierto las escotillas y los policías habían salido de un salto, blandiendo pistolas automáticas. Por la manera como rodearon rápidamente a Caterina, guiados por sus circuitos nerviosos de precisión, cualquiera hubiese dicho que se estaban preparando para enfrentarse a un psicópata criminal enfurecido.


  Los agentes reaccionaron instintivamente y llevaron las manos a sus armas, pero…


  —Quietos todos. Ni se os ocurra sacar las armas.


  El repentino despliegue de los policías vino acompañado de una voz serena, que contrastaba con la tensión de la escena.


  —Mostrad un poco más de respeto con su eminencia la cardenal. Hacéis que me avergüence de vosotros… ¡Ah!, os ruego que nos disculpéis, eminencia. Por favor, perdonad la impertinencia de mis subordinados.


  Quien la saludaba de aquella manera, como si se estuviera presentando en una ocasión social, era el oficial que había salido en último lugar de los vehículos. Haciendo una reverencia, se quitó la boina que le cubría el desordenado pelo y se la llevó respetuosamente al pecho.


  —Soy el hermano Mateo, de la Inquisición. El cardenal Medici nos ha encargado que viniéramos a recibir a su eminencia. Estamos a vuestro servicio.


  El rostro del hermano Mateo era la viva imagen de la placidez y nadie lo habría relacionado con la fama de crueldad de su cuerpo. Más que el uniforme de oficial de policía, parecía que le correspondía llevar sotana. Relajando un poco la expresión, Caterina le devolvió el saludo.


  —¡Ah!, ya veo. Gracias por venir, hermano Mateo… Me siento muy honrada por vuestra recepción, pero, dadas las circunstancias, creo que será mejor ir sin escolta.


  Ante las palabras de la hermosa dama, Mateo simplemente aguzó un poco más los ojos. Como por arte de magia, en la mano le apareció instantáneamente una pistola automática. Su celeridad fue tal que ni siquiera Tres fue capaz de reaccionar.


  —Siento mucho tener que deciros esto, eminencia, pero no venimos a escoltaros —dijo el inquisidor, apuntando el arma entre las cejas de la cardenal—. Venimos a arrestaros como sospechosa de colaboración con el Nuevo Vaticano. Tenéis la libertad de resistiros, pero os advierto que estamos preparados para aplicar toda la fuerza necesaria en ese caso.


  —¿Estáis seguro de esto, eminencia?


  Al anunciar el arresto de la duquesa de Milán y su traslado al palacio de Letrán, la voz de la hermana Paula era calmada como siempre.


  —¿No hará el arresto de la cardenal Sforza que todo sea más difícil? También está la opción de provocar que ella misma huya.


  —He mandado analizar el ADN de la sangre utilizada para firmar el documento… No hay duda de que es la suya.


  El hombre que miraba por la ventana hacia el palacio papal respondió con infinito desinterés.
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  —Así no se entrometerá el Consejo Cardenalicio y podremos hacer entrar directamente a la Inquisición.


  —No si lo que me preocupa no es la intervención del Consejo, sino lo que ocurrirá después de enviar a la cardenal Sforza a la hoguera.


  La Dama de la Muerte mostró un tono de incertidumbre poco común en ella. Con la voz calmada de una secretaria veterana, la subdirectora de la Inquisición añadió:


  —Esta vez no se quedará en un proceso por negligencia en la supervisión de sus agentes. La colaboración con el Nuevo Vaticano no merece menos que la pena capital… Pero la cardenal no deja de ser la hermana mayor de Su Santidad. Si se la condena a la hoguera, habrá una reacción considerable.


  —Pese a todo, tenemos que hacerlo.


  La nieve llevaba cayendo toda la tarde. Sólo el viento helado se paseaba por el palacio papal, desierto y cubierto de blanco. Pero la mirada de Francesco, que por fin tenía a su merced a su enemiga, era aún más fría y severa.


  —Nunca habría pensado que fuéramos a encontrar… la lista de miembros del Nuevo Vaticano.


  Con un suspiro, el cardenal tiró unos papeles con disgusto. En ellos se encontraban los nombres de numerosos eclesiásticos, acompañados de su sello impreso en rojo. Ochenta horas atrás, cuando había recibido los documentos que habían descubierto en el castillo de Spilberk, en Brno, donde el Nuevo Vaticano había tenido su base, casi no había sido capaz de controlar las palpitaciones.


  Como Paula le acababa de señalar, una acusación de negligencia y una de traición eran temas completamente distintos. No peligraba sólo el honor de Caterina, sino incluso su vida… Pese a todo, Francesco no parecía especialmente emocionado ante la perspectiva de derrotar a su enemiga política.


  «Esto se está volviendo demasiado grande…».


  El cardenal no podía alegrarse de la caída de Caterina. Su hermana siempre se había estado oponiendo a sus propuestas para defender con firmeza el poder del Vaticano dentro y fuera de él. Derrotarla gracias a sus errores durante los disturbios de Brno era como su sueño hecho realidad.


  Pero la pena de muerte era otra cosa.


  Quemar como hereje a la hermana del Papa no podía sino crear una gran conmoción. Si no lo gestionaba con habilidad, aquello podía poner el peligro su propia posición.


  —Sea como sea, no podemos dejar que escape ahora… Alguien tiene que pagar por ello. O nos preparamos para eso, o no habrá forma de salvar al Vaticano.


  La nieve se reflejaba en sus ojos como sables, donde brillaba una fe inquebrantable. Más que su propio interés, era eso lo que le movía.


  Si el Vaticano desparecía, no había duda de que la humanidad, desprovista de su líder absoluto, entraría en una era de guerra. Correría la sangre de hermanos y las espadas se afilarían una contra otra. Y todo ello ante la atenta mirada del enemigo, que esperaba el momento de exterminar a la humanidad.


  —Mientras ellos no hayan desaparecido de la Tierra, no podemos permitirnos desaparecer. Es inevitable que haya víctimas… —murmuró Francesco, mientras se giraba de espaldas a la ventana.


  El fuego de la chimenea le teñía el perfil de escarlata.


  La historia probablemente… —no, seguramente— le recordaría como a un villano. Pero pese a todo…


  —Alguien tiene que ensuciarse las manos…


  I


  —La cuestión es hasta dónde está dispuesta a llegar la Inquisición.


  Con la pipa encendida en la boca, el Profesor extendió un mapa de la ciudad de Roma. Después de marcar con alfileres el Palacio de las Espadas, donde se encontraban entonces, y el Palacio de Letrán, donde habían trasladado a Caterina, se cruzó de brazos con expresión preocupada.


  —Sea como sea, la duquesa de Milán es cardenal, y además es la hermana mayor de Su Santidad. ¿Se atreverían realmente a enviarla a la hoguera?


  —Si se levanta el puño, hay que dejarlo caer sobre alguien… Creo que sí lo harán.


  Mientras se arreglaba el cuello del hábito, Abel respondió a la fría pregunta del Profesor. Si hablaba con una voz cercana a un susurro era porque temía que les oyera Tres, que estaba trasteando en el almacén.


  —La situación no puede ser peor… No hay lugar para el optimismo.


  —Yo también lo estoy pasando fatal. Ahora sospechan de mí porque en la lista de miembros que les presenté no estaba el nombre de Caterina.


  Quien se lamentaba así, como si cargara sobre sus espaldas con todas las aflicciones del mundo, era el único miembro ajeno a la Secretaría de Estado: el obispo de Valencia, Antonio Borgia. Arreglándose el peinado, el joven chascó la lengua desde su asiento frente a la chimenea.


  —Dicen que oculté su nombre a propósito para protegerla… ¿Cómo pueden pensarse eso de mí? Tampoco es por presumir, pero si algo sé hacer es conseguir el favor de las chicas, no lo contrario…


  —Entonces, Antonio, en la lista que destruisteis en Colonia, no aparecía el nombre de la cardenal… ¿Es así?


  Abel interrumpió la cháchara del obispo. Si le dejaban seguir se les haría de noche.


  —Estáis seguro de eso, ¿verdad?


  —¡Palabra de honor! Pensadlo un momento; si hubiera visto su nombre en la lista, ¿cómo me iba a acercar yo a una mujer tan peligrosa?


  La verdad es que la explicación era convincente. Echando la cabeza atrás, Antonio asintió con fuerza.


  —Además, es seguro que esa lista que han encontrado no es más que una falsificación que han hecho ellos mismos… ¿Dónde está el original? Nunca ha existido…


  —¿Qué queréis decir?


  Fuera, había empezado a nevar. Por las avenidas que se veían desde el piso más alto del Palacio de las Espadas no pasaba ni un alma. Abel se giró inmediatamente al oír las palabras del obispo.


  —¿Qué quiere decir que el original nunca ha existido?


  —Pues eso… Que yo sepa, los del Nuevo Vaticano no hicieron nunca una lista de sus miembros. Aunque haya copias nunca hubo un original. Esa lista que dicen no es más que un fraude de la Inquisición.


  —¿Qué significa que «aunque haya copias, nunca hubo un original», obispo Borgia?


  Fumando con apariencia despreocupada, pero con una luz aguda en los ojos, el Profesor bajó la mirada hacia el obispo.


  —¿Cómo se pueden hacer copias sin un original?


  —Es por Cherubim.


  —¿Cherubim?


  Aquél era el nombre de los ángeles del conocimiento. Ante la mirada extrañada de los dos sacerdotes, Antonio explicó:


  —Es uno de los del círculo cercano a Alfonso. Dicen que tiene una memoria tal que es capaz de recordar todos los nombres de los miembros del Nuevo Vaticano.


  —Pero ¿cómo…?


  —Lo que yo memoricé fue sólo la lista de los eclesiásticos. Sólo eso ya eran unos quinientos nombres… Cherubim recuerda incluso los nombres de los fieles. Hay quien dice que hasta ha memorizado en secreto la contabilidad y los escondites de sus armas.


  —Increíble… Pero D'Este no es demasiado precavido. Si ese hombre le traiciona, todos sus secretos saldrán a la luz.


  —Eso es imposible.


  El obispo se encogió levemente de hombros, al mismo tiempo que golpeaba la mesa.


  —Cherubim no puede hablar como una persona normal… Sólo puede recordar información y reproducirla cuando se le pregunta.


  —¡Ah!, como una computadora… Pero, un momento… ¡si le capturamos podremos solucionarlo todo! En la lista que dicen haber descubierto no consta la contabilidad ni el emplazamiento de armas y municiones, ¿verdad? La lista de Cherubim es mucho más fiable. ¡Puede ser la prueba definitiva para detener a la Inquisición!


  —Si le capturamos…


  Abel se había puesto a hablar excitadamente, pero Antonio le miró con expresión fría. Limpiándose la saliva que le había saltado a la cara, el obispo se encogió de hombros.


  —Primero, no está claro si Cherubim está vivo o muerto. En Brno estuvo todo el tiempo en el castillo de Spilberk, pero puede ser que muriera allí. Incluso aunque hubiera huido con Alfonso…


  —D'Este está en paradero desconocido. Si el Vaticano no es capaz de encontrarlo, pese a usar todos sus recursos para ello, ¿cómo vamos a poder nosotros, padre Nightroad?


  El Profesor recogió las palabras del obispo de Valencia con la misma frialdad.


  —No vale la pena ni pensar en ello. Lo que hay que… ¿Eh? ¿Qué pasa, padre Tres?


  La sala en que se encontraban era un anejo especial, donde el Profesor tenía su laboratorio y guardaba todo tipo de maquinaria. La aparición del pequeño sacerdote saliendo del almacén cargado de cosas había provocado su grito de sorpresa.


  —¿A…, adónde vais con todo eso?


  Abel se puso en pie tambaleándose al ver el extraño aspecto que presentaba su colega. ¿Qué pensaría hacer con el cañón Vulcan que cargaba al hombro? Y lo que llevaba en la espalda, ¿acaso no era un lanzacohetes? Y en la cintura llevaba ¿¡explosivo plástico!?


  —Voy a asaltar el palacio de Letrán para liberar a la duquesa de Milán.


  El soldado mecánico anunció sus planes con el mismo tono calmado que si estuviera haciendo un informe de contabilidad.


  —La resistencia será eliminada por la fuerza. Eso es todo.


  —¿¡As…, asaltar el Palacio!? Pero ¿en qué estáis pensando?


  Abel se había quedado helado y con la boca abierta, pero finalmente volvió en sí y se plantó ante su compañero antes de que saliera de la habitación.


  —¡Eso no solucionará nada! ¡Sólo conseguiréis que os maten!


  —¿Que me maten? Para una máquina eso no tiene sentido. Puede ser que sufra algún desperfecto, pero…


  La respuesta del androide no mostraba ni un atisbo de vacilación. Sin embargo, en sus ojos de cristal se podía adivinar una sombra de ansiedad.


  —Yo soy propiedad de la duquesa de Milán. Si hipotéticamente ella muriera, mi existencia dejaría de tener sentido. Si entendéis lo que os digo, dejadme pasar, padre Nightroad.


  Probablemente, Tres no quería más que apartarle, pero la fuerza de sus brazos fue suficiente para lanzar a su compañero volando por el pasillo.


  —¡Aaaaay!


  Pero quien lanzó aquel grito no fue el sacerdote.


  —¡Huyuyuy!… ¡Pe…, perdón!


  Abel levantó la cabeza al notar una sensación inesperadamente blanda y se encontró con que había caído encima de un exuberante cuerpo femenino. Apartando la cara atolondradamente de las mullidas colinas que le habían amortiguado el aterrizaje, se levantó con el rostro encendido.


  ¡Pe…, pe…, perdón! ¿Estáis bien?


  —¡Ah!, no os preocupéis por mí, padre. ¿Os habéis hecho daño?


  Una opaca voz femenina respondió a las repetidas disculpas del sacerdote. El rostro blanco como la nieve acaba de caer tenía algo de severo, pero era de una belleza indiscutible. ¿De dónde había salido aquella dama? Llevaba los cabellos recogidos en un moño y cubría sus seductoras curvas con un abrigo de pieles de apariencia lujosa.


  —Disculpadnos, es que estamos ensayando una obra de teatro para Navidad…


  Mientras ayudaba a la mujer a levantarse, Abel señaló con el dedo a su compañero, que pasaba por la puerta sin preocuparse de lo que ocurría.


  —Es una obra educativa. Se llama Navidad 13 y va de un ciervo que se pone una máscara de hockey y persigue con sus armas a los niños malos… Él hace de ciervo…


  Como si no se diera cuenta de la conmoción del sacerdote, la dama esbozó una sonrisa provocativa.


  —¡Qué bien! Justo estaba buscando a alguien para pedirle que me orientara. ¿Sabéis dónde está el despacho de su eminencia la cardenal Sforza?


  —¿Eh? ¿Me permitís que os pregunte quién sois?


  Abel miró, extrañado, a la mujer. ¿Sería la esposa de algún embajador? Podía ser algo importante…


  —Os ruego que me disculpéis. Soy Krista, condesa de Anhalt. Tengo unas pequeñas posesiones al oeste de Bohemia.


  Desgraciadamente, no recordaba haber oído aquel nombre en ningún sitio antes.


  —He venido a pedirle un favor a su eminencia. ¿Seríais tan amable de indicarme cómo puedo llegar a su despacho?


  —Siento tener que comunicaros que la cardenal se encuentra ausente por unos días…


  Quien respondió de aquella manera caballerosa y educada no fue Abel, que seguía desconcertado, sino el Profesor. Saliendo hacia el pasillo, se dirigió a la dama con un tono cortés, pero firme.


  —Por otra parte, las regulaciones no permiten que recibamos ninguna solicitud in cita previa. ¿Me permitís que os pregunte el motivo de vuestra visita?


  —Quería pedirle a su eminencia que por favor…, que por favor…


  Una profunda tristeza cubrió entonces su mirada, y estrujando con fuerza el pañuelo que llevaba en la mano, se agarró al hábito de Abel y enterró el rostro en su pecho.


  —¡Que por favor salve a mi marido!


  II


  —Disculpadme, padre… Me he dejado llevar por la emoción.


  —No os preocupéis. ¿Estáis más tranquila ahora?


  Sonriendo dulcemente, Abel posó una taza de té humeante frente a la dama, que parecía haber recuperado finalmente la calma.


  —Habéis dicho que queríais que salvaran a vuestro marido. ¿Podéis explicarnos más acerca del caso?


  —El condado de Anhalt posee unos pequeños estados acerca de Brno —empezó a explicar de nuevo la dama, mientras se llevaba la taza de té a los labios—. En la batalla de Brno, mi marido luchó en el lado del Nuevo Vaticano… Yo he venido desde Bohemia para pedirle a su eminencia que le salve la vida.


  —Señora, hay instrucciones de conceder clemencia a los nobles que depusieron las armas.


  Aquellas palabras salieron de Antonio, que se había sentado disimuladamente al lado de Krista. Posando los dedos discretamente cobre la mano de la dama, susurró con una voz que parecía un café con demasiado azúcar:


  —Estoy seguro de que vuestro marido está sano y salvo… No debéis estar triste. Cuando una belleza sufre, el mundo entero es infeliz.


  —Lo que pasa…


  Estaba claro que Antonio intentaba seducirla, pero lo que había dicho era verdad. Sin embargo, la expresión sombría de Krista no cambió ni un ápice.


  —Lo que pasa es que mi marido aún no se han rendido. Está…, está huido con el resto de seguidores del falso Vaticano.
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  —Vaya, entonces…


  Antonio se quedó callado de repente, sin saber qué decir.


  Después de la caída de Brno no era Alfonso el único miembro del Nuevo Vaticano que había desaparecido del mapa. Los informes hablaban de unos trescientos eclesiásticos y fieles que habían huido con él. El marido de Krista sería muy probablemente uno de ellos. Teniendo en cuenta los meses que habían pasado desde entonces, el hombre debía de ser un seguidor acérrimo de Alfonso, para desgracia de su esposa.


  —Comprendemos vuestra situación, madame… —dijo, poniéndose en pie el Profesor, que había escuchado hasta entonces las explicaciones de Krista, con los ojos entrecerrados. Hablaba con tono educado; sin embargo su expresión mostraba que quería deshacerse de la presencia de la mujer—. Pero desafortunadamente su eminencia no puede ayudaros. De hecho, ahora mismo se encuentra recluida por culpa de un malentendido.


  —¿De…, de verdad?


  Krista palideció.


  Era de todos conocido que Caterina representaba la facción más moderada del Vaticano. Sin duda, la dama había hecho aquel largo viaje pensando que era la única persona a quien podía acudir. Sus delicados brazos cayeron sin fuerza.


  —Yo…, como vengo de las provincias, no sabía nada…


  —Lo lamento…, pero ahora mismo no podemos hacer nada más por vos. Nos pondremos en contacto si surge alguna posibilidad de asistiros.


  La respuesta del Profesor fue ciertamente fría, pero era probable que fuera la más adecuada en aquella situación. Después de lo que le había ocurrido a Caterina, darle falsas esperanzas a la mujer habría sido una crueldad. Para ser sinceros, no estaban las cosas como para preocuparse de un noble provinciano…


  —¡Ah, excelencia…!


  No podían hacer mucho más, pero al menos Abel intentó animar a la aristócrata sollozante y le posó la mano en el hombro.


  —Haremos todo lo posible por ayudar a vuestro marido. No os hundáis.


  —¡Aaaah, mi pobre Rudolf…!


  A la mujer que había visto desaparecer ante sus ojos su única esperanza, las palabras de Abel no le servían para nada. Su llanto se hizo, si cabe, aún más copioso.


  —Nadie va a salvar a mi pobre marido… Y con el frío que hace allí… ¿Qué voy a hacer para ayudarle…?


  —¡Un…, un momento, madame!


  El Profesor dio un salto, como si las palabras de Krista hubieran disparado una corriente eléctrica. Olvidando por un momento las convenciones, se abalanzó sobre la mujer.


  —Madame, con vuestro permiso. ¿Qué habéis dicho? ¿«Con el frío que hace allí…»? ¿Acaso sabéis dónde se encuentra vuestro marido?


  —¿Eh? Claro…


  Krista dejó de llorar, perpleja por la emoción que habían mostrado de repente los hombres que la escuchaban. Enjugándose las lágrimas del rostro, sacó un sobre del bolso.


  —Hace unos días me llegó esta carta suya. Me la trajo un comerciante que conocemos, que dice que lo encontró por casualidad en Cracovia —dijo la aristócrata, mientras sacaba un papel del sobre—. «Mi querida Krista. Estoy con el verdadero Papa defendiendo lo gloria del Señor. No tienes que preocuparte de nada. Pienso mucho en ti. Mirando el cielo lejano de Tallin, rezo por tu felicidad…».


  —¡Tallin!


  La carta seguía, pero el Profesor parecía interesado sólo en aquel nombre. Como un sabueso bien entrenado, investigó meticulosamente el sobre y el papel.


  —Mi marido no tenía mucho tiempo y sólo me escribió esto antes de ponerse en marcha de nuevo… ¿Les sirve de algo?


  —Por supuesto, madame. Tallin, Condado de Estonia… Compañeros, ¡ésta es una pista importantísima! —anunció el Profesor, haciendo humear su pipa con rostro animado—. ¡El paradero de Alfonso d'Este es una pista importantísima! No hay duda de que ha huido a Estonia.


  El Condado de Estonia era un pequeño país situado entre el mar Báltico y las Tierras Baldías, cubierto por la nieve la mitad del año. Por su escasez de recursos y la dificultad de acceder a él, era un estado ignorado por sus vecinos, una isla solitaria en medio del continente.


  Pero precisamente lo remoto de su posición lo hacía el lugar perfecto para la huida de los supervivientes del Nuevo Vaticano. Además, en aquella época del año, la región estaba protegida por abundantes nevadas. Allí estaban a salvo de cualquier perseguidor.


  —Si vuestro marido fue visto en Cracovia… ¡Hmmm!, eso quiere decir que cruzaron el Archiducado de Jagellón, despistaron a sus perseguidores en las Tierras Baldías y se dirigieron luego hacia el norte. Después de pasar el invierno en Tallin…, seguirán la ruta septentrional hacia los Marquesados Nórdicos… ¡Hmmm!, tiene sentido.


  —Pero aunque logremos capturar a Alfonso, ¿qué posibilidades hay de que Cherubim esté con él?


  Mientras el Profesor iba marcando los lugares a los que se refería con alfileres sobre el mapa, Antonio rompió su silencio para preguntar con fastidio:


  —¿Y si ha muerto? Aunque esté vivo, ¿y si no se encuentra con el resto de criminales del Nuevo Vaticano?


  —Hay que correr el riesgo… —replicó el Profesor, después de comprobar los lugares que había señalado—. Por un lado, podemos asaltar el Palacio de Letrán para liberar a la cardenal y rebelarnos contra la Santa Sede; por otro, podemos lanzarnos a la búsqueda de Cherubim, aunque no sepamos si está vivo o no. ¿Qué plan tiene más posibilidades de éxito? ¿Qué pensáis, padre Tres?


  —Faltan demasiados datos para hacer una estimación… —respondió el sacerdote interpelado, sacudiendo inexpresivamente la cabeza.


  —Por eso hay que arriesgarse… Bien. Abel, decidid vos.


  —¿Eh? ¿Yo?


  Abel parpadeó, sorprendido.


  Señalándose a sí mismo, replicó atropelladamente:


  —¿Por… qué yo? Pero…, Profesor, os toca decidir a vos…


  —Desgraciadamente yo no tengo buen ojo para estas cosas. Tres tampoco puede decirse que tenga mucha intuición… Además, quien conoce a la duquesa de Milán desde hace más tiempo sois vos. Os corresponde tomar la decisión.


  Al decir «desde hace más tiempo», una sombra de tristeza pasó por el rostro de Wordsworth. Sólo por un instante. Poniéndose erguido, el agente Profesor señaló con un golpe de mentón hacia el joven de cabellos plateados.


  —Confiamos en vuestra decisión, padre Abel. ¿Qué opción debemos tomar?


  —Pero ¿cómo puede ser que alguien tan guapo y tan fuerte como yo tenga que verse obligado a comer en un sitio como éste? —gimoteaba el hermano Filippo, de la Inquisición, sin dejar de picotear del plato de comida.


  La maquinaria de espionaje llenaba la furgoneta de vigilancia aparcada frente al Palacio de las Espadas, donde el inquisidor y los cuatro policías especiales que le acompañaban se sentían como sardinas en lata. Pese a todo, los privilegios de inquisidor le permitían a Filippo ocupar dos asientos. Estirando sus cortas piernas, mordió con voracidad una empanada…; mejor dicho, cuando estaba a punto de darle un mordisco, se dio cuenta de algo que le hizo abrir los ojos, conmocionado.


  —¡Pe…! ¡Maldita sea!


  Su mirada, furiosa, se dirigió al policía al que antes había enviado a caminar cuatro manzanas para traerle la comida de un bar. Con expresión colérica, le gritó al joven cabo:


  —Pero ¿¡qué demonios es esto!? ¡Me has traído una empanada de calabaza!


  —S…, s…, sí. Su…, su excelencia pidió empanada…


  —¡Imbécil! ¡Si te pido empanada lo que quiero es una empanada de anguila! ¡Estúpido! ¡Necesitas que te digan todo! ¡Largo de mi vista!


  —Di…, disculpadme, señor.


  El cabo tuvo que hacer un esfuerzo considerable para no contestarle: «¡Tú sí que eres una anguila, canija!».


  —En seguida os traigo lo que pedís.


  —¡Y deprisa! Como vuelvas a hacerme esto te despellejaré colgado cabeza abajo… ¡Habrase visto tal incompetencia!


  Mascullando enojado, Filippo se metió la empanada de calabaza en la boca y se la tragó de un bocado con expresión de disgusto.


  —Esta vez sí que me la ha jugado esa condenada Paula, endiñándome este trabajo tan aburrido… Esto es porque me tiene envidia…


  Ya llevaban tres horas vigilando la sede de la Secretaría de Estado. Con todo aquel tiempo sentado sin moverse, se le estaba poniendo el culo cuadrado. ¿Cuánto más tendrían que esperar? Estaba seguro de que tarde o temprano aquella chusma haría algo.


  —¡Por todos los demonios! ¿Se cree que esto va a acabar así? Cuando me libre de ese idiota de Petros y sea director de la Inquisición se va a enterar esa perra…


  —¡E…, excelencia!


  Una voz resonó detrás del hombre-anguila, absorto en sus planes de venganza. Uno de los policías miraba por los prismáticos con el rostro tenso, como si hubiera descubierto algo.


  —Ha salido un vehículo. Un sedán negro… ¡Lo conduce un agente!


  —¿¡Qué!?


  Arrebatándole bruscamente los prismáticos, Filippo miró con nerviosismo hacia el exterior. Justo entonces un sedán negro estaba saliendo por la puerta principal del Palacio de las Espadas. Lo conducía un hombre que fumaba en pipa de forma amanerada y, en los asientos de los pasajeros, se podían adivinar dos figuras más, una notablemente más alta que la otra.


  —¡No! ¡Hay que perseguirlos!


  En la confusión del momento, el sedán había arrancado a correr por la calle. Siguiendo con los prismáticos la imagen del vehículo que aceleraba, Filippo dio un salto.


  —Je, je, je… ¡Impacto crítico!


  Flexionando las piernas para no caerse, Filippo lanzó una carcajada aguda. El sedán se dirigía a gran velocidad hacia el oeste, en dirección al monte Celio, donde se encontraba el palacio de Letrán. El palacio era la segunda residencia del Papa y servía también entonces de prisión para Caterina. Estaba claro que lo que pretendían era ir a rescatarla.


  De cualquier modo, no pensaba que reaccionaran tan deprisa. Filippo pensó que si esperaba a que intentaran rescatar a su líder y los capturaba, entonces…


  —Vaya, vaya, parece que por fin ha llegado mi hora…


  A Filippo le batían violentamente las ventanillas de la nariz mientras imaginaba su desquite. Sin pensar ya en la empanada de anguila, el inquisidor movía rápidamente las manos dando instrucciones a sus hombres.


  —¡Venga, ha llegado la hora de la verdad! Si hacemos un buen trabajo, es seguro que me hacen director, y no me olvidaré de vosotros… Je, je, je… ¿¡Eh!?


  Un frenazo repentino cortó en seco su carcajada. La furgoneta se detuvo entre el olor de la goma quemada, y el enano salió despedido hacia el asiento delantero.


  —¡Aaaay! ¡Me hecho daño, maldita sea! ¡No deis esos frenazos!


  —Pe…, perdón. Es que han…


  El conductor señaló con la mano hacia el sedán, que en vez de acelerar por la carretera, se había detenido en el arcén. Aún estaban muy lejos del palacio de Letrán. ¿Sería algún problema del motor? Pero el hombre de mediana edad que se bajó del sedán parecía muy tranquilo. Mientras encendía su pipa, echó a andar serenamente hacia ellos.


  —¡Estamos perdidos! ¿Nos han pillado?


  Mientras Filippo se encogía, el caballero llegó hasta la furgoneta y dio unos afectados golpecitos en la puerta.


  —Siento mucho tener que molestarles mientras trabajan, señores inquisidores, pero… ¿les apetecería tomar un té?


  —¿Un té?


  ¿Qué tipo de trampa era aquélla?


  No había duda de que los habían descubierto. Calculando cómo podría escapar de aquella situación utilizando a sus hombres como señuelo, Filippo abrió la puerta.


  —Je, je, je… Pero que agentes más idiotas… —dijo Filippo con una sonrisa—. Sé que queréis ir a rescatar a vuestra líder, pero en imposible. Estáis rodeados. Será mejor que os rindáis sin ofrecer resistencia.


  —¿Qué queréis decir?


  El Profesor miraba con cara de incomprensión la actuación de Filippo.


  —No entiendo nada de lo que decís… Nosotros íbamos a tomar el té de la tarde. ¿Rescatar a la duquesa de Milán? No veo cómo podría rescatarla yo solo…
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  —¡No disimules! ¿¡Te crees que me voy a tragar que salís todos los agentes juntos y solo vais a tomar el té!?


  —¿Todos los agentes? —preguntó el caballero, con cara cada vez más extrañada—. Sinceramente, no os entiendo… ¿Os referís a ella?


  Justo entonces se abrió la puerta trasera del sedán.


  —Doctor Wordsworth…, ¿me puedo quitar ya la peluca?


  El Profesor se giró, sonriendo afablemente, hacia la pequeña figura. Era una monja de cabellos castaños vestida con hábito de sacerdote.


  —Por supuesto hermana Loretta. ¡Ah!, ¿podéis deshinchar el muñeco del asiento del copiloto, por favor?


  —¿Eh?


  Ante la mirada atónita de Filippo, la monja sacó un muñeco hinchable del vehículo y empezó a deshincharlo mientras el Profesor le observaba con cara de orgullo.


  —Es un muñeco antirrobos que he inventado. El otro día nos intentaron abrir el coche y…


  Por supuesto, Filippo no prestó atención a las explicaciones del inventor. Mirando alternativamente a la monja azorada y al barato muñeco hinchable, al inquisidor le temblaban los labios de ira.


  —No es más…, no es más que un señuel… ¡Mierda!


  ¡Se la habían jugado!


  El inquisidor palideció; mientras, el Profesor le golpeaba el hombro y hacía esfuerzos por no estallar en carcajadas al susurrarle:


  —Bueno, sea lo que sea a lo que os referíais antes…, ¿no os apetece un té?


  III


  —Los agentes se han puesto en marcha.


  En el monitor aparecía el rostro sereno de Paula. Su expresión parecía más la de una bibliotecaria que la de la temida subdirectora de la Inquisición.


  —Mientras distraían a Filippo, Krusnik y Gunslinger han subido a la aeronave Iron Maiden. Probablemente pretendan escapar de Roma.


  —¿Escapar de Roma? Es raro…


  Sentado en el sillón del capitán de la cabina de la aeronave Jehoel, que sobrevolaba Roma a dos mil pies de altura, el joven oficial entrecruzó los dedos. Su voz era calmada, pero mostraba un punto de disgusto.


  —Pensaba que irían al palacio de Letrán a liberar a la cardenal… Me han decepcionado un poco, la verdad.


  —Estoy de acuerdo. Que se hayan dirigido al aeropuerto no coincide con nuestras previsiones… Jacob y Andrés están en camino, pero es imposible que lleguen a tiempo para evitar el despegue del Iron Maiden. ¿Podéis hacer algo desde el Jehoel, el hermano Mateo?


  —Haremos todo lo posible, pero… De momento, nos prepararemos para seguirlos. Esto no me gusta nada.


  En cuanto se apagó el monitor, Mateo se levantó, malhumorado, para dirigirse a la tripulación.


  El Jehoel era uno de los dirigibles más avanzados de la aviación militar del Vaticano, pero su misión principal era el transporte de paracaidistas y tropas de asalto, equivalente a lo que sería un buque de asalto anfibio en la marina. Su potencial de combate contra otras aeronaves no era demasiado especial.


  —¿Podemos batirlos, capitán Di Cambio?


  —Es difícil —respondió el capitán de fragata Arnoldo di Cambio, mirando el radar con expresión preocupada—. Si las especificaciones que nos han dado son correctas, son superiores a nosotros en rendimiento. No puedo darle expectativas optimistas de victoria.


  —¿Incluso a esta distancia de altura?


  Mateo dirigió su bastón de mando hacia el número que indicaba la altura en el monitor. El Iron Maiden acababa de despegar y ellos ya estaban a dos mil metros de altura. En un combate aéreo, aquella diferencia debería de suponer una ventaja decisiva para ellos. Pero, pese a todo, la expresión de Di cambio era sombría.


  —Desgraciadamente, si iniciamos el ataque en la posición que ocupamos, no habrá manera de evitar daños en la ciudad. Pero, por otra parte, si esperamos a que la nave enemiga se aleje de la zona urbana…


  Una línea azul apareció en el monitor, atravesando la posición del Jehoel y siguiendo hacia las afueras de Roma.


  —La altura máxima que puede alcanzar el enemigo es de seis mil metros, aproximadamente unos mil más de los que podemos alcanzar nosotros. En resumen, cuando estén lo bastante lejos de Roma como para iniciar el combate, se encontrarán muy por encima de nosotros.


  —Bueno, en ese caso, el problema tiene fácil solución. Abrid fuego inmediatamente.


  —¿Eh?


  Pero ¿la habría entendido bien el inquisidor?


  Arrugando las cejas, como si no estuviera seguro de que su interlocutor le escuchara, Di Cambio explicó de nuevo:


  —Como ya os he dicho, excelencia, ahora el enemigo está sobre Roma y…


  —Eso ya lo he entendido. Los daños colaterales no cuentan. He ordenado abrir fuego inmediatamente. Hay que actuar deprisa, antes de que el enemigo escape. ¿No veis que nos superan en prestaciones?


  El inquisidor mantenía una expresión de indudable cordura. Sin embargo, sus palabras eran de una atrocidad tal que no sólo Di Cambio, sino toda la tripulación palideció.


  ¿¡Era posible que les estuviera ordenando entrar en combate sobre Roma!?


  —¡Ah!, y antes de disparar sobre el enemigo, lanzad una salva sobre la ciudad.


  —Pe…, pero… ¿¡Sobre la ciudad!? ¿¡Disparar a propósito sobre la…!?


  —Sí. ¿Acaso no he sido lo bastante claro? Como me acabáis de decir, si disparamos contra la aeronave enemiga produciremos daños en la ciudad. En ese caso, es seguro que alguien querrá responsabilizarnos de ellos —explicó Mateo, como un maestro paciente que se dirigiera a su alumno más retrasado—. Pero si fueran ellos quienes dispararan primero sobre la ciudad, la cosa cambiaría completamente. Entonces, nos veríamos obligados a entrar en combate de inmediato para minimizar los daños. ¿Veis a lo que me refiero?


  —¿¡Pero…!?


  Los tripulantes se habían quedado helados, como si hubiera aparecido de repente un monstruo ante sus ojos. Extendiendo el mapa de Roma para examinar los detalles, Mateo ordenó:


  —Hay que evitar disparar sobre edificios históricos e iglesias, claro está. Y obras públicas… ¡Ah!, ya está, los barrios del Tíber son un buen blanco.


  —Pe…, pe…, pero, las víctimas civiles inocentes…


  —No hay más remedio. De todos modos, siempre he pensado que en esta ciudad hay demasiada gente. Ésta es una oportunidad perfecta. Lanzad una buena salva.


  La sonrisa de Mateo parecía, más que la de un religioso, la de un profesor universitario recién nombrado. Sin embargo, en los ojos le brillaba una luz siniestra, muy cercana a la locura.


  —Beati sunt qui moriuntur in Domine… Su sacrificio les llevará directos al cielo. Es un destino envidiable.


  —…


  Di Cambio abrió los labios para pedir al inquisidor que retirar la orden, pero éste le ignoró. Resignado, el capitán dejó caer los hombros.


  —Apuntad el cañón número tres. Ángulo de setenta y nueve grados.


  —¡Ca…, capitán!


  —Nada de peros; yo me hago responsable —respondió Di Cambio, con voz torturada ante la reacción de sus hombres—. ¡Artillero! ¿¡Se puede saber qué hace el artillero!? ¡Preparad el cañón número tres, he dicho!


  —Un momento, capitán… ¡Hay un mensaje de la aeronave enemiga!


  Inesperadamente, lo que interrumpió las órdenes del capitán no fueron las protestas de la tripulación. El radiotelegrafista reclamaba la atención de su superior con los auriculares puestos.


  —«De Abel Nightroad desde el Iron Maiden. No tenemos intención de atacar. Solicito comunicación con el responsable». ¡El enemigo pide que nos comuniquemos con él!


  Los altavoces empezaron a resonar con un violento ruido estático y en el monitor apareció una imagen granulada en blanco y negro.


  —La conexión está lista, agente —dijo Mateo, con su voz serena, observando la imagen del joven de las gafas—. Todos tenemos mucho trabajo que hacer Acabemos deprisa la cháchara y empecemos a matarnos.


  —Vaya, precisamente de eso quería hablaros… —dijo Abel, carraspeando, como haciéndose de rogar—. El caso es que tenemos un rehén. Si valoráis en algo su vida, será mejor que nos dejéis seguir nuestro camino.


  —¿Un rehén?


  El segundero ya había recorrido la mitad del círculo del reloj. Golpeándose la palma de la mano con el bastón de mando, listo para ordenar fuego en cualquier momento, Mateo replicó:


  —¿Quién es ese rehén? Si os referís a la hermana Kate, siento comunicaros que la consideramos vuestra cómplice y vamos a disparar igualmente. ¿¡Quién es el rehén!?


  —Un momento, hermano Mateo…


  La voz que resonó entonces no fue la de la monja que acababa de ser acusada e traición. Apartando de un golpe al sacerdote de cabellos plateados, un joven de expresión indolente apareció en el monitor.


  —Yo soy el rehén… ¡No disparéis! ¡No quiero morir!


  —¿El obispo Borgia?


  Mateo arrugó las cejas al ver la cabellera decolorada y el apuesto rostro de nariz aristocrática, y su voz cambió de tono.


  —Excelencia, ¿qué hacéis ahí?


  —Bueno, es que…


  —Je, je, je. La verdad es que lo hemos secuestrado.


  Abel interrumpió los lamentos del joven con aire triunfante y fanfarroneó a gritos, mientras le apuntaba teatralmente con su revólver.


  —Si queréis que viva, dejadnos pasar, por favor… Digo: ¡dejadnos pasar! A ver… ¡Ah, sí! ¡Si no, el rehén morirá! Contactaremos con vosotros para daros más detalles. No llaméis a la policía.


  —Basta de tonterías, agente… —murmuró Mateo, escuchando cómo Abel leía el guión que había preparado. En sus ojos había una luz oscura como la de las llamas del infierno—. La Inquisición es la espada del Señor. Deberíais saber que contra nosotros no valen nada tales amenazas… Capitán, adelante con las órdenes de disparar. Preparad el cañón principal y apuntadlo contra la aeronave enemiga.


  —Pe…, pe…, pero el obispo…


  El inquisidor había dado la orden sin inmutarse, pero Di Cambio se quedó mirándolo, como esperando una confirmación. En la aeronave enemiga se encontraba el obispo Borgia. Si disparaban sería inevitable que se produjera un escándalo.


  Sin embargo, Mateo caminaba, como si nada ocurriera, hacia el intercomunicador. Extendiendo la mano hacia los mandos, dijo con una voz tenebrosamente serena:


  —Capitán, ¿no habéis oído las palabras del obispo Borgia? Su excelencia ha dicho: «No os preocupéis por mí abatid al enemigo».


  —¿¡Eh!? Pero lo que yo he…


  En el monitor Antonio iba gritar algo, lanzando espumarajos por la boca, pero Mateo cortó rápidamente la comunicación. Levantando la vista de la pantalla gris, repitió con tranquilidad sus órdenes.


  —Que no sea en vano el admirable espíritu de sacrificio de su excelencia… ¿No me habéis oído, capitán? El cañón principal.


  —¡S…, sí, señor!


  El puente de mando se llenó de gritos entre el artillero y el navegante, que intentaba mantener el dirigible en posición para disparar.


  En el radar, el punto de luz que representaba la nave enemiga ganaba altitud rápidamente. Creían que podían escapar, para ya era demasiado tarde.


  —Blanco fijado… ¡Listo para el disparo!


  —Para que los pecadores y el Mal desaparezcan de la faz de la Tierra, alma mía, alabemos al Señor. ¡Aleluya!


  Mateo levantó el brazo.


  —¡Fue…!


  —Esperad, hermano Mateo.


  Lo que detuvo el brazo del inquisidor en el aire fue una suave voz femenina.


  —Abortad el ataque y retiraos inmediatamente.


  —¿¡Qué!?


  Nadie se había dado cuenta de cuándo había aparecido el hermoso rostro en el monitor principal. Al levantar la mirada, el rostro de Mateo se conmocionó ligeramente.


  —¿Me estáis diciendo que los deje escapar ahora, hermana Paula?


  Con el dedo señalaba a través de la ventana el océano de nubes que justo entonces empezaba a abrirse. Una enorme sombra blanca apareció cortando el aire. La aeronave de combate Iron Maiden pasó a gran velocidad, casi rozando al Jehoel.


  —Si los dejamos ahora, seguirá viva la raíz del Mal que acecha al Vaticano y la gloria del Señor. Abatiéndolos…


  —No.


  La respuesta de Paula fue tan fría como su expresión.


  —El obispo Borgia es hijo del primer ministro de Hispania. Matarle traería serios problemas diplomáticos con su país… Son órdenes del cardenal Di Medici. Retiraos, hermano Mateo.


  —…


  Durante el breve diálogo, aeronave blanca se había ido alejando rápidamente. Con labios temblorosos, Mateo no podía hacer nada más que verla desaparecer, apretando los puños. Tras un silencio momentáneo, masculló entre dientes:


  —Comprendido.


  —Bien. Entonces, volved inmediatamente a la base. Nosotros nos ocuparemos del resto. Reunión en una hora.


  Después de despedirse con brusquedad, la imagen de Paula desapareció del monitor. El inquisidor se quedó solo, mirando en silencio por la ventana.


  —No penséis que os habéis escapado de ésta…


  El Iron Maiden se había convertido en un punto que dibujaba una nube de vapor en el cielo azul septentrional. Los labios del inquisidor se abrieron una última vez para murmurar con odio:


  —¡Malditos herejes!…
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  —Ah, aquí estás. Te estaba buscando Isaac.


  El Titiritero encontró a su colega mientras éste daba de comer a sus mascotas. En la sombría habitación, el joven de rasgos proporcionados estaba de pie frente al enorme acuario, envuelto en un traje negro como de luto.


  —En Roma han arrestado a la duquesa de Milán. La acusan de comunicación con el enemigo… La han despojado de sus cargos como secretaria de Estado y como cardenal, y la han encerrado en el palacio de Letrán.


  —Sí, algo así he oído…


  En el acuario nadaba un pez monstruoso, de dos metros y con escamas del tamaño de piñas. Mientras la lanzaba pequeños pececitos hacia las ávidas fauces, Panzer Magier comentó con tono sonriente:


  —El Consejo Cardenalicio ya ha acabado su investigación. Es seguro que mañana empezarán los interrogatorios a manos de la Inquisición.


  —Vaya, qué rabia. O sea que ya estabas al corriente…


  El pez monstruoso seguía engullendo pececitos en el acuario. Por muchos que se tragara, su gigantesco apetito no parecía disminuir. El Titiritero miraba el horrible espectáculo sin una pizca de lástima. Sacando ligeramente la lengua como un niño al que hubieran pillado haciendo travesuras, respondió con voz burlona:


  —Claro, si no está al corriente quien lo ha preparado… ¡Ah!, pero ¿has oído esto? Dicen que él ha huido de Roma. Ha abandonado a su jefa.


  —¿De verdad ha huido de Roma?


  Por primera vez, en la voz de Panzer Magier apareció una sombra d duda. Apartando la mirada del agua espumosa, se giró hacia su apuesto compañero.


  —¿Es eso cierto, Titiritero?


  —Sí, Gunslinger también está en el Iron Maiden. Acaban de escapar de la vigilancia del Vaticano y han salido en dirección desconocida. Bueno, tampoco se les puede llamar tontos por eso. La duquesa de Milán está acabada. La lista que preparaste era perfecta. Los del Vaticano se lo han tragado como unos idiotas.


  —Así es. Por eso pensaba que sería una buena oportunidad para invitarle a que viniera… la paz había vuelto al acuario. Los pececitos habían desaparecido completamente y el monstruo nadaba en círculos con aire satisfecho. Sin embargo, la miraba de Panzer Magier tenía algo melancólico.


  —Morgensten dijo: Nicht sein kann was nicht sein darf. Si huye ahora de Roma y abandona a la duquesa de Milán…, la deja en manos de sus enemigos…


  —Sí. Parece que tu guión ha cambiado un poco.


  El Titiritero mostró entonces los documentos que llevaba escondidos a la espalda. Eran los planos de la ruta de la aeronave de Ax Iron Maiden.


  —Por cierto, parece que se dirigen hacia el norte, hacia… A ver, ¿cómo se llamaba este sitio?


  —¿Hacia el norte?


  Panzer Magier aguzó los ojos y miró el mapa. Repentinamente, chascó los dedos como si se hubiera dado cuenta de algo.


  —¡Ah!, ya lo veo.


  —Precisamente.
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  El ruido del agua respondió al tranquilo comentario del Titiritero.


  Violentas olas sacudían el acuario. El enorme pez que hasta entonces había estado nadando tranquilamente golpeaba ahora con fuerza las paredes de la pecera. En ese momento, ocurrió algo inesperado.


  Las escamas del pez empezaron a hincharse. En un instante, la sangre corrió abundantemente. Y no sólo sangre. Mezclados con sangre, salieron nadando los pequeños pececitos que antes había tragado el monstruo. Con sus afilados colmillos habían devorado las entrañas del enorme pez hasta salir de su interior.


  —Incluso el ser más enorme tiene las entrañas débiles…


  Las ondinas künsliche Geister, las mascotas de Panzer Magier, devoraban sin piedad. El pez monstruoso intentó resistirse débilmente, pero en seguida despareció en una nube de sangre. El agua se tiñó de rojo, cubriendo la tragedia que ocurría en el acuario.


  —Casi me había olvidado. En nuestro interior también se encuentra la semilla del fuego.


  —¿Te has acordado de aquello? Tú también deberías tener cuidado, Isaac.


  Cuando el Titiritero volvió la mirada al acuario, la nube escarlata ya había desaparecido. En el agua no quedaba ni rastro del pez monstruoso. Sólo los pececitos nadaban con aire juguetón.


  Con la mirada fija en aquellos seres brillantes como piedras preciosas, el Titiritero se dirigió a Panzer Magier y le murmuró al oído:


  —Nunca se sabe dónde puede aparecer alguien dispuesto a frustrar tus planes.
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  He aquí ahora esta ciudad está cerca

  para huir allá, la cual es pequeña.


  GÉNESIS 19,20


  Al pararse a escuchar, se dio cuenta de que los gritos de sus perseguidores habían desaparecido.


  ¿Se habrían dado por vencidos aquellos pesados? Protegido por la sombra de un cubo de basura, Julius lanzó un suspiro de vacilación.


  —¿E…, estoy… a salvo?


  De sus pálidos labios temblorosos se elevaba un vapor blanquecino, debido al aire nocturno.


  Había empezado a nevar.


  Con lo que nevaba esa Nochebuena parecía que iban a tener una blanca Navidad. Sin embargo, al contrario que otros años, no se veía en Tallin ni una pizca de felicidad. Las calles, oscuras, parecían las de una ciudad fantasma y los adoquines no reflejaban más que sombras solitarias.


  ¿Qué habían hecho aquellos desgraciados en la ciudad?


  Su idea original había sido comprobar el alcance de los daños y retirarse en seguida. Por eso había salido de la casa en la que estaban refugiados sin decir nada a sus compañeros. Claro estaba que no había imaginado que el toque de queda lo estuviera imponiendo de aquella manera tan estricta. No llevaba ni media hora fuera de su escondite cuando ya lo habían descubierto y se habían lanzado en su persecución. Si no hubiera sido porque conocía la ciudad mucho mejor que sus perseguidores, no había duda de que ya lo habrían capturado.


  —¿Y… ahora qué hago? —le preguntó a la nieve que caía, como a punto de romper a llorar.


  Extendiendo su dominio de terror por la ciudad, los invasores habían despojado a los ciudadanos de todas sus riquezas, a las que llamaban ofrendas. A ese paso, muchos no sobrevivirían al invierno y morirían de congelación. Pero los intrusos tenían más fuerza de la que imaginaba. Incluso los caballeros del castillo se habían visto incapaces de luchar contra ellos. Después de perderlo todo, ¿cómo seguir resistiendo?


  La nieve que caía parecía apagar todos los ruidos. Por eso Julius no se dio cuenta de que estaba rodeado hasta que resonó aquella voz cerca de él.


  —Vaya, vaya, así que estabais aquí, excelencia… No sabéis cuánto os hemos buscado…


  Al girarse con el rostro tenso, el joven se encontró con dos monjes vestidos con hábitos austeros.


  —Buenas tardes… Soy el hermano Alois, del Nuevo Vaticano. Éste es el hermano Richter —se presentó el más pequeño de los monjes.


  El color de su rostro mostraba que habían recibido mejoras biónicas a través de drogas o cirugía. Dibujando unas terribles sonrisas, miraban fijamente al joven, que retrocedía, aterrorizado.


  —Nosotros, que nos preguntábamos quién se habría atrevido a violar el toque de queda… y mira quién era… Y eso que decían que la habíais palmado en la caída del castillo, señor conde.


  —¿¡Vio…, violar el toque de queda!? ¿Cómo podéis ser tan descarados, cuando los intrusos sois vosotros?


  La insolencia de aquella manera de dirigirse a un jefe de Estado despertó una expresión de ira en el joven. Con un grito agudo, Julius Rüütel, conde de Estonia, sacó la pistola que llevaba en el bolsillo.


  —¡Sólo yo tengo la autoridad para proclamar un toque de queda! ¡No os perdonaré ni una más, sucios herejes!


  —¿Ni una más?


  Una risa burlona y llena de malicia resonó a espaldas de Julius.


  Casi antes de darse cuenta de que el monje había desaparecido ante sus ojos, Julius sintió una presión insoportable en las muñecas, como si se las fueran a romper.


  —¿Y qué pasaría si no nos perdonáis «ni una más»? —preguntó, con voz sarcástica, Alois, mientras le quitaba el arma al joven y le apuntaba al pálido rostro—. Es un desperdicio que hayamos venido a establecer en Tallin la sede del Nuevo Vaticano. ¿No os parece que es demasiado honor para este pueblucho perdido? Y no sólo no os alegráis, sino que os atrevéis a llamarnos herejes… ¡Pero qué impío!


  Un ruido seco restalló contra la mejilla del joven mientas el rostro de Alois se deformaba de ira. Mirando con altivez cómo Julius intentaba levantarse del suelo, gritó con insolencia:


  —¡Nosotros luchamos por la gloria de Dios y la fe verdadera! ¡Llamarnos «herejes» a nosotros merece la peor de las muertes!


  —¡!


  Inerme sobre el empedrado, Julius miraba con terror la pistola que le apuntaba. El miedo se había apoderado de él de tal manera que no podía ni siquiera moverse y tenía los ojos fijos en el dedo que se posaba sobre el gatillo…


  —Claro está, era eso… Ya decía yo que no había nadie por la calle.


  La voz despreocupada hizo que Alois detuviera su movimiento.


  —Yo pensaba que era debido a que en los pueblos, cuando se pone el sol, la gente se encierra en casa, pero veo que es que han impuesto la ley marcial. Ahora tiene todo mucho más sentido.


  Sin levantar el dedo del gatillo, el monje se giró, enfurecido, hacia la voz que hablaba de aquella manera tan poco apropiada para lo dramático de la escena.


  Era un hombre altísimo. La luz reflejada en los copos de la nieve hacía brillar su cabellera plateada y sus ojos azules recordaban la imagen de un lago en invierno. Sin embargo, lo que atrajo la atención de Alois no fue su rostro. Aquello que sobresalía del abrigo…, ¿acaso no era una sotana?


  —¿Un sacerdote? Esa cara me suena… ¿De qué unidad eres? Dime tu parroquia y tu unidad.


  —A ver. Mi parroquia es el Vaticano, en Roma, y mi unidad… —respondió el hombre, ajustándose las gafas como azorado—… es la Unidad de Operaciones Especiales de la Secretaría de Estado, lo que se llama normalmente Ax.


  —¿¡Qué!?


  «¿Qué es lo que les sorprende tanto?», pensó Julius sin levantarse. Entonces resonó por encima de sus cabezas una voz monótona que provenía del tejado del edificio contiguo.


  —Cambio de modo estacionario a modo de asalto. Iniciar combate.


  Una lluvia de balas atronó, como si el mismo cielo nocturno rugiera entero.


  Antes de que los tres se dieran cuenta de quién les disparaba, las ráfagas habían atravesado sin piedad las figuras de los monjes. Con las extremidades perforadas, Richter, el más alto de los dos, cayó abatido al lado de Julius.


  Alois había conseguido esquivar la descarga a duras penas y gritó con voz aterrorizada:


  —¿¡A…, Ax!? ¿¡Sois agentes!?


  Dando un salto de potencia sobrehumana, levantó la pistola hacia la sombra que le miraba desde el tejado y apretó el gatillo… justo cuando el cubo de basura le golpeó de lleno en la nuca.


  —¿¡!?


  El cubo lleno de nieve era muy pesado. Cuando se desplomó sobre el suelo adoquinado, Alois ya había perdido el conocimiento, frente a él, el sacerdote de cabellos plateados resoplaba con aire orgulloso.


  —¡Qué buena combinación! ¡Es que hasta tenemos la respiración casi conjuntada!, ¿no os parece, padre Tres? ¡Respiramos al mismo ritmo!


  —Contenido del mensaje no comprendido, padre Nightroad.


  La voz que respondió era tan monótona y falta de conocimiento y falta de emoción que daba incluso miedo. La sombra el tejado bajó volando de un salto, con un ruido como el de una bola metálica al caer al suelo. Era pequeño sacerdote de pelo corto. Mirando al monje caído, dijo secamente:


  —Inmovilizadlos. Mientras tanto, yo traeré al obispo Borgia y a la condesa de Anhalt.


  —Comprendido.


  El sacerdote de cabellos plateados asintió sin mostrar ningún disgusto. Alargando las manos hacia Julius, le sonrió amigablemente.


  —¿Estáis bien? ¡Qué desgracia!… En un día así de frío… ¡Ah!, podéis estar tranquilo, no somos del bando de éstos.


  —¿Qu…, quiénes sois?


  Las dos figuras que tenía delante eran eclesiásticos, sin duda alguna; pero si no eran amigos de ésos…, ¿quiénes eran? Si eran capaces de despachar así a dos hombres con mejoras biónicas estaba claro que no eran personas normales y corrientes.


  —¿De…, de dónde habéis salido?


  —Yo soy Abel Nightroad… —dijo, riendo, el sacerdote de cabellos plateados, que se subió el puente de las gafas redondas—. Soy un cura itinerante venido desde el Vaticano.


  I


  La lámpara del techo estaba cubierta con una tela negra.


  Bajo la ocupación del Nuevo Vaticano, en Tallin la iluminación estaba estrictamente controlada y el único hotel de la ciudad no era ninguna excepción. Las sombras dominaban, acechantes, las esquinas de la buhardilla.


  —Vaya, esto no me lo esperaba —dijo Abel, como admirado, observando el brillo ligeramente dorado de la lámpara.


  Considerando que en la gran mayoría de ciudades del mundo todavía se usaba gas, era notable que un lugar tan apartado como aquél tuvieran electricidad. Aquello demostraba que disponían de servicios energéticos y demás infraestructuras.


  —No pensaba que hubiera electricidad en un pueblo como éste. Y es todo mucho más lujoso de lo que imaginaba… Se ve que aquí había dinero, ¿eh?


  —Todo es gracias a su excelencia.


  Al oír cómo se referían a su ciudad como «pueblo», una leve tensión recorrió los rostros de la decena de ciudadanos que estaban sentados frente a los visitantes llegados desde Roma. El hombre que parecía el portavoz, sentado al lado de Julius, hinchó el pecho con orgullo al explicar:


  —Hace dos años, cuando su excelencia heredó el condado, inició un programa de obras públicas. La central energética, las escuelas, los hospitales…, todo ha sido gracias a él. Sin la aportación de su excelencia, Tallin seguiría siendo un lugar pobre y remoto.


  —No exageres, Sergei. Ha sido todo cuestión de suerte. Yo no he hecho nada especial.


  Julius negó con la cabeza, ruborizado por las alabanzas. Sacando algo del bolsillo, lo mostró y sonrió con aire avergonzado.


  —Si quieres darle las gracias a alguien, dáselas a esto… Todo se lo debemos a haber descubierto cómo utilizarlo.


  —¿Eh? ¿Qué es eso?


  Abel se quedó mirando el pequeño objeto que había sacado Julius. En la delicada mano del aristócrata había una diminuta piedra negra y rugosa.


  —¿Carbón? Pero es muy pequeño…


  —Esto se llama «arenas de alquitrán». Es un mineral que se encuentra en grandes cantidades en las montañas de por aquí —explicó con seriedad Julius, jugueteando con la piedra. Más que un Jefe de Estado, parecía un científico hablando apasionadamente de sus investigaciones—. En estas piedras hay gran cantidad de petróleo. Da la casualidad de que cuando yo estudiaba en Albión, descubrí la manera de refinarlas.


  —¿Eh? ¿De aquí se puede sacar petróleo?


  A Abel se le pusieron los ojos como platos.


  Después del Armagedón, el petróleo era una fuente energía valiosísima, pero sólo lo producían unos pocos Estados, como Hispania o Albión. Si un pequeño Estado como Estonia desarrollaba una forma de producir petróleo, aquello les traería una riqueza enorme. Podrían construir escuelas y hospitales a mansalva.


  —Gracias a esto, la situación económica de Tallin ha mejorado mucho. Ahora la producción aún es a pequeña escala y no explotamos más que una parte de las reservas…, pero estamos pensando en una ampliación progresiva.


  —Ya veo… ¡Ah!, ahora que lo decís, de camino hemos visto unas tuberías en las montañas. ¿Es eso?


  —En efecto. Esas tuberías conectan los depósitos que hay en las montañas, a unos cuarenta kilómetros de aquí, con las refinerías de la ciudad.


  Por la ventana se veía a lo lejos el perfil de las cordilleras escarpadas que formaban como una especie de muralla natural alrededor de Tallin.


  —Traemos la materia prima con unas cintas transportadoras de gran velocidad que llegan hasta la misma fábrica desde las montañas… Nuestra mayor preocupación era que el Nuevo Vaticano no destruyera esas instalaciones. Precisamente me han descubierto cuando volvía de inspeccionar los daños en las refinerías…


  —Claro. Por cierto, decís que el Nuevo Vaticano tomó el control de la ciudad hace una cosa de una semana, ¿no es así? —preguntó Abel a los ciudadanos medio escondidos por la oscuridad—. ¿Qué fue del ejército del país? ¿No pudieron defenderse desde el castillo?


  —Por supuesto, todos lucharon con valentía…, pero no pudieron vencer.


  El rostro de Julius se ensombreció de repente. Mordiéndose con fuerza los labios, continuó con voz temblorosa:


  —Nos superaban ampliamente, tanto en número como en armamento. Yo luché contra ellos al frente de la caballería, pero no hubo forma de someterlos. Si los caballeros no se hubieran sacrificado para que yo pudiera escapar, no sé qué habría sido de mí.


  Fuera por el dolor de haber visto caer a sus caballeros o por la amargura de haber perdido su castillo, el conde de Estonia se quedó callado, incapaz de continuar, temblando ligeramente y con los hombros caídos. Observándolo, los ciudadanos suspiraron, apesadumbrados. Incluso después de haber sido derrotado en Brno, el ejército del Nuevo Vaticano todavía disponía de muchos soldados biónicos y vehículos pesados de combate. No eran un ejército al que pudieran enfrentarse tropas convencionales.


  —Vaya, pues cómo están las cosas… O sea, que no nos podéis ayudar.


  Aún no se había apagado el eco de las amargas palabras del conde cuando aquella voz impertinente resonó por la habitación. Por supuesto, no era la voz de Abel, quien permanecía en silencio, mirando compasivamente a los ciudadanos. El joven que había estado hasta entonces arreglándose el peinado con aire aburrido se giró hacia su compañero y dijo con desgana:


  —Abel, parece que llevamos las de perder. Con este plan, no conseguimos capturar nunca a Cherubim. En el peor de los casos, esos brutos, incluso pueden pillarnos y ponernos a la parrilla… Claro está que si volvemos a Roma, ahí también nos quieren chamuscar en la hoguera…


  Antonio hablaba con voz frívola, pero su expresión mostraba que estaba pensando seriamente en sus posibilidades de acción.


  —Hay que continuar las operaciones de búsqueda de Cherubim —replicó una voz monótona.


  El pequeño sacerdote que miraba por la ventana tras levantar la cortina sacudió la cabeza de forma inexpresiva pero sin vacilación.


  —La localización de Cherubim es nuestra misión principal. No es posible abandonarla y regresar a Roma.


  —Si yo no digo que no, padre Tres. Pero ¿qué podemos hacer?, pensemos de forma realista. Esos salvajes son más de trescientos. ¡Y encima tienen soldados biónicos y mecanizados! —replicó Antonio, con voz cada vez más desesperada—. Nosotros somos cuatro. Quitándome a mí y a la condesa de Anhalt…, ¿qué sale? ¿Ciento cincuenta por cabeza? Venga, ¿por qué no lo dejamos y nos volvemos a Roma? Si volvemos en seguida, quizá aún nos perdonen…


  —…


  Tres miró de manera impasible al joven que, después de haberse ajustado todos y cada uno de los cabellos, había empezado a admirarse las uñas. Mirando temeroso los ojos inorgánicos, Julius preguntó con voz dubitativa:


  —Es decir que… ¿no pueden pedir apoyo de Roma, padre?


  Aquella voz nerviosa no parecía en absoluto la de alguien capaz de liderar valerosamente a la caballería en la batalla. Sin embargo, como si no quisiera dejar escapar aquella oportunidad, añadió con tono excitado:


  —Nuestros enemigos pretenden quedarse aquí todo el invierno. Cuando llegue la primavera probablemente seguirán hacia el norte para evitar que los capturen, pero hasta entonces matarán de hambre a toda la ciudad… ¿No podrían pedir refuerzos para echarlos cuanto antes, padres?


  —Desgraciadamente, eso es imposible, excelencia —dijo, apesadumbrado, Abel, que sacudió al cabeza—. Como os hemos explicado antes, ahora se nos busca por traidores. Aunque consigamos que envíen refuerzos, si se trata de luchar contra los herejes, las tropas del Vaticano no se andarán con miramientos. Puede ser que logren expulsar al Nuevo Vaticano, pero la ciudad quedará arrasada de todos modos.


  —Entonces…


  Julius bajó el rostro sin fuerzas y se lo cubrió con las manos, ante la mirada ansiosa de los ciudadanos. En la habitación se extendió un silencio gélido…


  —Si me lo permiten…, oyéndoles conversar se me ha ocurrido una idea…


  Una voz rompió el silencio, pidiendo intervenir. Era Krista, condesa de Anhalt y esposa de uno de los seguidores del Nuevo Vaticano, que había abierto la boca por primera vez desde que había llegado al lugar.


  —Los fieles del Nuevo Vaticano a quien siguen es al falso papa Alfonso d'Este, ¿no? ¿Y si lo tomamos como rehén? Entonces, es seguro que tendrán que escuchar nuestras peticiones.


  —Ja, ja, ja… ¡Qué buena idea, señora! Pero, perdone que le diga, eso es imposible —replicó Antonio, diciendo en voz alta lo que todos pensaban—. ¿Cómo espera que secuestremos a un hombre escondido en lo más profundo del castillo y protegido por trescientos caballeros? ¡Si nos pillan infiltrándonos, nos matarán!


  —¡Ah!, pero yo no he dicho nada de infiltrarse —repuso Krista con indiferencia, hablando en un tono inesperadamente afilado—. Estos buenos ciudadanos entregarán al conde a los invasores… ¿No creéis que así nos abrirán las puertas del castillo de par en par?


  —Pero ¿qué…?


  ¿Lo habían oído bien?


  Sonriendo con elegancia a las miradas asombradas que se habían concentrado sobre ella, explicó con palabras fáciles su imposible plan:


  —Cuando le lleven frente al falso papa, su excelencia el conde reducirá al viejo. Después abrirá las puertas y el pueblo entrará en el castillo. Los herejes… ¡Hmmm…! Los engañaremos diciendo que vamos a devolverles al rehén, los meteremos en el polvorín o algo así y les prenderemos fuego. Una vez vi cómo mis sirvientes hacían algo parecido para matar a unos bichos.


  —¡Ah…! A ver…, ¿cómo os lo digo…?


  Viendo que Antonio se había quedado con la boca abierta sin saber qué decir y que los ciudadanos se mostraban alarmados ante la temeridad del plan, Abel decidió interrumpir a la condesa antes de que la situación empeorara más.


  —Desgraciadamente, no es posible poner en práctica vuestra idea, excelencia. Es un plan demasiado arriesgado para el conde. Lo que estáis proponiendo es que el conde solo capture a Alfonso d'Este. Incluso aunque logre entrar con alguna arma camuflada, el riesgo es demasiado grande.


  —Vaya, pero ¿su excelencia no es un guerrero formidable? Si acaba de decir que luchó valientemente al frente de la caballería —replicó Krista con aire inocente, poniéndose el dedo en la barbilla—. Capturar al falso papa, ¿no es una tarea mucho más sencilla?


  —¡Qu…, qué insolencia!


  Los ciudadanos, furiosos al ver que la condesa llamaba «fanfarrón» a su señor, soltaron un grito de ira. Sergei, el dueño del hotel, bramó enfurecido:
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  —¡La casa condal de Estonia es famosa por sus proezas en combate! ¡Su excelencia es un caballero heroico como ninguno! Ese falso papa no es rival para él… ¿verdad, excelencia?


  —¿Eh? ¡Ah!, claro que no, Sergei.


  Julius estaba distraído, como si no se diera cuenta de que alguien estaba insinuando que era un mentiroso, pero cuando su vasallo se giró hacia él, volvió rápidamente en sí. Al sentirse el centro de todas las miradas, se golpeó con fuerza el pecho y asintió confiado:


  —El…, el plan de la condesa de Anhalt es muy interesante. Padre Nightroad, gracias por vuestra consideración, pero aunque no lo parezca yo domino todas las artes marciales. No os preocupéis por mí.


  —Bueno, pues entonces está decidido —dijo, riendo alegremente, la condesa, y aplaudió con gesto inocente—. Así, todos conseguiremos lo que queremos. El conde su castillo, los padres a Cherubim y yo a mi marido…, Rudolf.


  Parecía que la condesa ya se veía reunida con su esposo. Juntando las manos ante el pecho, suspiró con aire melancólico:


  —¡No sabes cómo te echo de menos, Rudolf!… ¿Qué estarás haciendo ahora?


  Por su parte, los ciudadanos habían rodeado al conde y se dirigían a él con voz excitada. Julius les respondía con una sonrisa, pero en su expresión había algo vacío. Observando al joven, Abel comentó para sí mismo:


  —A ver… si es todo tan fácil.


  Efectivamente, la derrota del Nuevo Vaticano dependía de capturar a Alfonso. Si cayera en sus manos, no había duda de que toda la estructura rebelde se resquebrajaría.


  Pero ¿sería Julius realmente capaz de apresar al falso papa? Si se quedaban atrapados en el castillo, ¿podrían evitar que los mataran a todos?


  —¿Qué os parece, padre Tres?


  —El riesgo es demasiado alto —respondió inmediatamente Tres, sacudiendo la cabeza—. Pero si no disponemos de otra opción con mayor probabilidad de éxito, no hay más remedio que intentarlo. Las ejecuciones a manos de la Inquisición se practican inmediatamente después de la sentencia. No hay tiempo para dudas.


  —Eso también es verdad… —suspiró Abel, pensando en la dama que habían dejado en Roma.


  La mujer que seguía luchando sola en un calabozo no se distinguía precisamente por tener una salud de hierro. ¿Se encontraría bien? No había que hacerla sufrir más de lo estrictamente necesario…


  Abel se dio cuenta de que sólo tenían una opción.


  —¡Protesto, su señoría!


  Mordiendo con decisión su pipa, el Profesor levantó la voz serenamente, pero con una mirada que no admitía réplica.


  —La fiabilidad de las pruebas presentadas por la fiscalía es en extremo dudosa. Solicito al presidente del tribunal del tribunal que haya una investigación sobre su veracidad.


  —Protesta denegada.


  El joven juez sacudió la cabeza con aire indiferente. Monseñor Carione era conocido como uno de los más fieles seguidores de Francesco entre los cardenales jóvenes. Que fuera precisamente él quien ocupara la presidencia del tribunal era una desventaja decisiva para la causa de Caterina.


  —La fiscalía y la Inquisición han demostrado con creces la autenticidad de las pruebas aducidas, ya es hora de que la defensa presente las suyas.


  —Tengo una pregunta para la inquisidora, en ese caso. La prueba A…, la presunta lista de miembros del Nuevo Vaticano. ¿Qué demuestra que se trate de una lista auténtica?


  El Profesor no miraba al tribunal ni a la fiscalía, sino a los miembros del jurado, que estaban sentados a un lado de la sala. Observando fijamente a los veinte cardenales vestidos con hábitos escarlatas, movió teatralmente los brazos para despertar su simpatía por la acusada.


  —Yo también he visto el informe pericial del análisis por radioinmunoensayo. Sin embargo, al fin y al cabo, el resultado no es más que una cuestión de probabilidades. Decidir a partir de ello que la acusada es culpable de colaboración con el enemigo atenta gravemente contra el principio judicial de la presunción de inocencia. Eminencias, no olviden esto, por favor.


  —Su señoría…


  La apasionada y erudita defensa del abogado no obtuvo la respuesta de la compasión del jurado. Una voz femenina, profunda como un bosque nocturno, interrumpió con un puñetazo las palabras del defensor.


  —La fiscalía quiere añadir cuatro nuevas pruebas. Rogamos vuestro permiso.


  —Concedido. ¿Las tenéis aquí, hermana Paula?


  —Así es.


  La mujer sacó varios delgados dossiers y seguidamente los posó sobre las mesas del tribunal y el jurado. A continuación, acudió al lado del Profesor y le entregó también uno.


  —Con vuestro permiso, doctor Wordsworth —dijo con una voz tan amable que resultaba molesta.


  Mientras el Profesor examinaba los documentos, Paula volvió a la mesa de la fiscalía y empezó a hablar de nuevo.


  —Estos documentos han sido enviados a la Inquisición por un miembro de la Secretaría de Estado que ha expresado su deseo de permanecer en el anonimato. Son informes internos de la Secretaría de Estado y contienen instrucciones secretas de la acusada escritas de su puño y letra. Son… las instrucciones enviadas por la acusada al hereje Václav Havel antes y después de los disturbios de Brno.


  —¿¡!?


  Una oleada de rumores sacudió los asientos del jurado. Los dossiers contenían varias cartas dirigidas al hereje Václav Havel. No se trataba más que de fragmentos, pero se podía entender que en ellas daba indicaciones a Havel para que facilitara al Nuevo Vaticano hacerse con un nuevo tipo de arma del ejército de la Iglesia. Aunque no estaban firmadas, todos los miembros del jurado conocían aquella letra.


  —Duquesa de Milán, ¿sois vos la autora de estas cartas?


  Cuando hubo calculado que la conmoción se había extendido lo suficiente por la sala, la inquisidora se volvió hacia la hermosa dama que se encontraba sentada en el banquillo de los acusados.


  —¿Utilizasteis a vuestro agente Havel para dar apoyo al Nuevo Vaticano en su rebeldía? ¿También participasteis en el secuestro de Su Santidad en Praga?


  —Eso es imposible.


  La voz severa que interrumpió la sarta de acusaciones no fue la de Caterina. La hermosa mujer permanecía en silencio en su asiento. Era la del Profesor, que se había levantado bruscamente de la silla para intentar defender a su superiora.


  —Hermana Paula, ¿qué pretendéis esparciendo estas falsedades en un juicio? Si lo que buscáis es impresionar al jurado, estáis cometiendo un grave delito contra los principios de la justicia. Protesto enérgicamente.


  —Lamento comunicarle que no es usted quien debe decidir si lo que digo son falsedades, doctor Wordsworth.


  El Profesor tenía toda la razón al protestar, pero la Dama de la Muerte no descompuso ni un milímetro su expresión. Con una mirada tan fría como la misma muerte, replicó:


  —Quienes deben juzgar la veracidad de las pruebas son el jurado y el tribunal. ¿Me equivoco, doctor?


  —…


  La cara de póquer de los aristócratas de Albión ante las situaciones extremas era conocida de todos. Su rostro alargado no mostró el menor rastro de emoción, pero nada expresaba mejor la impotencia de su derrota —mejor dicho, la derrota de su superiora— que aquel silencio impasible.
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  —Perdonadme, eminencia…


  El Profesor se sentó de nuevo con el rostro endurecido. Olvidándose de que aún llevaba la pipa entre los dientes, masculló en voz baja:


  —De cualquier modo, nos tienen atrapados.


  —No sólo a nosotros, Profesor…


  Caterina había palidecido mucho, pero sus ojos conservaban aún el brillo de inteligencia y miraban fijamente al vacío, como si observaban a alguien que no estaba presente allí.


  —Tienen atrapado al Vaticano entero, incluida la Inquisición… De todos modos, la culpa es nuestra por no haber pensado que intentarían atacarnos así. Pensaba que ya había visto los límites de su malicia, pero veo que todavía les minusvaloraba…


  —¡Silencio! ¡Silencio todos!


  En la sala aún reinaba el rumor provocado por las nuevas pruebas presentadas, pero los gritos del presidente del tribunal, acompañados del sonido de su maza, lo pararon en seco.


  —¿Tiene la defensa algo que alegar ante las nuevas pruebas presentadas?


  —No, señoría.


  Por muy erudito que fuera, no había manera humana de ganar en aquella situación. Era admirable lo oportunos que habían sido presentado aquellas pruebas decisivas. Estaba claro que la hermana Paula lo había planeado todo, pero lo más increíble era la capacidad de sus verdaderos enemigos para prever la reacción que tendría la Inquisición ante la trampa.


  —Me había hecho a la idea de que sería difícil, eminencia, pero esto será peor de lo que pensábamos. Me pregunto cuándo volverán de Tallin…


  —…


  Caterina siguió mirando por la ventana, sin responder al susurro del Profesor.


  La nieve caía con más fuerza en ese momento. Aún no había llegado el día de Navidad, pero el frío era terrible. ¿Estarían a salvo sus hombres…?


  —En ese caso, después de haber oído las intervenciones de la fiscalía y la defensa, doy por terminada la sesión de hoy…


  La voz aguda de monseñor Carione resonó por la sala, seguida del golpe seco de su maza en la mesa.


  —El veredicto de Caterina Sforza se hará público dentro de una semana a esta misma hora… ¡Se levanta la sesión!


  —Vaya, qué raro por aquí…


  Limpiándose una oreja con el dedo, el prisionero miró a través del cristal antibalas con aire burlón. Sus gruesos labios formaron una sonrisa atrevida cuando preguntó:


  —¿Cuántos años hace?


  —No lo sé —respondió el visitante, con desgana.


  El cuello del hábito dejaba ver un rostro tan tenso que parecía capaz de cortar a quien lo tocara.


  —No es la duquesa de Milán quien me ha encargado esta misión. He recibido las órdenes del Profesor. Él no tiene autoridad para reducirte la pena…, pero si no aceptas la misión… Bueno, incluso si la aceptas pero no la cumples con éxito, muy probablemente no vuelvas a salir de aquí con vida.


  —Cómo están las cosas… O sea que no tengo elección, ¿verdad?


  El prisionero se encogió de hombros ante las severas palabras de su interlocutor. Inspeccionándose la cera de los oídos como si fuera un científico, respondió con una voz poco seria:


  —Sea como sea, me tengo que largar de aquí. Me está esperando una moza…, una muy buena moza…


  —¿Ah, sí?


  Un estremecimiento recorrió brevemente el rostro del visitante, pero sus ojos verdes en seguida volvieron a tomar una luz estoica. Sacudiendo la cabellera rubia al asentir, se levantó apoyándose en la barra de hierro que llevaba.


  —Pues si estás listo, vamos a empezar.


  —Me da lo mismo… Lo que sea.


  El prisionero, el agente León García de Asturias, seguía hablando en tono burlón. Acariciándose las esposas, se quedó mirando fijamente el rostro blanco de su interlocutor.


  —Soy más bien yo quien tiene que preguntarte si están recuperado de tus heridas. He oído que te pasaste medio año en cama sin que pudieras moverte…


  —¡Ah!, eso…


  La mano que agarraba la barra de hierro pareció temblar ligeramente ante las palabras de León. Acto seguido, el cristal antibalas que separaba a los dos hombres descendió con lentitud a través de una abertura en el suelo.


  —Ya ves que estoy recuperado —respondió el agente Hugue de Watteau, Sword Dancer, con los ojos brillantes como cuchillas.


  II


  —No voy a dejar que algo así me desanime —dijo enérgicamente Alfonso d'Este, sentado en la que antes era la silla condal, mientras miraba uno por uno los rostros de los eclesiásticos que lo acompañaban.


  El consejo había sido tan absorbente que no se habían dado cuenta de que afuera empezaba ya a hacerse de día. Había dejado de nevar y la luz del alba hacía brillar la nieve acumulada con tonos plateados. En la mirada que se levantaba hacia los rayos del sol brillaba un espíritu de lucha inquebrantable.


  —Yo sigo la voluntad de Dios. El Señor me recompensará por ello…, ¿no es así?


  —Así es, Su Santidad —asintió respetuosamente el padre Heidrich, que aún llevaba las heridas de Brno cubiertas con vendajes.


  Arreglándose las famosas dos espadas que llevaba cruzadas en la espalda, el soldado hablaba con una luz fanática en los ojos.


  —Lo demuestra que pudiéramos escapar sanos y salvos del cerco de Brno. Dios está con nosotros y la chusma corrupta de Roma no nos vencerá, por muy fuertes que se crean.


  —Mi hermano tiene razón, Santidad.


  Un sacerdote equipado con dos látigos habló para apoyar las palabras de Heidrich. Apretando los puños grisáceos, el padre Fiedrich alentó a su líder y a sus compañeros:


  —Cuando llegue la primavera dejaremos este pueblucho y nos marcharemos hacia el norte. Sé que no son pocos los que sienten aversión por el despotismo del Vaticano en los Marquesados Nórdicos. Nos aliaremos con ellos y ganaremos tiempo para…


  —Aún podemos seguir luchando, eso está claro —asintió Alfonso, mirando la nieve que cubría el patio del castillo.


  Aquella nieve era su mejor aliada. Mientras le protegiera, ni siquiera el ejército del Vaticano podría capturarle. Mientras tanto, recuperaría sus fuerzas y esperaría la ocasión de alzarse de nuevo. El Vaticano no era invencible. Había muchos puntos débiles por donde atacar…


  —Perdonad la interrupción, Santidad —dijo una voz sorda a la espalda del nuevo papa—, hay alguien que ha venido a hablaros de un asunto urgente…


  Al girarse vio que en la puerta del despacho habían aparecido varias figuras. Eran un grupo de ciudadanos de Tallin, vestidos con toscos abrigos, guiados por un monje. Lo que llamó la atención de Alfonso no fueron sus rostros intranquilos, sino los dos féretros que portaban respetuosamente.


  —¿Qué son esos ataúdes? —preguntó el padre Friedrich, uno de los dos soldados biónicos que estaban en guardia entre los ciudadanos y el papa.


  Dando grandes zancadas, se acercó para mirar el interior de los féretros.


  —¡Ah…! ¡No! ¡No lo hagáis!


  Uno de los hombres que portaban las cajas sacudió la cabeza. Era Sergei, el dueño del hotel.


  —El interior mejor que no miréis… Es muy desagradable.


  Haciendo caso omiso de la advertencia, el sacerdote acercó la cara al féretro y abrió fácilmente la tapa… El rostro se le tensó en seguida.


  —Pero… ¿qué demonios…?


  En el ataúd yacía un cadáver. Por supuesto, no era un cadáver cualquiera, porque si lo fuera Friedrich no se habría sorprendido tanto. El cuerpo estaba cubierto completamente con vendas ensangrentadas.


  —¿¡Qué son estos muertos!?


  —Son… los cadáveres de dos monjes —respondió Sergei, dificultosamente, mientras volvía a cerrar la tapa—. Se llamaban hermano Alois y hermano Richter… Han fallecido hoy en la ciudad.


  —¿¡Qué!?


  El nerviosismo invadió las expresiones de los eclesiásticos, al escuchar la suerte de sus compañeros. La noche anterior los dos monjes parecían tan saludables. Habían salido a hacer su patrulla nocturna. ¿Por qué volvían muertos?


  —No sé cómo deciros esto, pero… los han matado un grupo de ciudadanos —explicó temerosamente el dueño del hotel, señalando con respeto hacia los ataúdes ante la mirada extrañada de los pálidos eclesiásticos—. Anoche oí el ruido de una pelea frente a mi hotel. Al mirar para ver qué era, vi que un grupo de gente de la ciudad estaba atacando a los hermanos, que pasaban casualmente por allí. Cuando salí para detenerlos ya era tarde…


  —¡Pero ¿cómo puede ser…?! ¿¡Dos monjes!? —gritó Alfonso, con voz desgarrada de ira, abriendo los ojos, desconcertado.


  Sabía que los ciudadanos estaban empezando a hacer movimientos amenazadores, pero era la primera vez que había víctimas. Había que solucionar aquel problema de raíz.


  —¿Quiénes los mataron? ¿Sabéis dónde están?


  —Sí… De hecho, hemos capturado a uno y os lo hemos traído. ¿Queréis verlo?


  —¡Traedlo en seguida!


  Casi no habría hecho falta que diera la orden. Un joven esposado salió despedido violentamente del grupo de ciudadanos.


  —¡Hmmm…! Vaya, vaya…


  Al mirar al joven lleno de moratones, una luz de sorpresa iluminó de inmediato los ojos de Alfonso.


  —¡Pero si es el conde! Desde que os fuisteis de aquella manera del castillo hemos estado muy preocupados… Vamos, que desaparecer así, dejando solos a vuestros invitados…


  —¿Invitados? ¡Pero cómo podéis ser tan desvergonzado! ¡Lo que sois es unos herejes abominables y sin honor! —le espetó el joven conde, con los labios ensangrentados y el rostro lleno de polvo—. ¡El dueño ha vuelto! ¡Fuera todos de mi castillo!


  —Siento mucho informaros de que eso es imposible. Es culpa de la nieve. Cuando llegue la primavera nos iremos… Pero vamos a lo importante, excelencia… ¿Tú eres el perro que los ha matado? ¿Eres consciente del castigo que merece asesinar a un religioso?


  —¿Religiosos? ¡No sois más que una pandilla de herejes! —respondió enfáticamente el joven, torciendo de forma grotesca la cara pálida y llena de odio—. ¡Pronto recibiréis vuestro merecido! El Vaticano está en camino. ¡Tenéis los días contados!


  —Debo decepcionaros de nuevo, excelencia. El Vaticano no sabe dónde estamos. Y aunque lo supieran, no tendrán tiempo de enviar las tropas hasta un lugar tan aparcado como éste… Mientras permanezcamos aquí, estamos seguros.


  —¿Seguros? ¿De verdad?


  El conde hizo una mueca con el rostro tenso. Su voz era temblorosa, como si estuviera a punto de echarse a llorar o romper a carcajadas, pero sus palabras eran duras:


  —No estáis tan seguros en Tallin como creéis… ¿Qué pensáis que hicimos entre vuestro ataque y la caída del castillo?


  —¿Qué quiere decir eso?


  Por primera vez, la voz de Alfonso perdió el tono burlón. Su mirada desconfiada se quedó fija en el joven macilento.


  —¡He hecho una pregunta! ¡Responde!


  —…


  La pregunta quedó sin responder. Fuera por indignación o por miedo, el joven permanecía obstinadamente en silencio. Atravesándolo con la mirada, Alfonso hizo una señal a sus hombres.


  —Friedrich, tráelo aquí.


  —Sí, señor.


  El soldado biónico lo agarró violentamente del brazo. Sin dejar de mirar al joven que Friedrich le traía a trompicones, Alfonso preguntó de nuevo.


  —Voy a repetirlo por última vez. ¿¡Qué demonios hiciste!? ¿¡Qué sabéis de los movimientos del Vaticano!?


  —Que…, que…


  El joven interrogado tenía la mirada intranquila, hablando nerviosamente, se giró hacia los ciudadanos, y cuando Alfonso iba a formular de nuevo su pregunta…


  —¡Alto!


  Una voz fría resonó por la sala cortando su diálogo. Uno de los dos soldados biónicos, el de las dos espadas, se dirigió hacia Julius con el rostro tenso.


  —No muevas la mano… ¿Qué escondes en la manga?


  —¿¡!?


  Ante las palabras de su subordinado, Alfonso puso los ojos como platos.


  La mano temblorosa del conde estaba intentando sacar disimuladamente algo que llevaba en la manga. Los ciudadanos, tensos, se giraron a mirarlo, como si fueran a abalanzarse sobre él en cualquier momento.


  —¡Santidad, retiraos!


  —Empezar combate.


  Friedrich apartó a su líder casi al mismo tiempo que una llamarada salía de uno de los ataúdes. Los cadáveres ensangrentados se habían levantado de improviso y una ráfaga había pasado rozándole la cabeza a Alfonso.


  —¿¡Un ataque hostil!?


  —¡Capturad al falso papa!


  El grito resonó entre el estrépito de las balas y el rechinar de las espadas que llenaba la pequeña sala. Los dos cadáveres, que habían salido de sus ataúdes, se arrojaron sobre Alfonso. Deshaciéndose rápidamente de las vendas ensangrentadas, Abel y Tres cayeron sobre el falso papa…


  —¡No pasaréis!


  —¡Aparta, hereje!


  Los dos sacerdotes recibieron sendos impactos, como si el aire se hubiera convertido en un par colmillos.


  Dos látigos y dos espadas… Los soldados biónicos habían aparecido delante.


  —¡Oh!… ¡Julius, capturad a D'Este, deprisa! —gritó Abel, esquivando a duras penas el doble ataque de las espadas.


  Los filos no lograron más que cortarle algunos cabellos y el sacerdote descargó su revólver sobre el espadachín. Sin embargo, las espadas desviaron la ráfaga y ni una sola bala alcanzó a su oponente. A su lado, a Tres no parecían irle mejor las cosas, pero Abel tampoco estaba en situación de ayudarle.


  —¿¡A qué esperáis, excelencia!? ¡Deprisa, a por D'Este! —vociferó el sacerdote.


  —¿Eh? ¡Ah, sí…!


  Julius pareció recordar al fin, gracias a los gritos, cuál era su cometido. Deshaciéndose desmañadamente de las esposas, sacó la pequeña pistola que llevaba escondida en la manga. Por suerte, el resto de seguidores de Alfonso habían salido huyendo o se estaban enfrentando a los ciudadanos, de manera que entre el conde y el falso papa se había abierto un espacio libre. Julius levantó el arma con mano insegura.


  —¡Qu…, qu…, qu…, quieto ahí, hereje! —gritó el aristócrata.


  La voz le temblaba casi más que la mano. Pálido como si fuera él mismo quien estuviera frente a la boca de un cañón, chilló:


  —¡A…, Alfonso d'Este, eres mi rehén! ¡Ri…, ríndete sin oponer resistencia! ¡Si no, disparo!


  —¿Disparar? ¿A mí? ¿Alguien como tú?


  Pese a tener una pistola apuntándole directamente, Alfonso no mostró la menor señal de miedo.


  Su tono burlón al repetir las advertencias de Julius sonaba incluso arrogante. Mirando con fijeza el rostro sudoroso del aristócrata, el primer papa del Nuevo Vaticano negó lentamente con la cabeza.


  —Lo siento, pero tú no vales para esto, Julius Rüütel… Ni con la ayuda del Señor conseguirías vencerme.


  —¿¡Eh!?


  La voz estaba llena de vigor y fanatismo. Mientras Julius retrocedía atemorizado, Alfonso alargó la mano y le agarró el arma, y luego se la arrebató con facilidad antes de que pudiera ni siquiera apretar el gatillo.


  —¡Pero ¿qué hacéis, excelencia?! —gritó a sus espaldas Abel, esquivando como podía los ataques de su adversario.


  Pero Julius permaneció inmóvil.


  —Yo he sido escogido por Dios…


  Alfonso volvió el arma que había tomado hacia su dueño, mientras declaraba con voz límpida como el tañido de una campana:


  —Quien me hiera, sea quien sea, sufrirá el castigo divino… Ésa es la Ley, conde de Estonia.


  —¿¡Aah!?


  Sin vacilar, Alfonso apretó el gatillo.


  Julius cerró los ojos instintivamente y oyó el estallido de una detonación…, pero la ráfaga no le atravesó la frente.


  —¡Padre Tres!


  De un salto, el sacerdote había tirado a Julius al suelo. Al mismo tiempo que las balas le rozaban la pierna derecha, Tres desenfundó las M13 y apuntó hacia el falso papa, que se preparaba para dispararle de nuevo.


  —¡No escaparás! —bramó Friedrich, haciendo volar el látigo como un rayo de luz oscura.


  El látigo atrapó el cañón de las pistolas e hizo que su descarga saliera desviada. Pese a ello, Tres volvió a apuntar hacia Alfonso…


  —¿Estáis bien, Santidad?


  Justo entonces la puerta del despacho se vino abajo y entraron como una avalancha un grupo de soldados. Los eclesiásticos parecieron volver también en sí y se plantaron como un escudo entre los atacantes y su líder. Era imposible que pudieran capturar a Alfonso.


  —¡No hay manera!


  Disparando con su revólver de repetición, Abel se abalanzó hacia la mesa que antiguamente había sido de Julius para poner en marcha la huida que habían planeado de antemano por si los planes se torcían.


  Al apretar un botón escondido debajo de un cajón, un agujero se abrió a sus pies: era la ruta de escape que había usado el conde una semana antes.


  —El plan ha fracasado. ¡Retirada!


  Tirando la mesa al suelo para que le sirviera de protección, el sacerdote siguió la huida de sus compañeros.


  A cinco mil metros por encima del Báltico, prácticamente al límite de las capacidades del dirigible, la mañana era plácida. El cielo cercano a la estratosfera era de un color azul cobalto. Mirando a lo alto, daba la sensación de que uno podría caer eternamente por aquel espacio. Era la situación perfecta para pensar en una nueva receta para preparar el té.


  No obstante, aquella mañana, Kate Scott, la agente de Ax Iron Maiden, no estaba para ese tipo de reflexiones.


  —¿Todavía no tenéis noticias de Abel y resto del grupo, obispo Borgia? Ya ha pasado más de una hora del tiempo acordado… ¿Qué habrá sido de ellos?


  —De Abel no es tan raro, pero que el padre Tres no haya dicho nada… A ver si ha pasado algo…


  La respuesta de Antonio fue en un tono serio, extraño en él. Incluso hablando con una mujer, no se había permitido hacer ni una sola broma a través de la radio de comunicación.


  —Ya decía yo que el plan era demasiado arriesgado… ¡Ah!, Abel Nightroad, caído en Tallin. Adiós, compañero del alma. Te has convertido en una estrella que nunca olvidaremos.


  —¡Excelencia, os ruego que no habléis de esa manera! —replicó Kate, airada, ante las exageradas lamentaciones de su interlocutor. En su voz se notaba que estaba haciendo esfuerzos para no tirarle una bomba—. ¡En vez de perder el tiempo así, podríais salir a ver si están sanos y salvos! ¡Si les pasa algo, será el fin de la cardenal!


  —No, si ya lo sé, pero…


  Antonio intentó defenderse ante la furia de la monja, pero Kate no llegó a oír sus palabras porque unas violentas interferencias en la radio se lo impidieron.


  —¿Eh? ¿Obispo Borgia? ¿Qué ha ocurrido? ¿Excelencia?


  ¿Habría apretado algún botón mal el obispo o…? Una funesta premonición le pasó en un instante por la mente.


  —¿Y si es que…?


  Siguiendo su intuición, Kate reajustó la radio hasta encontrar la frecuencia que se usaba para las comunicaciones internas del Vaticano. El intercomunicador empezó entonces a emitir unos números sin sentido, pero al pasarlos por el filtro de descodificación se convirtieron en un mensaje:


  —«Orden de alto secreto. De: Congregación para la Doctrina de la Fe, Inquisición. Para: Ejército del Norte, VIII Brigada, Agrupación Especial B. Esperar llegada de hermano Mateo de Inquisición y empezar avance. PD: Llegada estimada a Tallin en doce horas…». Pero ¿qué es esto?


  III


  —¡Fatal! ¡La cosa está fatal!


  El joven hablaba sin cesar, estirándose de los cabellos colorados mientras gritaba a las figuras de rostro apesadumbrado que llenaban la buhardilla.


  —Pero ¿vosotros os dais cuenta de lo mal que están las cosas? Lo único que hemos conseguido es que estén prevenidos. ¡Ya no podemos actuar a nuestras anchas!


  Por supuesto, nadie necesitaba que Antonio explicara la gravedad de la situación. Todos eran dolorosamente conscientes de ella. Desde el ataque fallido de la mañana, las patrullas del Nuevo Vaticano recorrían la ciudad buscándolos. Estaban peinando Tallin calle por calle para descubrir dónde se habían refugiado.


  —¡La culpa es mía por dejarme engañar por vuestros halagos!


  Aquella voz, que parecía salida de los abismos más sombríos, era la de Julius, que había sacado la cabeza tras la cortina. Observando con expresión tensa los vehículos blindados y los pelotones que pasaban por la calle, añadió, irritado:


  —¡Que nos descubran no es sino cuestión de tiempo! ¿¡Cómo pensáis haceros responsables de esto!?


  —Excelencia, vos estuvisteis de acuerdo con el plan. No hay ningún motivo para culparnos unilateralmente de todo.


  La voz era inexpresiva, pero contenía un eco cortante. Levantando la mirada de la herida de la pierna que se estaba curando, el pequeño sacerdote se quedó observando fijamente a Julius.


  —La causa del fallo de la misión ha sido que habéis dejado escapar la oportunidad de capturar a Alfonso d'Este. El responsable es su excelencia. Vuestra debilidad ha condenado el ataque al fracaso.


  —¿¡De…, debilidad!? Pe…, pero… ¿¡me estás llamando cobarde!?


  —Positivo.


  Al contrario que Julius, el soldado mecánico hablaba serenamente, pero en su respuesta no había ni una pizca de misericordia. Con rostro determinado, añadió:


  —El miedo os ha dominado y ha evitado que cumplierais con vuestro deber. Ésa ha sido la causa del fallo de la misión.


  —¡Pe…, pero ¿cómo te…?!


  Pálido de rabia, Julius extendió la mano hacia su espada en un arrebato, pero luego, como si dudara, la dejó posada en la empuñadura, abriendo y cerrando los dedos. Tres la miraba inexpresivamente, sin ninguna muestra de contrición.


  —Vaya, vaya…


  De aquella manera, la situación no avanzaría.


  Abel lanzó un suspiro y se dispuso a intervenir cuando…


  —¡Cielo santo!


  Justo entonces le sonó una alarma en el auricular, acompañada por una angustiada voz femenina. Era un mensaje urgente del Iron Maiden, que volaba a cinco mil metros por encima de Tallin.


  —¿Qué ocurre, Kate?


  ¿Qué más podría pasarles? Abel respondió con voz preocupada.


  —¿Hay algún problema ahí arriba?


  —La…, la Inquisición…


  Debido a la altura desde donde llegaba la emisión, había muchas interferencias, pero lo que hacía difícil de entender las palabras era más bien la agitación de la voz.


  —¡La Inquisición se ha puesto en marcha! ¡El Jehoel y tres aeronaves de combate más se acercan a Tallin!


  —¿¡Qué!?


  Abel se quedó helado ante las inesperadas palabras de la monja y miró, angustiado, a Tres, que escuchaba atentamente por el auricular igual que él.


  Hasta llegar a Tallin habían logrado escapar de los radares de todos los países. Aquellos habían hecho que el viaje durara tres días. ¿Cómo habrían conseguido rastrear su posición hasta allí?


  —Acabo de interceptar un mensaje en clave. Probablemente atacarán tallin hoy a medianoche… ¡Tenéis que salir de ahí inmediatamente!


  —Esta noche…


  Abel dejó escapar un gemido. ¡No les quedaban más que catorce horas!


  —¿Qu…, qué ocurre? —preguntó Julius, alarmado ante el repentino silencio de los sacerdote, como si se hubiera olvidado ya de la ira que lo consumía hacía sólo un momento—. ¿Ha pasado algo?


  —Van a llegar de Roma los inquisidores que nos persiguen… —respondió Abel, cerrando los ojos—. Van a llegar esta noche.


  —¡Pe…, pero ¿qué…?!


  No era raro que todos los ciudadanos hubieran palidecido mortalmente. Incluso en un lugar tan apartado como Tallin era conocida la funesta fama de la Inquisición. No se contentarían con capturar a los seguidores del Nuevo Vaticano, sino que empezarían operaciones bélicas a gran escala por toda la ciudad.


  —¡Tenéis que hacer algo!


  La voz que gritaba de un modo histérico entre el bullicio era la de Julius.


  —¡Esto también es culpa vuestra! Po…, por haber venido… ¡Esto es el fin de Tallin!


  —…


  Abel se mordió los labios y bajó la cabeza ante las acusaciones. Incluso Tres permanecía en silencio, como si no supiera qué decir.


  Tenían razón; aquello sería el final de Tallin.


  Ni la Inquisición ni el Nuevo Vaticano iban a preocuparse de lo que les pasara a los ciudadanos atrapados en medio de la batalla. Fuera quien fuera el vencedor, no había duda de que cuando se apagaran los fuegos de la guerra las calles estarían sembradas de cadáveres de civiles.


  Aquello también había hecho que se viniera abajo el plan que tenían de capturar a Cherubim y demostrar la inocencia de Caterina. Considerando que sólo tenían medio día antes de que llegara la Inquisición, era imposible que fueran capaces de atacar de nuevo el castillo de Toompea y capturar a Cherubim, especialmente ahora que sus enemigos estaban advertidos de su presencia. Sólo les quedaba volver a Roma y tratar de liberar a Caterina por la fuerza, aunque aquello también tenía muy pocas posibilidades de éxito. Lo más probable era que acabaran cayendo ellos también.


  Fuera como fuera, lo que les esperaba era muerte y destrucción. Un silencio pesado se extendió por la buhardilla…


  —Oye, Abel, quizá esto sea precisamente la oportunidad que estábamos esperando…


  Parecía que aún quedaba alguien que no había perdido la esperanza. Apartándose los cabellos decolorados de la cara, el obispo de Valencia Antonio Borgia extendió un mapa de la ciudad sobre la mesa.


  —Sí, ¡mi amor ha tenido suerte! Sólo tenemos que esperar a que empiece la batalla en la ciudad para colarnos en el castillo mientras la Inquisición y el Nuevo Vaticano se matan unos a otros. ¡A río revuelto, ganancia de pescadores!


  —Antonio, no me parece tan buena idea… Si hacemos lo que decís, quizá logremos cumplir nuestro cometido, pero… ¿qué será de la gente de la ciudad?


  Mordiéndose los labios, atormentado, el sacerdote de cabellos plateados se giró hacia los ciudadanos, que observaban su diálogo con angustia.


  —Si esperamos a que empiece la batalla, morirá mucha gente inocente… Si salimos de la ciudad, al menos podremos desviar a los inquisidores.


  —Por mucho que los desviemos, se darán cuenta de la presencia del Nuevo Vaticano. O serán los del Nuevo Vaticano los que los encuentren antes. Sea como sea, esta ciudad está condenada… Y no te creas que no he pensado en la seguridad de los ciudadanos. La cuestión es que no se vean envueltos en los combates, ¿verdad? Pues lo único que tenemos que hacer es que salgan todos de la ciudad esta noche.


  —¿Salir de la ciudad? ¿Esta noche?


  Todos fruncieron el ceño ante las palabras del frívolo joven. Los alrededores de Tallin estaban dominados por montañas cubiertas de nieve. ¿Acaso quería que los tres mil habitantes de la ciudad murieran de frío?


  Pero Antonio seguía sonriendo, con la expresión de la serpiente ofreciéndole a Eva el fruto del Árbol de la Sabiduría. Señalando un punto del mapa, dijo con satisfacción:


  —Mirad aquí. Son las minas de arenas de alquitrán de las que nos ha hablado el conde antes… Tenemos hasta mañana por la mañana para que se escondan ahí.


  —¿¡Eh!?


  Los ciudadanos, que estaban todos mirando el mapa, dejaron escapar un suspiro de alivio y levantaron los rostros esperanzados.


  En las minas subterráneas había efectivamente suficiente espacio para refugiar a tres mil ciudadanos. Además, al contrario que en la superficie, allí no tenían que preocuparse por la posibilidad de morir congelados. Pasar allí una o dos noches sería relativamente fácil.


  Los ciudadanos parecían haber recuperado el ánimo. Al menos era mejor que quedarse cruzados de brazos esperando a que les cayera encima. Apelotonándose sobre el mapa, empezaron a discutir las particularidades del plan.


  —Me pregunto si esa idea funcionará…


  Una voz oscura resonó en la sala, enfriando los ánimos. Era Julius, que observaba el mapa con ojos desconfiados.


  —¿Estáis todos seguros de ser capaces de esto? Hasta las minas hay cuarenta kilómetros. ¿Ya lo habéis pensado? Además tenemos enfermos y ancianos. Será imposible transportarlos sin que se den cuenta los del Nuevo Vaticano… A ver, ¿quién va a liderar este plan tan temerario?


  Con dedos temblorosos, señaló hacia las montañas que se veían tras las cortinas. Se erguían hermosas, pero a la vez crueles, como si negaran cualquier posibilidad de vida. No le faltaba razón al conde al decir que era imposible que tres mil personas se refugiaran allí.


  —Lo lideraréis vos, Julius…, digo, conde de Estonia —dijo Abel, mirándole fijamente a los ojos y pronunciando las palabras una a una con claridad—. Sólo hay una persona capaz de convencer a los tres mil ciudadanos y guiarlos… Sólo vos podéis hacerlo.


  —¡Basta, Abel! ¿No has visto la vergüenza de hombre que soy? ¿¡Cómo va a liderarlos un cobarde como yo!?


  —No lo sabremos hasta que no lo intentéis. No digo que sea una labor fácil, pero estoy seguro de que tenéis los conocimientos y las capacidades para llevarla a buen puerto.


  No sólo Abel, que le respondía con paciencia, sino también el grupo de ciudadanos estaban todos pendientes del conde. Sin embargo, Julius negó obstinadamente con la cabeza.


  —No puedo. Soy un cobarde lamentable. El ruido de los disparos me hace salir corriendo sin pensar en nada más… Habéis oído que cuando cayó el castillo los caballeros tuvieron que forzarme a huir contra mi voluntad, ¿verdad? Pues eso es mentira…


  Julius hundió la cabeza entre las manos, mientras gemía con un hilillo de voz:


  —¡La verdad es que, mientras todos luchaban yo tuve miedo y escapé solo! Abandoné a los caballeros que estaban dando su vida por esta ciudad y escapé… ¡Nada de conde de Estonia! ¡No soy más que un cobarde!


  El aristócrata temblaba violentamente, presa del remordimiento y el terror. Más que compasión, su figura inspiraba pena, pero Abel no se dio por vencido.


  —Aunque sea verdad que sois un cobarde…


  Las palabras del sacerdote eran respetuosas, pero en su tono se apreciaba una dureza poco usual. Agarrando al conde de los hombros, lo forzó a mirarle a la cara.


  —No tenemos otra opción que confiar en vos… Lideraréis la huida.
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  —¡No quiero! —gritó histéricamente el joven conde, sin dejar de negar con la cabeza—. ¡No lo haré de ningún modo! ¡No puedo! ¡Qué lo haga alguien que no sea un cobar…!


  Julius no llegó a terminar la frase, porque dos bofetadas restallaron contra las mejillas y le lanzaron sin piedad al suelo.


  —¡Qué vergüenza…!


  El joven estaba más desconcertado por haber recibido dos bofetadas que por el dolor de haberse partido el labio. Abel bajó lentamente la mano. A través de las gafas redondas la mirada le brillaba gélida y los cabellos plateados enmarcaban una expresión severa y casi inhumana.


  —No tenemos tiempo que perder repitiendo estas tonterías. Mientras estamos aquí, están preparando la hoguera para alguien que nos importa demasiado… De acuerdo, ya no os lo pediremos más.


  Después de pronunciar aquellas palabras frías, Abel se giró como si se hubiera olvidado completamente del aristócrata.


  —Antonio, Tres, tengo que pediros que os encarguéis vosotros de liderar la huida. Quizá no sea fácil conseguir que los ciudadanos colaboren, pero será mucho mejor que encargárselo a este cobarde apocado.


  —¡Oye, tú!


  A espadas del sacerdote resonó un grito airado. Cuando Abel fue a girarse un enorme puño de hierro le cayó sobre la mejilla.


  —¡Cuidado con lo que dices, cura de mierda!


  Quien le gritaba enfurecido al sacerdote, que se arrastraba por el suelo, no era el conde. Julius se quedó atónito viendo cómo los ciudadanos se habían levantado todos a una para defenderlo, con rostros alterados por la cólera.


  —¿¡Cómo puedes ser tan descarado para llamarle cobarde así!? ¿¡Qué demonios sabes tú sobre su excelencia!?


  Sergei bramaba con los brazos en alto y el rostro tan encendido como si le estuviera hirviendo.


  —¡Su excelencia siempre piensa antes que nada en nosotros! Desde que nació ha sido débil de cuerpo, pero ha estudiado mucho y siempre se ha esforzado por mejorar nuestras vidas… Porque haya fallado una o dos veces, ¡no tienes ningún derecho a llamarle cobarde!


  Varias voces de apoyo se levantaron entre los ciudadanos. Julius miraba, asombrado, cómo se enfrentaban enfurecidos al sacerdote, que intentaba levantarse a duras penas.


  —Vo…, vosotros…


  Pero ¿acaso no se habían dado cuenta de cómo había hecho el ridículo aquella mañana? ¿No recordaban cómo le había toreado un simple viejo y le había dejado sin saber qué decir? ¿O estaban dispuestos a protegerle, pese a todo?


  Al darse cuenta de aquello, Julius sintió cómo le invadía una emoción cálida que le hizo temblar la voz de modo incontrolable.


  —¿No os importa que…? —preguntó a los hombres que le rodeaban—. ¿Qué sea un cobarde? ¿De verdad que me…?


  —Para nosotros no hay nadie más que su excelencia.


  Tomando las manos que le ofrecían los ciudadanos, el joven se levantó por fin.


  —Excelencia, podéis contar con nosotros… ¡Lucharemos juntos por sobrevivir!


  —¿Ah…, sí…?


  No había palabras para responder a aquellas ardientes frases. Apretando los dientes para contener las lágrimas, Julius sólo pudo asentir.


  Por eso no se dio cuenta de que una figura de gran estatura había asentido con satisfacción, mirando la escena, y después había abandonado la habitación.


  —Buf, qué vida más dura que tienes, amigo del alma…


  Al joven conde y a los ciudadanos que lo rodeaban les había vuelto el color al rostro. A su lado, Antonio controló una risotada sarcástica mientras miraba cómo Abel salía por la puerta.


  Desde su punto de vista, las intenciones del sacerdote habían sido claras como el agua desde el principio, pero los ciudadanos no parecían haberse dado cuenta de ello. Con aquellos pueblerinos tan simplones probablemente una pantomima de circo como aquélla funcionaba mucho mejor que una actuación sofisticada. Lo que contaba era que el resultado había sido positivo.


  —Pero ¿esto quiere decir que yo también tengo que irme de excursión? —se peguntó Antonio, arreglándose el peinado.


  No era que le gustara mucho salir al campo, pero no podía quedarse en la ciudad de ninguna manera. Si tenía que huir, lo más seguro sería mezclarse con la primera expedición y dejar la ciudad cuanto antes. Mientras observaba las discusiones de los ciudadanos…


  —¡Ah…!, ¿excelencia? —dijo una voz opaca.


  Al girarse, el obispo se encontró con un blanco rostro que arqueaba las cejas con extrañeza.


  —¿Qué ocurre, señora? ¿Os preocupa algo?


  —Bueno, sí… —asintió, con rostro preocupado, Krista, ante la sonrisa del obispo—. Si hay una batalla, ¿qué será de mi marido? Si los inquisidores matan a mi querido Rudolf…


  —¡Ah!, no tenéis por qué preocuparos. Antes de que empiecen los combates, el padre Abel irá al castillo y, de paso, buscará a vuestro marido, tranquila. Es seguro que le encontrará.


  Las palabras de Antonio no ofrecían mucho consuelo. Abel no tendría mucho tiempo que perder con otras cosas al infiltrarse en el castillo enemigo, y había muy pocas posibilidades de que lograra sacar de allí al marido sano y salvo. Sin embargo, como si no hubiera pensado en ello, Krista puso una expresión de alivio.


  —¿De verdad? Confiaré entonces en el padre Nightroad… Seguro que le salvará, ¿verdad?


  —¡Por supuesto! No debéis preocuparos por ello.


  La dama sonrió por fin y, dejando caer los hombros, relajada, salió de la habitación. Cuando su esbelta figura hubo desaparecido, Antonio volvió a centrar su atención en los ciudadanos…, pero de repente se le nubló el rostro.


  Con rapidez, volvió la mirada penetrante a la puerta por al que había salido la condesa.


  —…


  El joven abandonó apresuradamente la sala con cara de preocupación.
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  —Veinte kilos de explosivo plástico, por favor —dijo con brusquedad el joven sacerdote, posando la cesta de la compra sobre el mostrador.


  Como si pensara que había sido demasiado simpático, añadió, haciendo brillar con dureza sus ojos verdes:


  —Y provisiones enlatadas para cuatro días. ¡Ah!, y un vehículo aéreo que pueda aterrizar sobre nieve.


  —¿Ha visto el cartel de la tienda, joven?


  Hacía poco que habían abierto y los pasillos del establecimiento estaban casi vacíos.


  Levantando la vista del periódico, Romas Kalanta observó a aquel hombre de aspecto extranjero.


  —¿No sabéis leer lituano? ¿Qué pone?


  —«Verduras y pescados frescos Kalanta. La mejor calidad al mejor precio. Hacemos envíos a todo Vilnius».


  —Precisamente… Aquí vendemos productos frescos. Ni conservas, ni enlatados y mucho menos explosivos y zarandajas de ésas. Buscadlo en otro sitio —dijo rápidamente el anciano, antes de volver la mirada a su periódico.


  Por supuesto, había bajado los hombros para poder sacar en cualquier momento la pistola que llevaba en el bolsillo y no dejaba de vigilar en el espejo del suelo si el visitante hacía algún movimiento sospechoso. Sin embargo, no se dio cuenta de la enorme figura que había aparecido a su espalda hasta que oyó aquella voz gruesa.


  —Vaya, qué desabrido, abuelo Romas… Si cuando lo de Tánger nos conseguiste hasta exoesqueletos. No estás de muy buen humor hoy, ¿verdad?


  —Pero… ¿¡tú!?


  Al girarse con la pistola en la mano, se encontró de frente con un hombre enorme, de dos metros de altura, vestido con un hábito desarreglado. El rostro moreno no se podía decir que fuera hermoso, pero desprendía una simpatía que hacía difícil odiarle.


  —¿O es que ya te has retirado del negocio porque chocheas? Nos hacemos viejos, ¿eh…?


  —¿¡Ca…, capitán García!?


  Romas abrió tanto la boca que pareció que fueran a caérsele los dientes. Pero en un instante dio un puñetazo de saludo con genuina alegría sobre el pecho del gigante.


  —¡Pero cuánto tiempo! ¿Qué haces vestido así? Si hay un uniforme que no te va es precisamente el de sacerdote. ¿Qué pasó con el ejército de Hispania?


  —Lo dejé. Hubo algunos problemillas…


  Por un momento, una expresión difícil se dibujó en el rostro de León García de Asturias. Con un aire alegre y casi insolente, devolvió el saludo al anciano traficante de armas.


  —¿Cuánto hace? ¿Tres años ya? Te veo muy bien…


  —¿A qué viene eso de «tres años» ahora? Ni una carta me has escrito…


  León sonrió, avergonzado ante aquel saludo lleno de cariño, pero volvió en seguida a ponerse serio.


  —He estado tan ocupado que casi no he tenido tiempo de hacer nada. ¿Puedes conseguirnos el material?


  —Pero ¿con quién te crees que hablas? En cinco minutos os lo tengo listo… Pero ¿aterrizar sobre nieve? ¿Dónde van a ser los mamporros esta vez?


  —Sólo puedo decir que en el norte. El resto del plan es alto secreto.


  —El norte…


  El anciano miró algo extrañado a su viejo amigo, al notar que había algo oscuro en su tono pretendidamente jovial. En un instante, se le tensó el rostro.


  —Oye…, cuando dices el norte, ¿no querrás decir Estonia?
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  —¿Es que has oído algo, abuelo?


  —Si fuera vosotros, no me acercaría por allí… Algo me huele a chamusquina —respondió Romas, mientras reunía los artículos que le habían pedido—. ¿Has oído lo de los idiotas de Brno, no? Se ve que los supervivientes han huido hacia allí. Y no sólo eso, se ve que hay unos que los van persiguiendo.


  —¿Los persiguen?


  Asintiendo, el anciano bajó la voz para que los otros clientes no le oyeran.


  —Alguien vio tres aeronaves volando hacia el norte ayer… Y en la panza llevaban pintado un martillo enorme.


  —Llena el depósito del vehículo, por favor. Tenemos que salir volando en seguida.


  Las palabras de Romas hicieron que el rostro moreno se tensara. Después de meter rápidamente todos los paquetes del mostrador en sus bolsas de viaje, el gigante lanzó una mirada aguda a su compañero.


  —Hay que darse prisa, samurái… Me parece que vamos a estar bastante ocupados.


  [image: ]


  Huid, volveos, escondeos en simas para estar, ¡oh, moradores!;

  porque el quebrantamiento traeré sobre él,

  al mismo tiempo que lo tengo que visitar.


  JEREMÍAS 49,8


  —¿Estás ahí, Cherubim? —preguntó Alfonso, postrándose ante el altar que tenía en su habitación.


  Las paredes de lo que había sido la alcoba y el despacho personal del conde estaban cubiertas por estanterías llenas de libros. Inclinado sin levantar la cabeza ante la imagen de la Virgen encajada entre los estantes, dijo hacia la figura de su espalda:


  —El representante de Dios en la Tierra tiene una pregunta para ti, guardián de la sabiduría… ¿Cuántos creyentes han sufrido martirio hasta hoy por la fe verdadera?


  —Novecientos veintinueve, Su Santidad —respondió la voz sin titubeos, aunque con un tono que tenía poco de humano.


  El hombre, que miraba el vacío con ojos apagados, empezó a recitar una lista de nombres, como si estuviera leyendo una enumeración escrita en el aire con letras invisibles.


  —Lista de eclesiásticos que han sufrido martirio hasta hoy, veinticuatro de diciembre. Parroquia de Kassel, monasterio de Sankt Georg: hermano Alois Reuen, hermano Otto Edward, hermano Johann Bastorf, hermano Karl Fritz, hermano Adam Rust…


  No había manera de saber cuándo iba a finalizar la lista. Con cara vuelta a lo alto, Alfonso suspiró profundamente.


  —¿Por qué, señor?


  El arzobispo dirigió la mirada a las figuras de la Madre y el Niño.


  —¿Por qué nos sometéis a estas pruebas tan duras? ¿Por qué habéis llamado a tantos fieles a vuestro seno y nos habéis enviado hasta tres veces a aquellos agentes diabólicos? ¿No habéis tenido suficiente con enviarme hasta estas tierras perdidas del norte para probar mi fe?


  Con voz entrecortada por la emoción, Alfonso bajó la cabeza y cerró con fuerza los ojos, como si quisiera aguzar el oído, pero el cielo no mandó ninguna respuesta a su fiel servidor. La brillante Virgen de mármol y el Niño que llevaba en brazos simplemente seguían sonriendo. Lo único que se oía a través de las ventanas era el sonido de la nieve, que caía cada vez con más fuerza desde que se había puesto el sol.
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  —Vaya, qué impresionante… Cherubim es un enano artificial de gestión de datos, un Auskunftzwerg.


  —¿¡!?


  Alfonso levantó la cabeza como un rayo.


  ¿Qué había sido aquella voz?


  ¿De dónde había salido?


  En la habitación estaba él completamente solo. Los sacerdotes que le servían se encontraban todos en la catedral, preparando la misa de Nochebuena que tendría lugar a medianoche. Pero había una voz femenina que le hablaba con un tono maternal y, al mismo tiempo, lleno de desdén.


  —Pero, bueno…, mira cómo te me has asustado…


  La carcajada resonó entonces desde el techo. La intrusa invisible fingió lamentarse con voz maliciosa.


  —Y yo que esperaba tanto del hombre que ha alzado la bandera de la sublevación contra Roma… ¿Será que estaba equivocada? ¿Qué será ahora de mis planes de acabar con los agentes y derrotar al Vaticano?


  —¿¡Quién demonios eres!? —gritó Alfonso, con la fuerza que le había valido el apelativo de Il Furioso, hacia la voz que había reaparecido a su espalda—. ¿¡Eres humana!? ¿¡O eres una diablesa!? ¡Deja de esconderte y muéstrate ante mí!


  —No soy una diablesa… Soy tu aliada, Alfonso d'Este.


  La figura femenina seguía sin aparecer en la habitación. Solamente su voz resonaba por la sala.


  —Me llamo Helga. Helga von der Vogelweide. Orden de los Caballeros de la Rosacruz, rango 8-3. Nombre en clave: Bruja de Hielo… He venido a avisarte del peligro que te acecha.


  —¿¡La Orden!?


  Al oír el nombre de los Caballeros de la Rosacruz, Alfonso enarcó las cejas, extrañado. Aquél era el nombre del grupo terrorista al que había encargado la destrucción de Roma, pero después del fallo del plan no había vuelto a tener contacto con aquel hombre que se hacía llamar Kämpfer. Antes del alzamiento de Brno, había intentado comunicarse con él, pero no había habido manera de encontrarlo. ¿¡Qué hacía allí de repente una de sus colegas!?


  —¿Tra…, trabajas para Kämpfer?


  —Bueno…, más o menos…


  Por un instante, unas gotas de disgusto se mezclaron con el tono de la mujer, pero en seguida resonó su risotada.


  —Pero no hablemos de eso, Alfonso. Estás es grave peligro. Los agentes que han venido esta mañana…, ¿sabes qué están confabulando?


  —¿Confabulando?


  —Sí, están preparando algo… —dijo lentamente la Bruja de Hielo, riendo como una gata que jugueteara con un ratón—. Los que han intentado tomarte como rehén…, los tres mil ciudadanos de Tallin han desaparecido… ¿Adónde crees que han ido?


  —¿?


  Mientras Alfonso la miraba, confuso, la ventana se abrió de golpe como por efecto de una mano invisible. El viento blanco entró arremolinándose en la sala.


  —Ahora mismo están saliendo de la ciudad de camino a las montañas… Los perros de Roma van a caer sobre la ciudad una vez que los ciudadanos hayan salido de ella. Van a venir a matar a todos los fieles de la fe verdadera.


  —¿¡Qué!?


  Cubriéndose el rostro de la tormenta de nieve que había entrado en la habitación, Alfonso volvió los ojos inyectados en sangre hacia la ventana. Aquella tempestuosa Nochebuena, en Tallin no había ni una sola luz encendida. Pero… un momento… ¿No era una hilera de lucecitas lo que se veía moverse hacia las montañas?, ¿unas luces que se movían como guiando a las personas que las seguían…?


  —Cuando desaparezcan los ciudadanos que podrías haber usado de escudo, ya nada impedirá a las tropas del Vaticano lanzarse con toda su fuerza sobre la ciudad. No dejarán piedra sobre piedra.


  Alfonso se quedó petrificado, mientras la Bruja de Hielo le susurraba burlona al oído.


  —¿Vas a quedarte sentado esperando a que te aniquilen, o…?


  I


  —¿No os parece un poco extraño, Antonio?


  A su alrededor no había más que silencio. Una lámpara de arco eléctrico iluminaba desde el techo el pasadizo vacío. Sacando las piernas por el lavadero, que afortunadamente estaba desierto, Abel miró a su alrededor con circunspección y murmuró hacia su compañero, sin levantarse la capucha, que llevaba profundamente calada:


  —Esto es muy raro.


  —Sí que es extraño…


  El joven que asintió, con rostro indignado, iba vestido con el mismo hábito de monje que Abel. Mirando con disgusto las manchas que llenaban su vestimenta, se arregló como pudo la melena bajo la capucha.


  —¡Pero ¿cómo se te ocurre?! ¡Hacerme arrastrar por esas tuberías a mí! ¡Al ganador del título de «obispo más deseado del Vaticano»!


  —¡Cómo si hubiéramos tenido otra opción! Ya me contaréis cómo íbamos a infiltrarnos si no… Además, habéis sido vos quien ha dicho de repente que queríais venir conmigo. Si tenéis alguna queja podéis marcharos con el resto hacia las minas cuando gustéis —replicó Abel, ante las quejas, bajando la voz mientras miraba a su alrededor—. Lo que me preocupa a mí es que este castillo está completamente desierto. Cuando hemos venido esta mañana, hemos visto muchos más eclesiásticos.


  —¡Hmmm…! Ahora que lo dices…


  Antonio miró a los lados como si acabara de darse cuenta de lo que decía Abel. Ya hacía bastante rato que se habían metido en el castillo, utilizando la vía de entrada que Julius les había indicado, pero todavía no habían visto ni un alma. Aún no había pasado ni un día desde su primer intento de infiltración. ¿Era posible que fueran tan imprudentes?


  —¡Ah!, ¿será que están en misa? Hoy es Nochebuena…


  —Claro…


  Sin apartar los ojos del pasillo, Abel asintió sin mucho convencimiento. Considerando lo piadoso que era Alfonso, tenía cierto sentido. Quizá sería capaz por eso de dejar el castillo completamente desierto. Pero… ¿por qué estaba tan intranquilo? Un presentimiento funesto le recorría la espalda como un iceberg.


  —Venga, no te preocupes tanto. Si no hay nadie, mejor que mejor… Ahora, escúchame, Abel, que tengo que preguntarte algo —intervino Antonio, que no parecía compartir sus malos presagios—. El plan del doctor Wordsworth: atacar el palacio de Letrán o ir en busca de Cherubim… ¿Por qué escogimos venir a Tallin? ¿No habrías preferido salvar directamente a la duquesa de Milán?


  —Para su eminencia es más importante la posición de cardenal que la propia vida…


  El pasillo llevaba directamente al claustro, rodeado de altos edificios, que parecía un jardín de cristal por efecto de la nieve medio congelada. Abel avanzaba cuidadosamente en silencio, pero de repente dijo:


  —Ella ha sacrificado mucho para llegar a ese cargo y valora enormemente el poder que le confiera… Por eso no quiere perderlo de ningún modo.


  —¡Vaya…! ¡Más importante que la propia vida…!


  ¿Acaso no se había dado cuenta del leve eco de lástima que resonaba en la voz de Abel? Con un tono despreocupado, como si estuviera hablando de qué iba a desayunar al día siguiente, Antonio se encogió de hombros:


  —¿Tanta ambición de poder tiene? Si ha sacrificado tanto por ser cardenal, ¿es que tiene algún plan especial para después?


  —…


  Antonio le dio un golpecito amistoso en la espalda con los dedos, pero Abel no hizo más que tensar el rostro como si no supiera qué decir.


  Después de la muerte de Havel, en Ax solamente él estaba al corriente de aquello. No podía hablar de ello aunque le desgarraran la boca. Con cara inexpresiva, intentó responder con la voz más indiferente posible para desviar el tema.


  —Pues eso no lo sé, la verdad… Por cierto, Antonio, ¿estáis seguro de que podéis reconocer a Cherubim? Puede ser que ésta sea nuestra última oportunidad. Si lo pasamos sin reconocerlo os maldeciré los huesos…


  —Tranquilo, tranquilo. Realmente eres demasiado aprensivo —replicó Antonio inmediatamente, golpeándose el pecho sin ninguna desazón—. Una vez lo vi de lejos, pero lo recuerdo a la perfección. Tú precisamente tendrías que saber mejor que nadie la buena memoria que tengo…


  —¿Qué estáis haciendo aquí? —les gritó de repente una voz desde las sombras tras una columna.


  Un soldado, que quizá estaba allí admirando el paisaje nevado, los miró, extrañado, con un cigarro a medio fumar entre los labios.


  —Los monjes tienen que reunirse en la torre… ¿¡T…, tú!?


  El soldado se quedó estupefacto al ver la cara de Abel, que probablemente recordaba de los incidentes de la mañana. Sin dudarlo un momento, levantó el arma mientras Abel intentaba sacar apresuradamente su revólver…


  —¡Aah!


  —¿¡!?


  Una fuerza inesperada le golpeó por la espalda. El suelo estaba helado, y Abel salió disparado, patinando a toda velocidad.


  —¡Uaaaaah!


  Justo cuando vio el cañón del arma apuntándole, Abel chocó frontalmente contra el soldado, y ambos cayeron por el suelo empedrado.


  —¡Muy bien, Abel!


  Mientras Abel forcejeaba con el hombre caído, Antonio recogió rápidamente el arma del suelo y se la plantó entre los ojos al soldado, que ponía cara de no saber aún muy bien lo que había pasado. Pavoneándose exageradamente, Antonio le espetó:


  —Te hemos pillado con la guardia baja, ¿eh? Venga, levanta las manos y ponlas sobre la cabeza. Como hagas algo raro, te pego un tiro… ¿Estás bien, Abel?
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  —A…, A…, Antonio, ¿¡me habéis usado de escudo!? —rugió Abel, poniéndose en pie—. Me habéis usado de escudo para protegeros…


  —Pero, bueno…, si lo he hecho es porque confío mucho en ti, amigo del alma… —respondió alegremente Antonio, después de una incómoda pausa, y le dio un golpe afectuoso en el hombro a su «amigo del alma»—. Ya sé que estos esbirros no son más que morralla para alguien como tú… No, no hace falta que me des las gracias, que somos amigos…


  —…


  No le tranquilizaba en absoluto llevar consigo a un joven como aquél, pero no tenía tiempo que perder. Aguantándose las ganas de pedirle más explicaciones, Abel dejó caer los hombros y dirigió la mirada hacia el soldado que levantaba las manos en el suelo.


  —Dinos una cosa… En el castillo casi no hay nadie. ¿Adónde han ido todos?, ¿a la catedral?


  —Han salido…


  El soldado no parecía estar al corriente de quiénes eran, porque empezó a hablar rápidamente.


  —No sé los detalles, pero dicen que los habitantes de la ciudad han huido a las montañas… Y han salido a perseguirlos.


  —¡Ah!, a las montañas… ¿¡Qu…, qué!?


  A Abel se le atragantaron las palabras.


  «Los habitantes de la ciudad han huido a las montañas». ¿¡Cómo lo habían descubierto, con todas las precauciones que habían tomado para camuflarse!?


  —¡Estamos perdidos, Abel!


  Palideciendo, Antonio le estiró nerviosamente a su compañero de la manga y susurró, con una seriedad rara en él:


  —¡Tenemos que ir en seguida a avisar a Iqus y al resto!


  —…


  Si todo había ido según el plan, los ciudadanos ya estarían en las montañas. A Aquella distancia no podían comunicarse por radio. Si el Iron Maiden estuviera volando sobre sus cabezas, podrían haber pedido que reenviaran la señal, pero Kate se había retirado a alta mar para que no la descubrieran los inquisidores. Antonio tenía razón al decir que o salían de allí inmediatamente, o no llegarían a tiempo para avisarles.


  Pero…


  —No… Imposible —respondió Abel, sacudiendo la cabeza—. De los ciudadanos que se encargue el padre Tres. Nosotros seguiremos con nuestra misión de capturar a Cherubim.


  —¿¡Por qué!? ¡Piensa en los enfermos y los ancianos que llevan! ¡Que los capturen es sólo cuestión de tiempo!


  —Aunque vayamos nosotros, eso no va a cambiar. Podemos lograr retrasar algo a los perseguidores, pero no cambiaremos demasiado la situación. Además…


  El sacerdote de las gafas redondas tenía los ojos serenos como un lago invernal, pero también igual de fríos. Las palabras que añadió eran impensables para él en una situación normal.


  —Además, si no capturamos a Cherubim, será el fin de Caterina, y el nuestro también. De ellos que se ocupe Tres. Nosotros tenemos que confiar en él y hacer nuestro trabajo.


  Lo que decía tenía sentido, pero el brillo del reproche no se había apagado en los ojos del obispo.


  —Comprendido. Tienes razón. Pero… eres más frío de lo que pensaba…


  —¿Ahora os dais cuenta?


  Abel se ajustó las gafas mientras encogía los hombros. Los dedos le temblaban un poco, pero no lo suficiente como para que su compañero se diera cuenta de ello. Con cara de haberse olvidado completamente de los ciudadanos que se dirigían a las montañas, se plantó frente al soldado.


  —Dinos…, ¿dónde está D'Este?


  —Es…, est…


  El soldado miró, aterrorizado, los ojos gélidos del sacerdote. Desviando la mirada hacia el arma que lo apuntaba, dijo temblando:


  —Su Santidad está en…


  ¿Dónde había dicho que estaba?


  El soldado nunca llegó a desvelar aquel secreto. Antes de que pudiera hacerlo, algo llegó volando y le arrancó la cabeza de cuajo.


  —¡Antonio, al suelo!


  Si Abel no hubiera avisado a Antonio para que se pudiera rápidamente a cubierto, el frívolo joven prodigio tampoco habría conservado la cabeza sobre los hombros. El látigo que había hecho callar de un modo brutal al soldado cortó limpiamente el cañón del arma que el obispo llevaba en las manos.


  Al caer sobre la nieve, Antonio lanzó una maldición, pero Abel no perdió el tiempo en tales cosas. Estirado en el suelo, preparó el revólver…


  —¡Demasiado tarde, infiel!


  —¿¡!?


  Con un ruido estridente, el anticuado revólver de repetición salió por los aires. Un chorro de sangre le brotó de la mano que lo sostenía, tiñendo la nieve de rojo. El atacante lanzó una carcajada rebosante de maldad.


  —Sí que nos encontramos a menudo, agente… Pero esta vez será la última.


  El hermano Friedrich preparó de nuevo el látigo, al frente de una decena de soldados con las armas a punto.


  II


  —Las veintiuna horas… Pronto llegaremos a la entrada de las minas —murmuró para sí Julius, levantando la mirada del reloj de bolsillo.


  La gigantesca tubería parecía el interior de una cueva oscura. Bajo las lámparas de arco eléctrico, las cintas transportadoras se movían con estruendo. Normalmente, las cintas habrían transportado arenas de alquitrán, pero aquella noche no era así. Moviéndose en dirección contraria a la habitual, transportaban a tres mil ciudadanos atemorizados.


  —¿Cómo tenéis la pierna, padre Tres? —preguntó Julius a su acompañante.


  Estaban sentados al final de la cola, cerrando la procesión de ciudadanos asustados.


  —¿Os duele la herida?


  —Negativo. No hay dolor —respondió Tres, en su habitual tono inexpresivo.


  El sacerdote se estaba reparando los desperfectos que había sufrido en la pierna derecha por la mañana, cuando se había lanzado para cubrir a Julius. Las pinzas se movían cuidadosamente para extraer las partes dañadas de las configuraciones de memoria plástica bajo la piel artificial.


  —Pero hay daños en el sistema de refrigeración de la parte superior de la pierna. Es posible que operaciones prolongadas de combate provoquen un sobrecalentamiento.


  —Ya veo…


  Julius miró con angustia al sacerdote, que hablaba de la herida como si analizara la situación de una tercera persona. Al poco rato, bajó la cabeza, como resignado.


  —Siento mucho lo de esta mañana, padre Tres. Me salváis la vida y os lo pago con esa insolencia… La verdad es que tenéis toda la razón. No soy más que un cobarde.


  —Respuesta negativa.


  El soldado mecánico movió la cabeza de derecha a izquierda con su típica frialdad. Era imposible saber por su expresión si aceptaba o no las disculpas. Sin dejar un momento de manipular la herida, explicó con una locuacidad poco habitual en él:


  —Es un hecho objetivo que en las operaciones de la mañana la causa del fracaso ha sido la inestabilidad psicológica de su excelencia. Pero en las maniobras presentes, su excelencia ha tomado el liderazgo de la expedición. Vuestro espíritu guerrero merece una evaluación positiva.


  —No…, creo que sigo siendo un cobarde…


  A Julius le sorprendió un poco que la respuesta del sacerdote no fuera más crítica, pero sacudió tristemente la cabeza y se lamentó con amargura:


  —Hace dos años que sucedí a mi padre y pensaba que lo había hecho bastante bien. He construido carreteras, he abierto escuelas… Pero cuando se trata de la guerra, no sirvo para nada.


  El joven hablaba con desolación, con la mirada fija en los trozos de arena de alquitrán que había a sus pies. En sus ojos entrecerrados se advertía un enorme desconsuelo.


  —Cuando oí los disparos se me nubló la mirada, y cuando quise darme cuenta, ya había huido del castillo. Soy un cobarde sin remedio. Me gustaría haber nacido como vos, en la raza de seres que disfruta con la batalla.


  —Yo nunca he disfrutado en un combate.


  La voz que respondió a las lamentaciones era serena, como de costumbre. Con un tono que no mostraba ni modestia ni orgullo, Tres explicó:


  —No tengo registrado ningún momento desde mi puesta en marcha en que haya un deseo activo de combatir. Cuando lucho, lo hago siempre basándome en mis órdenes… La observación de su excelencia es errónea.


  —¿Órdenes? ¿O sea que esta misión también os la ha ordenado un superior?


  —Negativo. No he recibido instrucciones directas. Pero proteger la vida y la posición de mi superiora es mi prioridad principal. Eso pasa por delante de todo.


  —¡Hmmm…!


  Lanzando un breve suspiro, Julius se giró hacia la oscuridad o, más exactamente, hacia los rostros ansiosos y atemorizados de sus ciudadanos.


  Él también tenía algo que pasaba por delante de todo lo demás, algo que quería salvar por encima de todo. Estaba dispuesto a cualquier cosa por salvar a aquellos hombres y mujeres que lo amaban pese a todo…


  —Es extraño… —dijo Julius, riendo, mientras se volvía hacia Tres—. ¿Por qué nos es más fácil a los humanos luchar por otros que por nosotros mismos?


  —Solicito silencio, excelencia…


  Las reflexiones filosóficas del conde sólo encontraron como respuesta aquellas frías órdenes. Tres miraba al frente, impertérrito, sin un atisbo de emoción en el rostro. Además, tenía preparadas sus enormes pistolas con el seguro levantado.


  —¿Qué ocurre, padre Iqus?


  —Es el enemigo.


  La respuesta resonó al mismo tiempo que el mundo se desgarraba a su alrededor.


  Justo cuando Tres empujaba a Julius hacia el suelo, una explosión a menos de cincuenta metros de donde se encontraban desataba una tormenta de pedazos de tubería. La onda expansiva cayó sobre los ciudadanos y los abatió sin piedad.


  —¿¡Qu…, qué ha sido eso!?


  Cuando Julius levantó la cabeza, sintió como si se hubiera quedado sordo. Se podía decir que casi no oía nada. Podía ver, sin embargo, cómo los ciudadanos se gritaban unos a otros con grandes gestos sobre la cinta transportadora, que se había detenido. Julius aguzó la mirada para descubrir qué era lo que había explotado…


  —¡Pe…, pero si son…!


  La tubería estaba abierta como unas fauces demoníacas, pero lo que hizo Julius se quedara atónito no fueron los desperfectos. Por la abertura se veían bullir incontables sombras negras…


  —¡El nuevo Vaticano!


  —Así que estaban vigilando nuestros movimientos… —comentó brevemente el soldado mecánico, observando cómo los soldados, armados hasta los dientes, empezaban a descender de los vehículos blindados—. Id hacia el frente, excelencia.


  Tres cambió los cargadores de sus Dies Irae y preparó las balas antipersonal de tungsteno.


  —Ahora nos encontramos a tres coma dos kilómetros de las minas. Si avanzamos a velocidad máxima podéis llegar a ciento cincuenta minutos. Una vez allí, bloquead las entradas. Así podréis ganar algo de tiempo.


  —¿¡Qu…, qué pensáis hacer, padre Tres!?


  —Yo me quedaré aquí. Tengo que quedarme combatiendo para daros tiempo de huir.


  Sin dejar de mirar los cañones que se movían sobre los vehículos blindados, Tres negó con la cabeza. Por mucho que corrieran dentro de las tuberías, no podían competir con sus perseguidores en velocidad. La única opción de escapar pasaba por destruir aquellos vehículos.


  —Dejadme esto a mí y vos encargaos de hacer que los ciudadanos avancen tan rápidamente como puedan. Sólo vos podéis guiarlos.


  —Eh…, eh…


  Julius abrió la boca como para replicar al sacerdote, pero antes de que pudiera hacerlo, Tres sentenció:


  —Vuestra batalla no se librará aquí.


  Al mismo tiempo que pronunciaba inexpresivamente aquellas palabras, el soldado mecánico hizo una señal con el mentón hacia los ciudadanos atemorizados.


  —Vuestra misión está ahí. Sólo vos podéis cumplirla.


  —¡Gracias, Tres!


  Julius bajó la cabeza como resignado y repitió, apretando los dientes.


  —¡Gracias!


  —Poneos en marcha deprisa.


  Cuando el joven lo abandonó para ponerse al frente de la columna de ciudadanos, Tres se bajó de un salto de la cinta transportadora. La luz de la luna iluminaba las figuras de los soldados enemigos que avanzaban hacia él. Levantó sus pistolas y…


  —Cambio de modo estacionario a modo de exterminio. Iniciar combate.


  La tormenta de fuego que desató convirtió en masas informes de carne a los desafortunados soldados de primera línea. Los que los seguían abrieron fuego inmediatamente sobre el sacerdote, pero éste ya se había ocultado tras una piedra y las balas se perdieron en vano entre la nieve. Mientras los soldados intentaban tomar posiciones, maldiciéndolo por lo bajo, otra ráfaga mortal los alcanzó desde una dirección completamente distinta.


  —Trece eliminados, tres inmovilizados…


  Tres se había vuelto a poner a cubierto. A sus pies, los casquillos de bala exhalaban un vapor blanquecino sobre la nieve.


  —Inicio de búsqueda… ¿Posición del comandante?


  Mientras recargaba de nuevo sus armas, el soldado mecánico intentó descubrir quién era el líder de la tropa enemiga. Por mucho que pudiera utilizar el terreno en su favor, la simple diferencia de número le daba todas las de perder en el combate. Además, sine l blindaje interno y el equipo de potencia de combate, sus capacidades de absorber daño eran notablemente más bajas de lo habitual. El hecho de ser más ligero le daba ventaja en el combate sobre la nieve, pero la piel artificial de macromoléculas no era suficiente para detener la fuerza de los impactos de los rifles. Su única opción era identificar rápidamente al líder enemigo y abatirlo para provocar la confusión en la cadena de mando…


  —¡Aquí está el hereje!


  Una voz gruesa interrumpió el trabajo de los circuitos tácticos de Tres. Dando de inmediato un salto, pudo evitar el impacto de la enorme espada que cayó sobre su posición y dejó un profundo corte en la piedra.


  —¡Dios es omnisciente y omnipotente! ¡No te escaparás, hereje pecador! —vociferó el padre Heindrich, con los ojos brillantes como los de un fanático.


  Reflejando la nieve que caía, las dos espadas acometieron al sacerdote caído.


  —¡Muere!


  —Cero coma veintiocho segundos demasiado tarde.


  Tres activó al máximo los músculos artificiales de sus extremidades inferiores para dar una voltereta hacia atrás desde el suelo. Era gracias a haber optado por una configuración más ligera de lo habitual que era capaz de acrobacias tales, casi al mismo tiempo que aterrizaba, apretó los gatillos de sus pistolas…


  —¡Ja! ¿¡Te crees que me vas a vencer así!?


  Heindrich lanzó una risotada al mismo tiempo que daba un salto. Cuando la ráfaga de las M13 se clavó en la nieve, la figura del monje biónico ya había desaparecido. Para ser exactos, no había desaparecido. Antes de que Gunslinger soltara el gatillo, ya había aterrizado a su derecha y había arremetido con fuerza contra él con una de sus armas.


  Justo cuando la espada cortó la noche, Tres dio un salto hacia delante. Gracias a aquello logró evitar el golpe, pero la otra espada cayó sobre él desde el lado opuesto. Por muy ligero que fuera, esquivarla era físicamente imposible.


  —Cero coma cero ocho segundos demasiado tarde.


  Pese al ataque que le amenazaba, Tres no cambió de expresión y descargó una de sus pistolas sobre la espada. Al mismo tiempo que desviaba el arma de su trayectoria, dirigió su otra pistola hacia el rostro del monje biónico, y se disponía a abatir sin piedad a su enemigo cuando…


  —¿¡!?


  Antes de que pudiera apretar el gatillo, Tres perdió el equilibrio. Abandonando su posición de combate, retrocedió tambaleándose.


  ¿Se había desquilibrado por el impacto contra el suelo? No, no era eso. Era la rodilla derecha, que soltaba un humo negruzco. Desprovista del sistema de refrigeración que la habían dañado por la mañana, la articulación no había podido resistir el calentamiento.


  —¡Oh, alabado sea el nombre del Señor! ¡Ahora te tengo, agente!


  Con voz temblorosa por la emoción, Heindrich blandió sus espadas. Mientras Tres intentaba ponerse erguido desesperadamente, dos brillos plateados cayeron sobre él rasgando el aire.


  —¡!


  De los profundos cortes del hábito salió chorreando el líquido de transmisión y volaron las fibras desgarradas de los músculos artificiales. Pese a todo, el soldado mecánico intentó levantar de nuevo sus armas.


  —¿¡Te crees que un muñeco como tú puede enfrentarse a mí!?


  La risotada acompañó a un puntapié en todo el pecho que hizo que Tres cayera finalmente sobre la nieve. Parecía que los circuitos internos habían sufrido daño. De espaldas sobre el suelo, el cuerpo del sacerdote se convulsionaba débilmente, pero no daba ninguna señal de ser capaz de levantarse.


  —¿Así que esto es un agente? ¡Pues me esperaba más! —se regodeó Heindrich, mirando a su adversario caído y pinchándole burlón con las espadas—. ¿¡Cómo pensabas enfrentarte a un guerrero del Señor como yo!? Es imposible que me derrote un endeble como tú… No has tenido suerte de encontrarme, perro de Sforza.


  El monje le escupió a Tres en la cara y preparó sus armas para dar el golpe de gracia con precisión. Sin embargo, el soldado biónico de sonrisa cruel no oyó los gritos de clemencia que imaginaba. Lo que resonó entonces fue una voz dura como el metal y más fría que la nieve.


  —¿Imposible? ¡Demuéstramelo!


  —¿¡!?


  Si Heindrich no hubiera dado un salto instintivamente, se habría quedado sin cabeza. El arma mortífera pasó como un torbellino por donde un segundo antes había estado la cabeza del monje y golpeó contra el suelo. La superficie helada estalló en mil pedazos por el impacto.


  —Buen regate. Ya veo que no eres más que un fanfarrón.


  Antes de que pudiera darse cuenta de lo que ocurría realmente, una voz tranquila sorprendió al monje biónico.


  ¿De dónde había salido? Bloqueándole el paso como una muralla, había aparecido una sombra frente al sacerdote caído. Era un hombre joven, de cabellos rubio claro y brillantes ojos verdes.


  —¿¡Quién demonios eres tú!? —gritó Heindrich, mientras el joven hacía girar una barra de hierro tan alta como él.


  El monje notó que tenía sangre en las mejillas. Estaba seguro de que había esquivado el impacto de la barra. Pese a ello, la presión del aire y el efecto de vacío la habían desgarrado la piel. ¡Aquél no era un adversario cualquiera!


  —¿¡Eres un hereje como el muñeco!?


  —Soy Hugue…


  La mano del joven giró a su espalda como si fuera un ser vivo con voluntad propia. La barra cayó como un látigo sobre el grupo de soldados que se le había estado acercando desde el ángulo muerto, partiendo mandíbulas a diestro y siniestro. Sin ni siquiera girarse a mirar a las víctimas, que se arrastraban por el suelo entre gemidos, el apuesto joven apuntó a Heindrich con la barra.


  —Soy el agente de Ax Sword Dancer. No permitiré más atropellos a mi compañero. Si quieres conservar la vida, retírate inmediatamente.
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  III


  —¿Que me retire? ¡Ja, estarás de broma!


  Heindrich lanzó una risotada burlona. ¿Cómo podía atreverse nadie a venir a molestarle cuando estaba a punto de acabar la faena? Su voz rezumaba odio cuando gritó:


  —Parece que sabes hacer algunos trucos, pero ¿te crees lo bastante poderoso como para vencerme?


  Las espadas se extendieron como si fueran alas. La silueta del monje tembló. A una velocidad imposible de seguir a simple vista, se abalanzó violentamente sobre su enemigo.


  —¡A ver si puedes seguirme, Sword Dancer!


  Heindrich blandió sus espadas al tiempo que lanzaba un grito salvaje. Por muy deprisa que fuera, no sería fácil para nadie detener aquel ataque tan rápido desde dos direcciones distintas, y mucho menos considerando que el atacante era un soldado biónico.


  —Rápido sí que eres, pero nada más…


  Ante los filos que caían sobre él como un torbellino, el sacerdote rubio sonrió ligeramente. Con un leve movimiento, la barra se dividió en dos; mejor dicho de dentro de la barra salió un fino filo de acero.


  —Sólo con velocidad no podrás vencerme.


  —¿¡Qué!?


  Quien se quedó petrificado fue Heindrich, que esperaba haber visto a su adversario caer en tres pedazos, Ante sus propios ojos, las espadas de las que tan orgulloso estaba se hacían trizas como si fueran de juguete.


  —¡No…! ¡No puede ser!


  La visión de un soldado biónico preparado para el combate cuerpo a cuerpo era capaz de diferenciar el aleteo de un colibrí. ¡Y no había sido capaz de ver lo que había ocurrido allí!


  —¡Di…, disparad! ¡Disparadle todos! —vociferó Heindrich al mismo tiempo que daba un salto.


  Lo que quería era ponerse a salvo y hacer que los soldados abatieran a balazos a su adversario, pero una vez más, Hugue fue más rápido.


  —Omnes enim qui acceperint gladio…


  Un soldado biónico tenía una fuerza de salto equivalente a la de un vampiro. Era imposible que un ser humano normal pudiera seguirle. Pese a ello, una voz serena resonó muy cerca del rostro aterrado de Heindrich.


  —Gladio peribunt. Amen.


  Un relámpago azulado brilló ante sus ojos, y la espadas, reducidas a la simple empuñadura, volaron por los aires… con las manos amputadas de Heindrich aún agarradas a ellas.


  Medio instante más tarde, la sangre fresca salió chorreando, acompañada de un alarido de dolor.


  —¡Pa…, padre Heindrich!


  Los soldados se quedaron atónitos al ver cómo el monje había perdido en un momento toda su capacidad de combate. Su sorpresa no tardó en convertirse en gritos de terror.


  —¡Viene hacia aquí!


  Olvidándose del cuerpo inerme de Heindrich, el espadachín se abalanzó contra el pelotón de soldados, soltando relámpagos azules a diestro y siniestro. El aire se llenó de un vapor rojizo y de desgarradores alaridos de dolor.


  —¡Disparad! ¡Retiraos para apuntarle bien! —gritó el único oficial que conservaba la calma.


  Pero la mortífera danza plateada no se detuvo. La luz letal atravesaba con precisión a los soldados, que intentaba huir desesperadamente, sembrando la muerte por doquier.


  —¡Ah…! ¡El robot soldado! ¡Capturadlo como rehén! —vociferó entonces el oficial, pensando en utilizar como escudo al enemigo que había abatido Heindrich—. ¿¡Dónde está!? ¡Traedlo en seguida!


  La voz risueña que le respondió contrastaba de un modo sorprendente con sus órdenes angustiadas.


  —Me parece que éstos ya no pueden responderte.


  En el asiento del conductor del vehículo blindado pareció el rostro de un enorme hombre moreno con gafas de sol. Con una sonrisa deslumbrante, anunció ante el desconcierto del oficial:


  —Por cierto, siento decirte que me llevaré prestado el coche.


  Al lado del hombre moreno estaba sentado… ¡el robot soldado de antes!


  Ante la mirada atónita del oficial, León apretó un interruptor.


  En un instante, una vivísima luz blanca asesina llenó la escena.


  Mientras Sword Dancer distraía a los soldados, León había capturado, y los había hecho saltar por los aires. Y no sólo eso. La mezcla de magnesio, amoníaco y pedazos de aluminio convirtió la explosión en una nube de gas lacrimógeno que cayó sin piedad sobre los soldados.


  —¡Venga! ¡Sube tú también, samurái!


  Vigilando con el rabillo del ojo los movimientos de los soldados encegados, León lanzó un grito hacia el espadachín, al mismo tiempo que pisaba el acelerador como si fuera a hundirlo en el suelo. El alarido del agente resonó incluso con más fuerza que el rugido del motor diesel.


  —¡No hay tiempo que perder! ¡Hay que largarse en seguida!


  Al oír la voz ronca de León, Hugue asintió y dio un salto sobre la nieve. Con una pirueta elegante, voló hasta el techo del vehículo y, volviéndose con dura mirada hacia el cielo, murmuró:


  —Deprisa, padre García… Ya han llegado.


  Justo en aquel momento, el cielo se desgarró.


  Más exactamente, las nubes que los cubrían se partieron e innumerables sombras negras cayeron volando sobre el suelo.


  Cuando quisieron darse cuenta de lo que ocurría, los soldados se vieron convertidos en una nube informe de sangre antes de que pudieran siquiera gritar de dolor. Los disparos del cañón Vulcan de treinta milímetros, un arma diseñada para destruir vehículos blindados, no dejó más que masas informes de carne donde antes había decenas de hombres.


  —¡Guau!, vaya unos… ¡Agárrate bien, samurái! ¡Vamos a salir volando! —rugió León, mientras pisaba el embrague.


  El vehículo salió disparado, llevándose por delante a algunos desafortunados hombres y lanzándolos por la nieve.


  Agarrado al techo del vehículo, el espadachín lanzó una mirada al cielo. El cañón Vulcan seguía disparando, pero Hugue no miraba las balas que caían gimiendo por el aire, sino las tres sombras gigantescas que aparecían cortando las nubes.


  Las tres aeronaves llevaban pintando en el fuselaje la imagen del martillo del Señor.


  —Excelencia, las operaciones de aniquilación del enemigo están casi completadas. Sin embargo, según el informe de las tropas, no se ha encontrado entre los cadáveres ninguno que pudiera ser el de un agente.


  El capitán Arnoldo di Cambio tenía la frente perlada de sudor mientras comunicaba el informe del pelotón paracaidista. Dirigiéndose a la mesa de control instalada en el puente de mando del Jehoel, pidió respetuosamente indicaciones.


  —Según declaraciones de los prisioneros, se dirigían junto con los ciudadanos de Tallin a unas minas que se encuentran a tres kilómetros de distancia. ¿Queréis que los persigamos?


  —Por supuesto.


  El joven sentado frente a la mesa de control respondió inmediatamente, rascándose la desordenada cabellera. Sin apartar la vista del monitor, sonrió, diciendo:


  —Capturar a los agentes es nuestra misión principal. Los del Nuevo Vaticano no son más que una distracción. Capitán di Cambio, iniciad los preparativos para la persecución.


  —Pe…, pero, hermano Mateo…


  Di Cambio miró, temeroso, al inquisidor, que jugueteaba con el bastón de mando. El capitán tenía fama de severo y era muy temido por sus subordinados, pero al lado de aquel joven de expresión serena era como la Virgen María. Había algo en el inquisidor que hacía que al veterano capitán se le atragantaran las palabras.


  —Ahora mismo están camuflados entre los ciudadanos de Tallin. Si atacamos, ¿no creéis que habrá muchas víctimas entre los civiles?


  —¡Hmmm!, es verdad; eso será un problema… Eso de «muchas víctimas»… Habrá que exterminarlos a todos.


  —¿Eh?


  La respuesta de Mateo hizo que Di Cambio se quedara pestañeando, sin saber qué decir.


  ¿Qué significaba aquello de exterminar a todos los ciudadanos?


  Además, ¿no se había dado cuenta el inquisidor de la reacción de su subordinado? Mientras abría un delgado archivador de documentos, empezó a hablar de otro tema.


  —Por cierto, capitán, ¿sabíais que en este país utilizan petróleo para todo? Las minas hacia las que huyen son probablemente el lugar donde obtienen las arenas de alquitrán. Es envidiable. En el Vaticano no tenemos fuentes de esa preciosa materia prima. ¿No os parece que es un poco injusto que un país diminuto y apartado como éste disponga de tales recursos?


  —¿Qu…, qué?


  Di Cambio no pudo evitar que una sensación tenebrosa le creciera dentro. No entendía muy bien lo que estaba pensando el inquisidor, pero tenía un presentimiento sombrío; un presentimiento que en seguida se vio confirmado cuando Mateo dijo fríamente, cerrando el archivador:


  —Capitán, si hipotéticamente…, digo «hipotéticamente», no lo olvidéis, si los ciudadanos se vieran atrapados en el combate con los agentes y resultaran todos daños colaterales…, ¿quién creéis que pasaría a administrar las minas?


  —¿A…, administrar las minas, decís?


  Di Cambio no sabía muy bien cómo interpretar aquello. ¿Qué estaba diciendo aquel hombre? De todos modos, Mateo no esperaba ninguna respuesta del capitán, porque continuó él mismo:


  —El petróleo es el tesoro de la humanidad. Aunque sus poseedores sean exterminados, no podemos permitirnos abandonarlo aquí. Sí, habría que conseguir que un organismo internacional responsable y de buena voluntad se asegurara de su continuada explotación…, ¿no os parece?


  —¿¡!?


  Di Cambio comprendió, por fin, lo que estaba diciendo el inquisidor.


  El Vaticano se moría de ganas por conseguir un recurso estratégico tan importante como el petróleo. Para obtenerlo, aquel hombre estaba proponiendo cometer un crimen terrible.


  —Ex…, excelencia, ¿no estaréis…, no estaréis insinuando que…?


  —De lo que ocurra aquí, los únicos responsables son Ax y la duquesa de Milán. Nosotros no hacemos más que cumplir nuestra sagrada misión de perseguir a los herejes. Si en el proceso se produce alguna tragedia, no es culpa nuestra.


  Mateo se levantó tranquilamente y entregó los documentos al capitán. Golpeándose la mano con el bastón de mando, añadió con voz indiferente:


  —Que el Uriel se prepare. Yo tomaré el mando de la misión. El Jehoel esperará a la altura máxima. Que patrulle y nos dé apoyo aéreo.


  Una vez finalizadas sus instrucciones, Mateo se alejó del puente de mando para dirigirse al hangar.


  Exterminar a los agentes y los ciudadanos era fácil. Sólo había que bombardear las minas y enterrarlos allí. Sin embargo, pensando en el futuro, era deseable que las tuberías y las minas sufrieran los mínimos desperfectos posibles. Había que prescindir de métodos toscos como las bombas y los cañonazos, y enviar un pelotón de infantería.


  —Hay que exterminar a tres mil civiles… ¿Cuánto hará de la última limpieza de más de mil cabezas?


  Bajando en ascensor hacia el hangar, Mateo se llevó la mano hasta la sien. Cuando se exaltaba se le calentaba la antigua herida que tenía bajo el cabello. En los labios le apareció una sonrisa contenida.


  —Será la acción más importante desde la batalla de Gibraltar en Tánger. Esto se pone interesante…


  IV


  —Veo que lo teníais bien planeado. Utilizar a los ciudadanos como señuelo para atraernos fuera de la ciudad, y entonces raptar a Su Santidad… Hemos caído completamente en vuestra trampa —dijo, con voz fría, el hermano Friedrich, recogiendo el látigo entre los dedos.


  Apartándose para no bloquear a los soldados que le acompañaban con las armas a punto, lanzó una mirada implacable a los intrusos.


  —¿Trampa?


  Pero ¿qué estaba diciendo aquel hombre?


  Abel se restregó las manos heridas con expresión extrañada. O sea que pensaban que habían utilizado a los ciudadanos como cebo para infiltrarse en el castillo.


  —¿Qué queréis decir con eso de «trampa»? ¿Cómo sabíais lo que íbamos a hacer?


  —Venga, no te hagas el tonto ahora…


  Friedrich dejó resbalar la mirada por el sacerdote desarmado y la fijó en el joven que intentaba esconderse a su espalda.


  —Pero, bueno… ¡Si estás ahí! ¡Borgia!


  —Cuanto tiempo, ¿eh?, hermano Friedrich…


  Antonio saludó con la mano como si se acabara de dar cuenta de la presencia del hombre. Con una sonrisa ligera, se dirigió con familiaridad al monje que le miraba con los dientes apretados.


  —Hace como medio año que nos vimos por última vez, en Colonia, ¿verdad? Te veo muy bien, amigo del alma… ¡Ah!, ¿cómo está el arzobispo D'Este?


  —¡Pero cómo puedes ser tan descarado!


  El monje no parecía tener muchas ganas de ponerle al día. Dando un golpe con el látigo, vociferó, airado:


  —¿¡Sabes cuántos camaradas han caído por culpa de la lista que le vendiste a Roma!? ¡Y encima ahora vienes con estos agentes a asesinar a Su Santidad! ¡Todo esto lo pagarás!


  —¡Es todo un malentendiiiiidooo! —gritó Antonio teatralmente poniéndose la mano en el pecho—. ¡Juro por todos los cielos que yo no vendí ninguna lista! ¡Y nunca se me ocurriría desearle ningún mal a Su Santidad! ¡Yo…, yo he venido a entregaros a este hombre tan peligroso!


  —¡Ah…! Ya me he vuelto… a traicionar…


  Abel casi no tuvo tiempo de torcer la cabeza, decepcionado, antes de que el noble le empujara hacia los soldados. Con aire de un perro que se presentara ante su amo, Antonio bajó respetuosamente la cabeza.


  —Le podéis hervir o freír, como gustéis… Ésta es la prueba de mi fidelidad hacia Su Santidad… Sé que es poca cosa, pero…


  —Hay una manera más fácil de demostrar tu fidelidad, Borgia.


  Friedrich no apartó la mirada seria del joven, al mismo tiempo que le tiraba un arma a los pies.


  —Mata a este perro aquí mismo… Si lo haces, al menos te dejaremos presentar tus excusas.


  —Antonio, fingid que le hacéis caso y tomad el arma… —murmuró Abel, con la voz más contenida de que fue capaz—. Cuando la tengáis, me la lanzáis a mí. Ésta es la única oportunidad que tenemos. Es muy importante que no perdáis la concentración.


  —Lo siento, pero parece que no voy a poder.


  Antonio también respondió en voz baja, pero sin mostrar ninguna señal de remordimiento. Después de recoger el arma del suelo, se la apretó a Abel sobre la espalda.


  —Hagamos lo que hagamos, no vamos a poder huir. Lo siento, Abel. Me temo que vas a tener que sacrificarte.


  —¡Pe…, pero ¿eso va en serio?!


  Abel palideció al sentir el cañón del arma contra la espalda. Al frente tenía a una decena de soldados preparados para disparar. Se mirara por donde se mirara, la situación era desesperada…


  —¡Tirad las armas, malditos herejes!


  Entonces, resonó una voz femenina, profunda pero nerviosa.


  Al elevar la mirada hacia lo alto de las escaleras que llevaban al segundo piso, vieron una glamurosa figura femenina envuelta en pieles. Abel y Antonio se quedaron con la boca abierta cuando reconocieron el blanco rostro de…


  —¿¡La condesa de Anhalt!?


  —¿¡La condesa de Anhalt!?


  Se supone que Krista había acompañada a los ciudadanos en su huida de Tallin. ¿Qué estaba haciendo allí? Y aquello que llevaba en las manos era…


  —¿¡Una ametralladora automática!? ¡Pero ¿de dónde ha salid…?!


  No fue la voz de Krista la que respondió a la pregunta del monje. El arma que llevaba la aristócrata apoyada en la cintura lanzó una elocuente ráfaga de balas.


  —¡Uaaaaaaaaaaaaaaaaaah! —gritó Abel, ante la lluvia de metal que llegó cortando la nieve.


  Si el sacerdote no hubiera salido corriendo por puro instinto, la descarga le habría convertido en carne picada allí mismo.


  —¡Excelencia! ¡Pero ¿adónde apuntáis?!


  —¡Aaaaay! ¿¡Cómo se para esto!? —chilló la dama, desde lo alto de las escaleras.


  El retroceso del arma la había empujado contra la pared y la ametralladora no dejaba de esparcir balas sin orden ni concierto por todo el claustro. Incluso a un soldado experimentado le habría costado controlar el fuego de un arma como aquélla a toda potencia. Para alguien inexperto, y más si se trataba de una mujer esbelta y sin fuerza, era imposible. De cualquier modo, en aquel momento cumplió su cometido.


  —¡Huyamos, Abel!


  Mientras de los soldados salían mezclados gritos de ira y de dolor, Antonio se dio la vuelta a toda velocidad y, con el arma al hombro, echó a correr hacia la posición de Krista. Abel se quedó un instante admirando su rapidez, pero en seguida volvió en sí, recogió su revólver del suelo y se lanzó a la carrera tras el joven.


  —¡Excelencia! ¿¡Qué estáis haciendo aquí!?
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  Parecía que, por fin, se había acabado el cargador. Dirigiéndose a la dama que, exhausto, apenas podía sostener el arma automática, el sacerdote gimoteó:


  —¿¡Por qué no estáis con Tres y los otros de camino a las montañas!?


  —Es que me preocupaba mi marido… —respondió Krista, temerosa—. Os he ido siguiendo en secreto, pero me he perdido por el camino y…


  —¡Mejor que dejemos la charla para luego, Abel!


  Quien interrumpió a la aristócrata antes de que pudiera terminar la frase fue Antonio. Señalando a los soldados, que empezaban a reagruparse al pie de la escalera, gritó:


  —¡Ya le reñirás todo lo que quieras si salimos vivos de ésta!


  —Por aquí… ¡Por aquí había un ascensor!


  Justo cuando Krista señaló al fondo del pasillo, la primera ráfaga de balas pasó rozándoles las orejas. No había tiempo para dudar. Agarrando a la dama uno por cada lado, Abel y Antonio echaron a correr. Era un montacargas sencillo pero robusto, y cuando entraron en él de un salto, ya se oía el eco de las botas militares por la escalera. Abel cerró velozmente la reja, y el ascensor empezó a subir chirriando.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó con voz temblorosa Krista, ya repuesta del shock—. ¿Cómo podremos salir de aquí? ¿Y cómo encontrar a mi marido y a Cherubim…?


  —…


  Abel miró al techo con expresión atormentada.


  Ya le gustaría a él que alguien le dijera qué hacer. Mirando fijamente la luz del montacargas pensó en las pocas horas que tenían hasta que llegaran los inquisidores. ¿Serían capaces de cumplir su misión y huir del castillo a tiempo?


  Mientras Abel reflexionaba, Antonio posó calculadamente la mano en el hombro de Krista.


  —¡Ah!, por cierto, excelencia, ¿no habréis visto a Alfonso d'Este en algún sitio? Si conseguimos tomarle como rehén, quizá podremos escapar. ¿No le habréis visto por el castillo?


  —Podría ser, pero como no sé qué cara tiene… —respondió Krista, ladeando la cabeza—. Me temo que no puedo ayudaros. Lo siento.


  No era imposible que una pequeña noble de provincias desconociera la fisonomía de D'Este. De hecho, muchos en colonia y Brno tampoco le habían visto nunca en persona.


  —No, tranquila, no pasa nada… Vaya, ¿ya hemos llegado?


  Después de que sonara una campanilla límpida, la puerta se abrió. Frente a ellos se extendía un despacho amplio y confortable. Las paredes estaban cubiertas de libros y un fuego cálido crepitaba en la chimenea. En el fondo había una mesa cubierta de gruesos libros y frente a ella…


  —Se oye mucho ruido abajo… ¿Ha pasado algo, Friedrich?


  Frente a la mesa había dos hombres hablando y uno de ellos se había girado hacia el ascensor. Instantáneamente, el rostro lleno de arrugas se tensó por la sorpresa.


  —¿¡T…, tú!?


  Al ver a Abel, a Alfonso se le quebró la voz y retrocedió para escudarse tras el otro hombre, que había levantado la mirada inexpresivamente.


  —¿C…, cómo has llegado hasta…?


  —¡Quietos! —gritó con arrogancia Antonio, apuntándoles con su arma, incluso antes de que Abel sacara su revólver—. Dios ayuda a los que se ayudan… ¡Es nuestro día de suerte, Abel! ¡Hemos encontrado a nuestros dos objetivos a la vez!


  —¿Los dos a la vez? Eso quiere decir que…


  Cuando Abel siguió al mirada de Antonio se le encendieron las mejillas. El hombre que escudaba a Alfonso los miraba con ojos pálidos sin pestañear…


  —¿¡Ése es Cherubim!?


  —Abel, desconecta la energía del ascensor. Si suben los de abajo, tendremos problemas. Señora, ¿seréis tan amable de atar a Cherubim con esto? —ordenó Antonio ágilmente, alargándole a la aristócrata la correa del arma que había recogido.


  Después de haber conseguido capturar así a Alfonso y Cherubim juntos no podían permitirse quedarse allí mucho tiempo. Si sabían llevar bien la situación podrían utilizar a Alfonso como moneda de cambio para que se ordenara el repliegue de las tropas que habían enviado hacia las minas…


  —¡Aaaaay! Mientras desconectaba el ascensor, Abel se había quedado absorto en sus pensamientos, pero un grito le hizo volver en sí.


  —¡O…, Obispo Borgia, ¿qué estáis haciendo?!


  —Créame que siento mucho tener que hacer esto, señora —dijo Antonio, riendo, y detuvo a Abel con un gesto de la mano—. Vamos a acabar de una vez esta comedia barata… ¿Por qué no nos decís de una vez quién sois realmente, condesa de Anhalt?


  —Pero ¿qué decís, excelencia? ¡No entiendo lo que estáis insinuando! —gritó Kristaa, palideciendo ante el arma que le apuntaba—. ¡Yo soy yo! De verdad que…


  —Pero hace un rato habéis dicho que no conocíais la fisonomía de Alfonso. Entonces, ¿cómo habéis podido entender mis instrucciones ahora?


  La voz de Antonio era relajada y sin rastro de hostilidad, pero en ningún momento separó el dedo del gatillo mientras repetía su pregunta.


  —Cuando os he dicho que atarais a Cherubim, os habéis dirigido a él sin dudar. Eso es porque ya sabíais quién era Alfonso y quién Cherubim, ¿no es así?


  —Es que…


  Abel se quedó con la boca abierta al oír las palabras del joven y se giró hacia la aristócrata.


  Pensándolo bien, ahí había efectivamente algo raro. La noche anterior había propuesto que, una vez dentro del castillo, el conde redujera «al viejo».


  Era cierto que Alfonso aparentaba ser un anciano. Tenía el rostro arrugado y las piernas curvas, pero aquello no era más que el efecto de los sufrimientos que había padecido. Su edad real no pasaba de los cincuenta. ¿Podría llamarle «viejo», alguien que no lo hubiera visto nunca?


  —Y aún quiero preguntaros algo más. Estaba convencido de que erais una espía del Nuevo Vaticano o una agente enviada por el cardenal Medici, pero eso no explica por qué nos habéis ayudado a llegar hasta Cherubim… ¿Quién sois, condesa?


  —…


  Krista bajó lentamente el rostro, con los dedos crispados en el abrigo. De entre los labios firmemente cerrados se escapó un profundo suspiro.


  —Je… Je, je, je… ¡Qué idiotas sois!


  No, aquello no era un suspiro. Era una risa llena de maldad. Con una carcajada que parecía burlarse de todas las cosas del mundo, los labios carnosos se abrieron.


  —Encima de que me esfuerzo en hacer este papel estúpido… Sois una panda de idiotas.


  —¡Quieta! —gritó Antonio a la aristócrata, que parecía haberse convertido en una persona completamente distinta.


  Krista se había sacado de la falda una delgada varita.


  —No me gusta disparar a mujeres. Tirad el…


  —¡Al suelo, Antonio!


  Al ver cómo la mujer que se hacía llamar Krista levantaba la varita, Abel lanzó instintivamente al joven contra el suelo. Si hubiera esperado medio segundo más, la vida de Antonio habría acabado, sin duda, allí mismo. Una luz blanca pasó rozando a ambos jóvenes mientas rodaban por el suelo.


  —¡Pero ¿qué…?!


  Al levantar la mirada, Abel y Antonio se quedaron estupefactos.


  En la pared de piedra había profundamente clavada… una columna de hielo de un metro de largo.


  —Si hubierais seguido el plan de Helga, os habríais salvado todos, empezando por Sforza… Pero por haceros los listillos, vais a acabar mal —escupió con odio la Bruja de Hielo, mientras jugueteaba con su varita.


  Apuntando a los jóvenes con la punta brillante, la mujer lanzó una risotada cruel.


  —Yo quería salvaros a Sforza y a vosotros, pero ahora ya no hay nada que hacer. Tendré que ser yo misma quien lleve a Cherubim a Roma… Tranquilos, ¡podéis dejar este mundo en paz!


  La siniestra luz brilló con fuerza cegadora mientras la risa resonaba por la habitación.


  V


  El tiempo en las montañas era muy cambiante.


  Pocos instantes después de que cesara la nieve, las nubes ya empezaban a deshilacharse. La niebla, sin embargo, se hacía cada vez más espesa, convirtiéndose en una muralla que no les dejaba ver mucho más allá de sus propias narices.


  —Visibilidad, un metro… Fabrio, Tiziano, permiso para utilizar los sensores de infrarrojos. Cuidado con caerse.


  El estrecho camino estaba flanqueado por paredes escarpadas que caían en diagonal. Avanzando con cuidado para no resbalar en la nieve congelada, el alférez Ettore Berlusconi lideraba el avance de sus hombres con precaución.


  Los trajes de combate Sansón del ejército vaticano que manejaban tenían los mejores sensores de equilibrio imaginables. Los esquís autopropulsados llevaban a los gigantes mecánicos a veinte kilómetros por hora, pero ninguno de los trajes había caído ni una sola vez durante la escalada. La consecuencia negativa de aquello, por otra parte, era que se habían alejado mucho del grueso de su unidad.


  —¿Estáis seguro de que podemos avanzar tanto nosotros solos, señor? ¿No estamos desobedeciendo las órdenes recibidas si seguimos adelante?


  —No hay de qué preocuparse. El enemigo no es más que una masa de civiles desarmados —respondió, cortante, el alférez ante las dudas del cabo Fabrio—. Nosotros tres solos nos sobramos para aniquilarles. Eso de la maniobra envolvente es una exageración… El inquisidor se creerá lo que quiera, pero en cuestiones militares no es más que un aficionado.


  El propio Berlusconi era aún joven, pero ya había acumulado una experiencia considerable como soldado mecanizado. Que le hubieran asignado junto con sus dos subordinados a la fuerza de policías especiales era una muestra de su reputación. El joven alférez dijo tajantemente:


  —Sea como sea, si terminamos la faena, el inquisidor no podrá quejarse… Vamos a enseñarle a ese aprendiz lo que es combatir de verdad.


  —Con vuestro permiso, señor, parece que el inquisidor no es tan inexperto como pensáis —intervino, desde el lado izquierdo, el cabo Tiziano—. He oído que fue mercenario en África y participó en la batalla de Gibraltar.


  —¿Era mercenario? Vaya, no sabía que en la Inquisición aceptaran a personas de tan dudosa procedencia…


  Para Berlusconi, que venía de una familia de larga tradición castrense, un mercenario era poco más que un monstruo. Con disgusto evidente, añadió:


  —¡Es bochornoso! ¡No me extraña que los Estados seculares le pierdan el respeto al Vaticano!


  —¡Señor, enemigo a la una!


  El grito del cabo hizo que Berlusconi volviera en sí. Fabrio estaba levantando las ametralladores de su traje mecánico.


  —¡Son civiles! Tres… No, cuatro. ¡Nos han visto! ¡Quieren huir!


  —¡No les dejéis escapar! —gritó Berlusconi, siguiendo sobre el monitor las tres figuras que intentaban esconderse entre la niebla.


  No podían permitirse que avisaran al resto.


  —Fuego a discreción. Perseguidlos y eliminadlos.


  Los trajes mecánicos aceleraron, levantando un ruido agudo con sus esquís.


  —¿Os creéis que os dejaremos escapar, escoria?


  Berlusconi torció la boca, mientras apuntaba a las figuras humanas que le aparecían en el monitor. La potencia de combate de los trajes mecánicos, una de las tecnologías perdidas que había sido posible recuperar, era el equivalente a la de un vampiro. Un ser humano desarmado no tenía ni la menor posibilidad de salir con vida de un encuentro con ellos. El alférez posó tranquilamente el dedo sobre el gatillo…


  —¿¡Qué!?


  Antes de que pudiera disparar, una violenta sacudida sorprendió al soberbio soldado. Algo se había enredado en las piernas de los trajes. Cuando se dieron cuenta de que habían tropezado con un fino alambre tensado sobre el camino, los tres trajes ya estaban rodando por la nieve.


  —¡Es una trampa! —rugió Berlusconi, violentamente, mientras arrancaba el alambre.


  Los trajes no había sufrido daños, pero aquello le había tocado el orgullo.


  —¡Pagaréis por esto! ¡Os mataré a todos…!
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  —¡Señor, el enemigo! ¡A las tres…! ¡No, a las nueve!


  El alférez volvió a su mirada sedienta de venganza hacia al monitor. A través de la niebla habían aparecido numerosas figuras. Parecían ser todos civiles. Llevaban escopetas de caza y cócteles molotov.


  —¿¡Dónde se había escondido esta chusma!? ¡Los sensores de infrarrojos no han indicado nada!


  —Tranquilo, Tiziano. No son más que morralla civil. ¡Desplegaos para dispersarlos!


  Entonces, empezó el fuego enemigo. De las posiciones excavadas en la nieve, cayó una lluvia de balas sobre ellos. Sin embargo, los proyectiles no hicieron más que rebotar sobre el blindaje de los soldados. Observando el brillo de los disparos en el monitor, Berlusconi rió con soberbia.


  —¿Creéis que podéis hacernos algo tirándonos esas peladillas, idiotas…? ¿Eh? ¿Qué es eso?


  Por alguna extraña razón, el color gris del traje metálico se estaba volviendo negro. El barro del suelo se le había pegado por toda la estructura.


  —¿Barro? No, es…


  No hubo tiempo de investigar qué era aquel barro.


  —¡Señor, enemigo a las diez!


  Frente a Berlusconi había aparecido la figura de un enemigo. Era un hombre enorme envuelto en un hábito desordenado, un hombre moreno que disparaba ágilmente un arma de gran tamaño.


  —¡!


  El fogonazo de la pistola de señales hizo que todo se volviera blanco para Berlusconi. El barro que embadurnaba al traje mecánico prendió fuego. Las llamas de un millar de grados habrían producido daños incluso en un carro de combate, pero…


  —¡Esos trucos no me hacen nada! —rió, de forma implacable, Berlusconi, erguido entre las llamas.


  Pese al fuego que los rodeaba, ninguno de los tres soldados mecanizados perdió ni un centímetro de su posición. Su blindaje estaba preparado para resistir explosiones de napalm. ¿Cómo habían pensado que podían dañarlos con aquellos?


  —Es una lástima que no seáis capaces de hacer nada mejor.


  Berlusconi se giró hacia la izquierda sin ninguna prisa y apuntó sus cañones sobre el hombre…


  —¡Señor!, a las dos ¡Una bola de nieve!


  —¿Una bola de nieve? —repitió, extrañado, el alférez, ante el grito del cabo Fabrio.


  Al volver la mirada, Berlusconi comprobó que efectivamente una masa blanca caía rodando por la pared de su derecha. Era una bola de nieve de unos dos metros de diámetro.


  —Ahora me vienen con bolitas de nieve… Si es que con novatos como éstos… —refunfuñó el alférez.


  Al impactar sobre ellos, la nieve hizo que se extinguieran las llamas que los envolvían.


  —Vaya, aún os tendré que dar las gracias. Nos ha ido perfecto para el fuego, esto.


  Entre el vapor blanco que se elevaba del traje, Berlusconi maniobró con los cañones. Apuntando el gigante enemigo apretó el gatillo y… Loa cañones permanecieron en silencio.


  —¡No puede ser! ¿¡Se ha acabado el cargador!?


  Aquello era imposible. Pero por mucho que apretara el gatillo, los cañones seguían sin disparar. Y no parecían ser sólo las armas lo que no funcionaba.


  —¡Se…, señor, el traje no se mueve!


  Al oír el grito de su subordinado, Berlusconi se dio cuenta de que a él le pasaba lo mismo.


  El traje no se movía. Aunque intentara hacer maniobrar a toda potencia a los músculos mecánicos instalados bajo el blindaje, las máquinas de matar estaban completamente inmóviles.


  El barro de antes, una mezcla de arenas de alquitrán y queroseno, había hecho algo más que arder. Las elevadas temperaturas habían derretido las arenas de alquitrán y, convertidas en líquido, éstas se habían filtrado por las articulaciones de los trajes de combate. La nieve había hecho que se solidificaran de nuevo, de manera que las articulaciones se habían quedado pegadas.


  —¡Se…, señor, a la derecha!


  Mientras hacía todo lo que podía por salir de aquel estado, un grito funesto apeló al alférez, los civiles bajaban por la pendiente empujando algo. Parecía ser una de las vagonetas que se usaban en las minas y estaba llena de…


  —¿¡Di…, dinamita!? ¡E…, evacuación inmediata de todas las unidades!


  Al ver las mechas chisporroteantes, Berlusconi apretó el acelerador con todas sus fuerzas para intentar huir de aquella trampa diabólica, pero los esquís seguían pegados al suelo helado. Por suerte, el fuego había derretido el alambre de antes. Con un movimiento seco, el alférez logró que su traje de combate se impulsara para caer hacia adelante.


  —¡Se…, señor, ayudadm…!


  Berlusconi no se giró pese a los gritos de sus subordinados, que hicieron retumbar la tierra.


  —¡Malditos! ¡Me la habéis jugado! —rugió, con los brazos extendidos.


  Por querer llevarse toda la gloria, había perdido a sus hombres. El menos no se marcharía sin aniquilar a aquella chusma. Maniobrando como puedo, se dejó caer sobre el gigante del hábito.


  Pero el hombre ni siquiera intentó apartarse. Al contrario, podría haberse dicho que incluso sonreía con más satisfacción.


  —Los hemos limpiado a todos menos uno. Veo que aún me falta algo de entrenamiento…


  La voz que captaron los micrófonos del traje era una mezcla de queja y risa burlona. En el monitor se podía ver al hombre murmurando para sí.


  —Por eso, encárgate tú de él, samurái.


  —Comprendido.


  Cuando resonaron aquellas dos voces, una explosión de luz cegó al alférez…


  —Han sido identificados los cadáveres de los cabos Fabrio y Tiziano. El traje de combate del alférez Berlusconi ha aparecido partido por la mitad. Todo parece indicar que ha sido tomado prisionero.


  Sobre el suelo calcinado estaban esparcidos pedazos irreconocibles del traje de combate. Haciendo una señal hacia los soldados que los recogían, el brigada explicó:


  —No hay duda de que la columna fue sorprendida por el enemigo. Es humillante perder así a soldados tan valiosos…


  —Da lo mismo. Casi deberíamos alegrarnos de que nos hayan librado de ellos.


  Arrodillados sobre el suelo, el hermano Mateo tenía una expresión serena que contrastaba con el sufrimiento del veterano oficial. Examinando la trinchera que el enemigo había cavado en la nieve para camuflarse antes de la emboscada, el inquisidor se encogió de hombros.


  —No se puede decir que Berlusconi fuera un soldado demasiado brillante. No me importa haberle sacrificado a cambio de descubrir con quién con las estamos viendo… Fijaos en esto —dijo Mateo, ante la mirada confusa del brigada—. La trinchera está cavada en diagonal y amparada por una profunda zanja. Esto es para protegerse de las granadas de mano. Además, las trincheras están cavadas para cubrirse mutuamente los ángulos muertos y poder atrapar al enemigo en un fuego cruzado… Esto no es obra de aficionados.


  El inquisidor se puso en pie y se sacudió la nieve que se le había pegado en el hábito. Pasó una mirada de admiración por el campo de batalla.


  —Esto lo ha hecho un militar o un profesional de la guerra de guerrillas, que está liderando a los civiles.


  —¿Hay algún agente que tenga experiencia en operaciones guerrilleras? —preguntó, nervioso, el brigada.


  No le era desconocida la dureza que podía implicar tener que enfrentarse a guerrilleros en una región montañosa.


  —Excelencia, ¿replegamos las tropas? Me parece que será más eficaz controlar primero la ciudad de Tallin y lanzar después un ataque desde allí.


  Las minas en las que se habían escondido los ciudadanos estaban en un cañón a varios kilómetros de allí. Mateo tenía bajo su mando una sección de soldados mecanizados y un batallón de policía especial, pero el cañón era tan estrecho que no podían desplegar en él a todos sus hombres. Además, no había manera de saber qué emboscadas les habían preparado, y si el enemigo contaba con un especialista en guerra de guerrillas, les haría pagar muy caro cualquier error en el ataque. Sin embargo, el inquisidor no parecía compartir la inquietud de su brigada.


  —No hay por qué preocuparse. Ya que sabemos que cuentan con asesores profesionales, será más fácil que con aficionados.


  Con una sonrisa satisfecha, Mateo jugueteaba con su bastón de mando mientras asentía lentamente con la cabeza.


  —Nuestra santa misión es exterminar a los herejes. No hay mayor dicha que ésta… No me marcharé de aquí hasta haber eliminado a los agentes y a todos aquellos que les apoyan.


  —Parece que el líder de los enemigos es del mismo ramo que yo —dijo León hacia Julius, nada más bajarse del vehículo blindado—. Es un guerrero…, y de primera clase. No va a ser un adversario fácil.


  —¿De primera clase? Pero, padre León, ¿hay alguien que os supere? ha sido increíble cómo habéis derrotado a los tres trajes de combate… —dijo el aristócrata, admirado, observando el paisaje nevado.


  A la boca de las minas, los ciudadanos estaban dando una bienvenida triunfal a los héroes de la inesperada victoria. No era raro que estuvieran extáticos, porque aun sin tener ninguna experiencia bélica, habían sido capaces de batir a tres soldados mecanizados y además sin sufrir una sola baja. De todos modos, el hombre que los había llevado a la victoria no parecía tan entusiasmado. Con una expresión seria, extraña en él, recorría el mapa con el dedo, mascullando:


  —Desgraciadamente ésos no eran más que los teloneros. Mientras el grueso de su fuerza siga intacto, no podemos dormirnos… He interrogado al prisionero y me ha dicho que el plan es desplegarse en abanico y caer sobre el valle. Las tres rutas de acceso son éstas.


  —¡Ah!, escogen el camino más seguro… —comentó Julius, acariciándose la barbilla—. A primera vista parece peligroso, pero la verdad es que es el mejor camino… Incluso para la gente del lugar no es tan normal conocer esta ruta de escalada. ¿Es posible que tengan a alguien familiarizado con el terreno?


  —Un guerrero de primera clase es capaz de descubrir la mejor ruta sólo con una mirada al mapa. Ya se dice desde antiguo que no hay buen guerrero sin sentido de la orientación —respondió León, sin levantar la cabeza.


  Después de comprobar su posición a través de la altura de las lunas y la brújula que llevaba en el reloj, garabateó unos números sobre el arrugado mapa.


  —Sí, efectivamente han tomado la peor ruta para nosotros… No hay duda de que nos enfrentamos a un guerrero de primera clase, y además con mal genio.


  —Padre García… —dijo una voz a su espalda.


  Al girarse se encontró con el sacerdote de cabellos largos, que se acercaba a la cabeza de un grupo de ciudadanos equipados con palas.


  —¡Hola, samurái! ¿Ya habéis terminado?


  —Sí. Lo hemos hecho cómo nos habéis indicado —respondió brevemente Hugue, clavando su pala en la nieve—. No creo que haya ningún problema, pero por si acaso será mejor que le echéis una mirada.


  —¿De qué habláis, exactamente? —preguntó Julius hacia el espadachín envuelto en barro—. ¿Qué estáis planeando, padres?


  —Una sorpresita para recibir a nuestros visitantes… —respondió el sacerdote moreno, sonriendo con aire burlón, mientras Hugue examinaba el mapa—. El enemigo dispone de quinientos hombres y tres soldados mecanizados más. No nos podemos enfrentar a ellos directamente. Por eso, antes de que lleguen aquí vamos a preparar un pequeño show…


  —¡Excelencia! ¡Excelenciaaa!


  Entonces, fue cuando resonó un grito apremiante a sus espaldas. Al girarse vieron a un hombre de mediana edad que llegaba corriendo casi sin aliento.


  —¡Ah, Sergei…! ¿Qué ocurre? ¿A qué viene tanta prisa?


  Cayendo de rodillas ante Julius, el dueño del hotel empezó a hablar a gran velocidad, casi sin respirar.


  —¡Los…, los vigías dicen que el enemigo…! ¡El enemigo se retira!


  —¿¡Qué se retira!?


  Julius puso los ojos como platos. Sin girarse hacia los sacerdotes, que cruzaron también una mirada de sorpresa, preguntó al mensajero:


  —¿¡Estás seguro de eso!?


  —¡Sí! ¡Los soldados están recogiendo el equipo y empezando el repliegue! ¡Lo hemos conseguido, excelencia! ¡Hemos ganado! —gritó con alegría el hombre, como a punto de ponerse a bailar.


  A medida que la noticia se fue extendiendo entre los ciudadanos, el valle se llenó de gritos de júbilo.


  Sin embargo, a espaldas de Julius, se oyó una voz ronca y malhumorada, que contrastaba con el alborozo general.


  —Esto no me gusta nada…


  León parecía preocupado, como si se hubiera encontrado a un timador que ya conocía. Lanzando una mirada severa sobre los jubilosos ciudadanos, comentó:


  —Perder tres soldados mecanizados no es moco de pavo, pero tampoco es para darse media vuelta con el rabo entre las piernas… A ver, buen hombre, ¿qué hacen los tres trajes de combate que les quedan? ¿Sabemos con certeza dónde se encuentran?


  —¿Los trajes? Son los primeros que han desaparecido —respondió Sergei, como ofendido porque alguien ponía en duda las buenas noticias que había traído—. Los estarán subiendo a las aeronaves, imagino.


  —Los soldados mecanizados han sido los primeros en desaparecer…


  León se rascó la barbilla sin hacer ninguna pregunta más y se quedó pensando mientras jugueteaba con la barba descuidada.


  En una retirada de manual, las unidades más potentes siempre se colocaban a la cola. ¿Por qué se habían retirado primero?


  —¿¡Sería posible que…!?


  —¿Qué ocurre, padre García? —intervino Hugue, que hasta entonces no había abierto la boca.


  Aunque el espadachín era un combatiente profesional, no tenía tanta experiencia en cuestiones estratégicas y en aquella situación sólo podía servir de lugarteniente de su compañero. Sin embargo, en ese momento se decidió a expresar en voz alta su opinión.


  —¿No deberíamos alegrarnos de que el enemigo se retire? ¿Queréis que ordene a los vigías que descansen un rato?


  —Retirada y ataque a la vez… En una ocasión caí en la misma trampa en Marruecos…


  Dandelion pareció no oír la voz de su compañero. Estirándose la barba, miró a su alrededor como un animal atrapado.


  —¡Estamos perdidos! Si lo que intentan es…


  Cada vez más nervioso, León empezó a enrojecer. No, no era eso. Era una columna de fuego que se había elevado desde una esquina del valle, tiñendo el aire del rojo de la sangre.


  —¡Maldita sea! ¡Nos la han jugado!


  Mientras el gigante moreno lanzaba maldiciones, unas funestas sombras aparecieron en medio de los ciudadanos.


  VI


  —¡Antonio al suelo!


  Los proyectiles de hielo que volaban por la habitación eran afilados como cuchillas. Después de pasar rozando a los jóvenes que rodaban como enredados por el suelo, acabaron clavándose profundamente en la pared.


  —¡Pero bueno! ¿Es que no sabéis estaros quietos? —dijo burlona, la bella mujer que hasta hace unos momentos antes se había hecho pasar por la condesa de Anhalt.


  Helga levantaba su varita sobre la cabeza como una batuta, haciendo que el aire se congelara.


  —Nadie ha sobrevivido nunca a mi varita de Maxwell… Es mejor que abandonéis.


  Un brillo funesto apareció en la punta de la varita y el vapor de agua del aire se congeló en forma de láminas afiladas. Haciéndolas girar sobre su cabeza, las lanzó contra los jóvenes, que se protegían tras el sofá.


  —¿¡Refrigeración por láser!? ¿De dónde habrá sacado ese chisme? —refunfuñó Abel, mientras apretaba el gatillo.


  Al mismo tiempo que daba un salto hacia la mesa de caoba sin dejar de cubrir a Antonio, desvió a balazos los proyectiles de hielo.


  De aquella manera tenían todas las de perder, tarde o temprano se le acabarían las balas y no podían malgastar un segundo más, considerando la amenaza del Nuevo Vaticano. Tenían que hacer algo, pero… ¿qué?


  —¡Esto se pone feo, Abel! ¡D'Este huye!


  Abel levantó la mirada ante la voz nerviosa del obispo y se dio cuenta de que el viejo desaparecía por un gran agujero en la pared. Sin preocuparse de las apariencias, intentaba escapar de la habitación llevándose con él a Cherubim.


  —No puede ser… ¡Antonio, os cubriré! —gritó Abel, mirando la abertura que se había tragado a Alfonso—. Yo me encargaré de ella. ¡Perseguidla vos!


  Sin esperar respuesta, el sacerdote dio un salto mientras descargaba el revólver abatiendo los filos congelados que lanzaba la Bruja de Hielo. Si lograba acercarse lo suficiente a ella…


  —¿Crees que si te acercas va a servirte de algo? —rió de forma venenosa la mujer.
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  Abel dio un salto instintivo al notar que el suelo se movía a sus pies. No, no había sido el suelo. Sin que se diera cuenta, uno de los charcos del suelo se había movido como una ameba hacia las piernas del sacerdote.


  —¿¡Qu…, qué!?


  Así nunca podría dispararle a la Bruja de Hielo. Abel retrocedió mientras descargaba atolondradamente su arma sobre los tentáculos. Sin embargo, su blanco, que no sea sólido ni líquido, simplemente volvió a formarse después de que las balas lo atravesaran. ¿¡Qué demonios era aquello!?


  —Es un künstlicher Geist al que llamo Winterfrau, Dama de Invierno. Es agua viva, una micromáquina inductora de moléculas mezclada con agua superenfriada tratada con una proteína inhibido de la congelación.


  La Bruja de Hielo extendió los brazos como una gata que jugara con su presa.


  —¿A que es bonita? Nada que ver con los monstruos que se inventa Panzer Magier…


  El charco gélido avanzó lentamente por el suelo, como reproduciendo los movimientos de su ama, y lo heló todo a su paso. Si lo atrapaba, no podría escapar a la muerte por congelación.


  —¡Mierda…! ¡No hay más remedio!


  A Abel se le encendió una luz funesta en los ojos y unos afilados colmillos le asomaron entre los labios.


  —Nanomáquina Krusnik 02 iniciando operación a límite de cuarenta por cient…


  Los ojos azules se habían teñido de rojo. Cuando resonaron aquellas palabras malditas, los cabellos plateados se elevaron como si tuvieran vida propia y…


  —¡Se os ha acabado la suerte, herejes! —rugió una voz profunda, acompañada del estruendo de una serie de disparos.


  El ascensor se había vuelto a poner en funcionamiento y de él había salido a trompicones un grupo de soldados.


  —No, no… ¡Salid de aquí!


  El color azul le había vuelto a los ojos cuando Abel intentó avisar del peligro a los intrusos. Observando a la Bruja de Hielo con el rabillo del ojo, gritó desesperadamente:


  —¡Escapad, si no queréis que…!


  Pero fue demasiado tarde. Entre una cacofonía de gritos de dolor, los miembros amputados por los proyectiles de hielo bailaron por los aires.


  —¿¡Qu…, qué es eso!? —gritó el hermano Friedrich. El soldado biónico intentó blandir sus espadas, pero fue en vano. Su cuerpo desgarrado cayó al suelo, chorreando sangre.


  —¡Basta, Krista! ¡Ellos no tienen ning…! ¿¡Eh!?


  El sacerdote no había renunciado aún a detener la carnicería, pero sus gritos se convirtieron en un gemido. Cuando pudo darse cuenta, la Winterfrau se le había enredado en las piernas. El rostro se le retorció de dolor.


  —Más que preocuparte de los otros, será mejor que mires un poco por ti, padre —dijo Helga, con voz más aburrida que triunfal—. ¿Así que Krusnik, el enemigo del mundo, no es más que esto? Me esperaba más…


  Mientras resonaba la risa de la Bruja de Hielo, Abel desaparecía devorado por el hielo palpitante.


  VII


  —Buenas tardes, herejes. Soy el hermano Mateo, de la Inquisición —anunció serenamente la voz que resonó por los altavoces.


  La armadura de San Uriel, su traje mecanizado del color de la sangre seca, avanzó rápidamente, apuntando con su lanzallamas a los aturdidos ciudadanos.


  —He venido a aniquilaros… La resistencia es inútil. Os recomiendo que os dejéis ejecutar dócilmente.


  La llama salió disparada en un hermosísimo arco y varios de los ciudadanos que intentaban escapar a la desesperada de su alcance cayeron sobre la nieve convertidos en teas humanas.


  —Número Dos, Número Tres, calcinad a todo lo que se mueva.


  Mientras comunicaba aquellas sencillas instrucciones a sus hombres, mateo ajustó de nuevo el lanzallamas. Enfrente tenía a su mujer que corría arrastrando a su hijita. Estaban a unos escasos cien metros de la entrada de las minas. Apuntando hacia las dos vidas que intentaban salvarse como fuera, el inquisidor murmuró solemnemente:


  —Dios es omnisciente y omnipotente. Dios todo lo ve. Si hubiera alguien aquí que no tuviera que morir, Él obraría un milagro y lo salvaría de nuestro fuego. Dicho de otra forma…, los que no sean salvados será porque son pecadores que no merecen vivir.


  Una vez acabado su parlamento, el inquisidor apretó el gatillo con rostro solemne…, pero la llamarada nunca alcanzó a sus blancos. Una luz blanca había seccionado el cañón del lanzallamas antes de que pudiera disparar. Si el Uriel no hubiera dado un salto reflejo hacia atrás, el segundo golpe del atacante le habría descabezado allí mismo.


  —¡Se presenta el agente Hugue de Watteau!


  Con un salto inhumano, el espadachín se abalanzó de nuevo sobre el traje mecanizado. El filo capaz de atravesar incluso el titanio dibujó un elegante arco por el aire.


  —¡No te saldrás con la tuya!


  Para proteger a su superior, el Número Dos había empezado a disparar su ametralladora. Las balas cayeron sobre el sacerdote rubio como un telón. Era imposible que un ser humano pudiera esquivar la velocidad supersónica de los proyectiles. Sin embargo, las balas no atravesaron más que la sombra del atacante. Y como si aquello no fuera suficiente, el espadachín no sólo evitó la lluvia de metal, sino que se plantó a una velocidad sorprendente sobre el Número Dos.


  —¡Pero qué rapid…!


  —¡Número Dos, repliégate!


  Si Mateo hubiera medio segundo más tarde, el Número Dos habría quedado allí mismo partido en rodajas. En cambio, el espadachín se vio obligado a efectuar otro gran salto para evitar la tormenta de balas que le asaltó lateralmente.


  —¿Hmmm?, ¿eres Sword Dancer? —murmuró, como admirado, Mate, mientras recargaba sus armas—. No pensaba que fueras capaz de esquivar disparos así… ya veo que no son exageradas las historias que se cuentan sobre ti.


  —Por muy rápidas que sean las balas quien aprieta el gatillo no es más que un ser humano —respondió con indiferencia el espadachín, llevándose el filo ante los ojos—. Con atención a los cambios en el movimiento del cañón, no hay bala que no se pueda esquivar…


  —Claro. Pero a ver qué te parece esto… Antes de esquivar, echa una mirada detrás de ti.


  Levantando el cañón del arma automática, Mateo rió con malicia, ya que el espadachín no parecía haberse dado cuenta de la posición, le dijo:


  —Fíjate, ¿no son ésas la madre y la hija de antes?


  —¿¡!?


  Al darse la vuelta, el sacerdote tensó el rostro. Viendo el rostro aterrado de la madre que abrazaba a su hija, murmuró:


  —Eres… un cobarde.


  —¿Cobarde? Eso no me lo esperaba… Yo no te digo que no esquives. Sólo quería avisarte de que si lo haces quienes lo pagarán son ellas —anunció serenamente Mateo mientras apuntaba.


  El espadachín estaba inmóvil como una estatua de hielo. Sólo sus labios temblaban ligeramente. El inquisidor apretó sin misericordia el gatillo…


  —Oye, ¿te crees que puedes hacer lo que te dé la gana por ir vestido con esa chatarra, desgraciado?


  Justo entonces resonó una voz ronca detrás del inquisidor, que únicamente pensaba en la gloria de aplastar a un enemigo de Dios. Al girarse se encontró con la figura de un gigantesco sacerdote que manejaba un chakram.


  —Ya te hemos dejado jugar bastante solito… Ahora te las verás conmigo.


  —O sea que había otro agente… —murmuró Mateo, apuntando a su nuevo blanco.


  Mientras contenía el espadachín con la ametralladora automática, se dirigió a su nuevo adversario con una voz terriblemente serena.


  —Y tú eres… León García de Asturias, Dandelion. Tú perfil en los archivos de la Inquisición dice… ¿«desconocido»?


  Mateo se encogió de hombros y, mientras apuntaba cuidadosamente con el lanzallamas de la espalda, se quejó de forma teatral:


  —Vaya por Dios, ahora resulta que no puedo utilizar nuestras bases de datos… Bueno, pues nada. ¡Vamos a facilitarle el trabajo al Servicio de Información!


  Al apretar el gatillo, un látigo de fuego cayó a gran velocidad sobre el gigante, que lanzó casi al mismo tiempo su chakram.


  —¿¡Eh!?


  Pero quien dejó escapar un gemido fue el inquisidor. En el preciso instante en que su arma disparó la llamarada, el monitor se le puso en blanco.


  —¡No, el monitor…!


  Cuando por fin puso recuperar el funcionamiento de las cámaras exteriores, cegadas por la explosión de las bengalas de señales que llevaban los chakram, el gigante había desaparecido. Y no sólo él. El espadachín ya no estaba tampoco frente a la ametralladora automática. En su lugar, la pantalla mostró las luces traseras de un vehículo blindado que se alejaba a toda velocidad por la nieve.


  —No te escaparás, Dandelion… ¡Número Dos, Número Tres, perseguidlos! —gritó Mateo, ignorando el espadachín que desaparecía en el interior de las minas acompañando a la madre a la que había protegido antes.


  Poniéndose a la cabeza de sus subordinados, que habían quedado deslumbrados como él, se lanzó a la persecución del vehículo blindado. Siempre estaban a tiempo de eliminar a los civiles de las minas, pero no podían permitirse dejar a un agente corriendo por allí. Poniendo los esquís autopropulsados a la máxima velocidad sobre la nieve.


  —Esto es un poco raro…


  El inquisidor no tardó en torcer la cabeza, extrañado. El vehículo que huía hacia la parte meridional del valle, en sentido opuesto a las minas, mantenía una distancia constante con ellos.


  —Está intentando alejarnos de las minas… No, está intentando llevarnos a algún sitio…


  Atraer al enemigo a una emboscada era la forma más básica de guerra de guerrillas. Pero aquello era demasiado obvio. Alguien capaz de derrotar a la unidad de Berlusconi, ¿cómo iba a utilizar una técnica tan rudimentaria?


  Desgraciadamente para Mateo, su intuición no iba equivocada. El vehículo se había detenido en el centro del valle, en medio de la hondonada, del capó se elevaba un humo negro, como si hubiera tenido una avería en el motor.


  —¡Cuidado, señor! —gritó el Número Dos, que había estado examinando el terreno con atención—. Los sensores indican presencia de metales bajo la nieve… Probablemente, se trate de minas.


  —Lo sé —respondió con apatía Mateo, avanzando en dirección al área que le había indicado su subordinado.


  —¡Señor! ¡Pero ¿qué…?!


  El chillido resonó al mismo tiempo que una explosión de fuego engullía al Uriel. Una mina había hecho explosión, pero…


  —Vaya, vaya… Seguro que esto no te lo esperabas —murmuró Mateo.


  Cualquier vehículo habría quedado reducido a cenizas por la explosión, pero el Uriel siguió adelante con poco más que alguna abolladura en su blindaje.


  —No esperaba que utilizaras una estratagema tan simplona, pero…


  El vehículo blindado se había puesto en marcha de nuevo. Seguramente se había dado cuenta de que su trampa había fallado y había decidido que no le quedaba otra salida que intentar huir del valle.


  —Ya me he cansado del jueguecito… Ocupaos vosotros de él. Os lo podéis cocinar como queráis.


  —¡Sí, señor!


  Mateo obligó al Uriel a detenerse mientras los otros dos trajes de combate pasaban a su lado a gran velocidad.


  ¡Vaya decepción! Y él que creía haber encontrado a un adversario digno de su atención. Los agentes podían ser profesionales del combate personal, pero estaba claro que como estrategas no valían nada. Había sido un error esperar más de ellos…


  —¡Excelencia, al habla el capitán Di Cambio, del Jehoel!


  Una voz débil hizo que el decepcionado inquisidor volviera en sí. El sonido del intercomunicador estaba lleno de interferencias. Probablemente, volvían a tener mal tiempo en las alturas.


  —Acabamos de recibir desde Roma información adicional acerca del agente Dandelion. ¿Queréis que os la envíe?


  —Sí, házmela llegar enseguida —respondió Mateo, pensando que así tendrá algo que hacer mientras esperaba noticias de la victoria de sus hombres—. ¿Hay algo importante?


  —La verdad es que tiene un historial muy interesante, este García. Fue oficial en el ejército de Hispania y, además, en el Cuerpo de Operaciones Especiales como especialista en explosivos y operaciones de hostigamiento. Participó en la guerra de Independencia de Marruecos y recibió una condecoración en la batalla de Gibraltar.


  —¿Una condecoración en la batalla de Gibraltar?


  Mateo aguzó los ojos como si hubiera oído un oráculo funesto. Tendría que haberse quedado más tranquilo al saber finalmente a quién se estaba enfrentando, pero parecía incluso más inquieto.


  —¿Cómo se convirtió alguien así en agente?


  —¡Ah!, eso también quería que lo vierais… Hace dos años provocó la muerte de treinta eclesiásticos, incluidos su esposa y un arzobispo. Fue condenado a muerte, pero justo antes de la ejecución le fue conmutada la pena por mil años de cárcel. Los rumores dicen que la orden de clemencia salió de la secretaria de Estado…


  Di Cambio siguió hablando, pero Mateo ya no oía sus explicaciones.


  —Hispania…, oficial del Cuerpo de Operaciones Especiales… —repitió el inquisidor, mientras alargaba la mano hacia la cicatriz de la sien, que había empezado a escocerle—. Vigésimo Segundo Escuadrón de Reconocimiento del Ejército Real en África Leóncort…


  Durante su diálogo con el Jehoel, sus dos subordinados habían seguido persiguiendo al vehículo blindado. Fuera porque sus hombres querían divertirse un poco o porque el conductor del vehículo era realmente hábil, aquello estaba durante más de lo previsto. De vez en cuando, las explosiones de las minas dibujaban sombras blancas en el monitor.


  Las columnas de humo, desde donde Mateo las miraba, parecían formas un gigantesco círculo, un círculo que rodeaba con precisión lo más hondo del valle. En los ojos del inquisidor apareció entonces, por primera vez, la sombra del miedo.


  —La guerra de Independencia de Marruecos… La batalla de Gibraltar… El asalto a Tánger… ¡Tanger!


  Un rugido inhumano escapó del inquisidor, que había perdido completamente su habitual serenidad. Cambiando el intercomunicador de frecuencia, sin preocuparse del capitán de la aeronave que seguía hablando, gritó a sus hombres:
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  —¡Número Dos, Número Tres, abortad la persecución! ¡Repliegue inmediato!


  En el valle, el vehículo blindado estaba acercándose de nuevo al lugar donde Mateo había hecho estallar la primera mina.


  —¡Alto el fuego! ¡Repliegue inmediato! ¡Es una trampa! —chilló desesperadamente Mateo.


  El alarido del inquisidor resonó al mismo tiempo que se elevaba la última columna de nieve. Probablemente por efecto de los disparos de uno de los trajes de combate, una humareda se elevaba en una de las esquinas del valle. El vehículo blindado estaba lleno de abolladuras y marcas de bala, pero aún era capaz de avanzar a trompicones por la pendiente rocosa, saliendo del valle. Convencidos de su victoria, los soldados mecanizados apuntaron cuidadosamente sus armas desde la hondonada…


  —¡Noooooooooooooooooooooooooooooooooooo!


  En el instante en que resonó el rugido del inquisidor…


  La tierra se vino abajo.


  Las explosiones habían vuelto quebradiza la capa de nieve y el valle se había hundido. Los trajes de combate, aun intentando en vano disparar sus armas, se hundieron en el infierno blanco que se había abierto bajo sus pies.


  El Uriel de Mateo no escapó tampoco de ello. Zarandeado por las masas de nieve que cayeron sobre él, se precipitó en el abismo subterráneo.


  —¡León García! ¡Eres aquel maldito de Tánger…!


  Cuando se apagó el eco de aquel alarido, el gigante de color pardo había desaparecido en la fosa de nieve.


  —Bueno, parece que esto ha terminado —suspiró con cansancio León, lanzando el mando a distancia a la guantera. Después de bajarse del vehículo, se quedó observando el valle silencioso, donde nada se movía.


  Todo había vuelto a la calma después de que la tierra se tragara a los gigantes blindados. No quedaba ni rastro de vida en el valle nevado, que lanzaba destellos plateados a la luz de la luna.


  Los explosivos que había preparado en la hondonada, las primitivas minas consistentes en una caja de metal llena de explosivo plástico, había abierto agujeros cónicos en una dirección única. La energía liberada por las bombas se había concentrado por el efecto Monroe en medio del valle y había provocado el colapso general. El más mínimo error habría traído el riesgo de quedar enterrados ellos también, pero en la situación en la que se encontraban no podían sino arriesgarse, sin pensar en las probabilidades de éxito.


  —Buf, de poco me ha ido… Pero al menos ha acabado bien.


  —Hace mucho tiempo caí en la misma trampa. Fue en la fase final de la batalla del Estrecho, en asalto a Tánger…


  La voz que resonó bajo la nieve rebosaba odio en cada sílaba.


  —Ahora me acuerdo de ti, León García. Capitán del Vigésimo Segundo Escuadrón de Reconocimiento Leoncort del Ejército Real de Hispania en África… ¡El único hombre que me ha derrotado nunca!


  —¿¡!?


  Una columna de nieve se elevó con fuerza explosiva cuando unas gigantescas pinzas salieron disparadas del suelo para atrapar a León. Detrás de ellas venía el resto del monstruo pardo, que irguió lentamente sus cuatro metros de altura bajo la luz de la luna.


  El Uriel miraba a León con auténtica rabia. Las abolladuras que tenía en el blindaje y las chispas que le estallaban en las articulaciones demostraban que la caída no había sido en vano, pero el brazo parecía conservar aún toda su maniobrabilidad. Accionando los controles, Mateo hizo que la pinza acercara al agente hacia el traje de combate.


  —Cuánto tiempo sin vernos, capitán… Bueno, veros, lo que se dice veros, es la primera vez… —rió con maldad el inquisidor, aumentando lentamente la fuerza de la pinza—. En Tánger y aquí… Dos veces he caído en la misma trampa y dos veces he sobrevivido. No puedo pensar sino que el Señor quiere que siga sirviéndole.


  —¿Me están engañando los oídos?


  León había caído literalmente en manos de su enemigo, pero no había cambiado un ápice la expresión. Incluso se diría que se lo tomaba a broma, hurgándose en la oreja con expresión teatral de sorpresa.


  —Venga, por esta vez haré la vista gorda, comprobado que tienes tanta potra… Vamos a dejarlo en un empate.


  —Ya veo que no hay manera de hacerte callar… —rió Mateo—. Pero me alegro de que estés de buen humor. Te voy a hacer pagar bien el insulto de hace tres años.


  —¡Oh!


  Dandelion no pudo evitar un gemido cuando la pinza que le aprisionaba empezó a cerrarse. La fuerza de las pinzas habría sido suficiente para desgarrar un bidón de gasolina, pero León aguantó, sudando y sin cambiar su expresión burlona. Aun palideciendo, los labios se le levantaron en una sonrisa.


  —Sí, yo también me acuerdo, Eres aquel mercenario miserable que asesinó a miles de civiles durante la batalla… Eres el Diablo de Marruecos.


  —Ya nadie me llama con ese nombre —replicó Mateo, con un tono que delataba que no le gustaba recordar aquel episodio de su pasado—. Hace tres años me dejaste enterrado en la arena… Ahora soy el hermano Mateo, de la Santa Inquisición. ¡Soy el soldado de Dios que lleva a cabo su voluntad!


  Una mirada llena de crueldad se clavó en el hábito ensangrentado que las pinzas habían empezado a desgarrar.


  —¡!


  —Todos los que mueren lo hacen por alguna razón, capitán García.


  El inquisidor rió con calma, regocijándose en la obstinación de su adversario, que apretaba los dientes con fuerza para no gritar, y se dirigió a él como un predicador que explicara la sabiduría divina y las verdaderas leyes del mundo:


  —Dios es todopoderoso. Si ésta no es tu hora, Él obrará un milagro y te salvará…, como me salvó a mí cuando me enterraste aquella vez.


  —¡Pse…! Esa manía que tienes de echarle a Dios las culpas de todo me está cargando.


  León no pareció en absoluto impresionado por las palabras del inquisidor. Aunque ya casi no le quedaba aire en los pulmones, encontró fuerzas para responder con los labios ennegrecidos:


  —Quien asesina es el ser humano. Quien perdona la vida es el ser humano. También quien obra los milagros. Como prueba… ¿No oyes ese ruido?


  —¿Qué ruido? —dijo Mateo, con una sombra de sospecha en la voz.


  Aparte del viento que soplaba por el valle y los violentos resoplidos de León, no se oía nada.


  —Es una hermosa noche tranquila. Déjate de tretas fáciles para ganar tiemp… Un momento. ¿Qué es eso?


  Una nota de nerviosismo apareció en la voz de Mateo. Los sensores de sonido en forma de abanico del Uriel se dirigieron hacia la cima de las montañas.


  —Ese sonido… ¿¡No será…!?


  El rugido de la tierra creció por momentos. Al dirigir sus cámaras hacia el sonido, el Uriel se quedó petrificado, como si le hubiera recorrido una corriente eléctrica.


  —¡Una…, una avalancha!


  Una masa de nieve bajaba a toda velocidad por la ladera. No había duda de que se trataba de una avalancha. Pero las avalanchas ocurrían en primavera, cuando la nieve congelada empezaba a deshelarse. ¿Qué era aquello?


  —Pero… la explosión de antes… ¡García, maldito! ¿¡Lo has preparado todo tú!?


  —¿No te he dicho que los milagros hay que hacerlos?


  Alrededor de León empezaron a saltar violentas chispas y la tenaza que le apresaba se abrió. Los explosivos que habían puesto disimuladamente mientras hablaban habían hecho saltar la articulación.


  —Adiós, Diablo… ¡Nos vemos en el infierno!


  —¡E…, espera, García!


  El traje de combate intentó extender el brazo para atrapar el agente, que huía raudo como un gato callejero, pero fue en vano. Las piernas abolladas se negaron a seguir soportando el peso y el Uriel cayó rodando al suelo.


  —¡Señor, protégeme! ¡Soy un hombre justo y defensor de la fe! ¡Oh, Señoooor! —gritó Mateo, impotente.


  Ante sus ojos, las luces traseras del vehículo blindado se alejaban rápidamente, dejando un destello rojo como la sangre.


  —¿¡Señor, señor, por qué me has…!?


  Y un muro blanco lo engulló todo.


  VIII


  —¿Cómo os sentís, ahora que vais a abandonar este mundo, padre?


  Abel ya no estaba en condiciones de responder a la pregunta de Helga. Tenía las extremidades inferiores completamente congeladas por efecto de la Winterfrau. De la cintura hacia arriba estaba rodeado por un vapor blanco que le hacía parecer casi una estatua de hielo.


  Mirando como el kunstlicher Geist congelaba vivo al sacerdote, la Bruja de Hielo rió, burlona.


  —¿Te preocupa morir solo? Tranquilo que tendrás compañía. Alguien ha ido a encargarse de tus amiguitos de las minas. Además, la zorra de Caterina Sforza te seguirá también pronto.


  —¿Qu…, qué…?


  Un leve murmullo salió de entre el vapor gélido. Era una voz apenas audible para el oído humano.


  —¿Qué le pasará a Caterina?


  —Vaya, vaya, o sea que todavía puedes hablar —dijo la Bruja de Hielo con una mirada de asombro.


  Como admirada por la fuerza vital que le permitía a Abel seguir respirando pese a encontrarse en una nube de doscientos grados bajo cero, le acarició suavemente la mejilla.


  —¿Estás preocupado por ella? Ji, ji, ji… Pero no puedes hacer nada por Caterina… Lo único que puedes hacer es darte por vencido y morir.


  —¿Cuál…, cuál es vuestro objetivo?


  La congelación le había encogido los pulmones, hasta que casi habían perdido su funcionalidad. Pese a ello, Abel aún fue capaz de pronunciar algunas sílabas, reuniendo la poca energía que le quedaba.


  —Antes decíais que la ibais a salvar, ahora que va a morir… ¿Qué pretendéis?


  —Lo que busco es una sola cosa: Igne nature renovatur integra. Eso es todo.


  Helga recompuso su expresión al mismo tiempo que extendía el brazo en el aire. El anillo que llevaba en el dedo corazón empezó a brillar y en él se formó una aguja de hielo larga como una daga. Posándosela al sacerdote moribundo entre las cejas, sentenció:


  —Pero tú nunca verás ese mundo renovado…


  —¡Aaaaaaaaaaaah!


  El rugido que llenó repentinamente la habitación no fue de Abel. Antes de que le atravesara la frente, una masa oscura había partido la daga de hielo.


  —¡Eh! ¡Pero ¿aún estás vivo, maldito?!


  Lo que había pasado rozando a Helga era la punta de un látigo. Al girarse, se encontró con una figura ensangrentada que aullaba:


  —¡Muereee, herejeeeeeeeeeee!


  El hermano Friedrich estaba cubierto de cortes, pero había juntado las últimas fuerzas para aprovechar aquella ocasión de vengarse de su agresora. Flexionando con fuerza el brazo, lanzó el último ataque sobre la Bruja de Hielo.


  Pero Helga atrapó el latigazo con la mano, riendo con desprecio. Y no sólo eso. Al chascar los dedos, los látigos y el gigantesco monje empezaron a congelarse.


  —¡Basta de tonterías, fanático!


  La Bruja de Hielo pisoteó sin piedad los restos del religioso, que había caído al suelo y se había roto en pedazos. Cuando estuvo satisfecha, después de reducir el cadáver a añicos, se volvió hacia el sacerdote.


  —Bueno, Nightroad. Ahora te toca a ti… —empezó a decir Helga cuando, de repente, arqueó las cejas—. ¡Pero ¿qué estás haciendo?!


  Al volverse hacia el sacerdote moribundo, vio que estaba agarrado a la daga de hielo que había creado antes. Era asombroso que aún le quedaran energías para ello, pero todavía más extraño era que se estuviera apuntando con ella en el cuello. Y no sólo eso. Con un movimiento vigoroso se cortó una de las delgadas venas que recorrían la cerviz, haciendo que la sangre saliera a borbotones.


  —¡Pero ¿es que te has vuelto loco?!


  Helga dio instintivamente un salto hacia atrás mientras la sangre manchaba el suelo y las paredes con violencia. Incluso la ameba Winterfrau había quedado teñida de escarlata por la sangre. Una hemorragia así era fatal.


  —No habría pensado nunca que te suicidaras… Veo que estabas más desesperado de lo que pensaba…


  —Nanomáquina…


  El murmullo que interrumpió los comentarios de la Bruja de Hielo era débil, pero tenía un eco siniestro.


  —Nanomáquina Krusnik 02 iniciando operación a límite de cuarenta por ciento. Confirmado.


  Cuando resonó el funesto encantamiento, la Winterfrau empezó a temblar violentamente sobre el cuerpo del sacerdote agonizante. La ameba gigante se movía con unas extrañas convulsiones…, como si se retorciera de dolor.


  —¿¡Qué te pasa, Winterfrau!?


  El cuerpo gelatinoso del kunstlicher Geist había empezado a brillar con un halo rojizo ante la mirada atónita de Helga. La sangre del sacerdote parecía haber penetrado en el cuerpo de la ameba y relucía por su interior.


  —¡Pe…, ¿pero qué?!


  Algo se había movido a los pies de la Bruja de Hielo. Al dar un salto hacia atrás para evitarlo, se dio cuenta de que eran unos tentáculos rojos translúcidos que caían sobre ella como látigos. Eran los tentáculos de la Winterfrau.


  —¡Pero ¿qué haces?! —chilló, estupefacta, Helga, ante la inesperada traición de su criatura.


  ¿Habría algún error en el software de la micromáquina? No, no era eso… La sangre… ¡Era la sangre del sacerdote!


  —¡Mi…, mierda! ¿¡Esto lo has hecho tú!? —gritó Helga, mirando al monstruo de ojos rojizos que la observaba al otro lado de la ameba.


  Era asombroso que hubiera sido capaz de tomar el control de la Winterfrau tan fácilmente sólo con rociarla de sangre.


  —Claro que si fueras un rival fácil tampoco habría tenido que molestarme en venir hasta aquí… ¡Vamos a luchar en serio, Krusnik! —bramó Helga, blandiendo la varita de Maxwell.


  Apuntando al kunstlicher Geist que la amenazaba, liberó de golpe toda la energía de su magia.


  —¡¡¡!!!


  La Winterfrau se retorció en un grito silencioso cuando el rayo láser destruyó completamente la micromáquina que llevaba. Desprovista del cerebro electrónico que la guiaba, la ameba quedó convertida en una simple masa de agua superenfriada que se extendía por la habitación en granos informes congelados.


  —¡Ahora te toca a ti, Krusnik! —bramó la Bruja de Hielo, descargando de nuevo el poder de su varita en forma de innumerables filos de hielo.


  La guadaña se movió como un torbellino para desviar los proyectiles, pero parecía que Helga ya había contado con ello. Girando la mano, dio un golpe con la varita contra el suelo e hizo que se abrieran en él unas profundas grietas que amenazaban con tragarse a su adversario.


  Pero…


  —Congelación por láser y por efecto magnetocalórico… Veo que habéis hecho los deberes… ¡Pero siento deciros que esto no basta para vencerme!


  La voz del sacerdote tenía un eco extrañamente desesperado. Convertido en una sombra oscura, cayó sobre la Bruja de Hielo desde el techo.


  —Condesa de Anhalt…, mejor dicho, Helga, estáis detenida en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Rendíos sin ofrecer resistencia.


  —¿¡!?


  Helga no pudo hacer nada para evitar el ataque de la sombra. La guadaña de doble filo se abalanzó sobre ella. ¿¡Era aquel su fin!?


  Pero lo que oyó la Bruja de Hielo no fue el ruido de la guadaña cortando el aire, sino el de un proyectil brillante como una perla que alcanzó al monstruo en el brazo.


  —¡Oh! —gimió Krusnik.


  El proyectil de color perla era algo viscoso que se le había quedado enganchado en el brazo. ¿Qué estaba ocurriendo? El lugar en el que le habían alcanzado se estaba volviendo gris. Pero el cambio de color no era todo. Los músculos se le estaban endureciendo como una piedra…, ¡y aquello se le iba extendiendo por el cuerpo!


  —¿¡Petrificación!? ¿¡Un basilisco!?


  —Ja…, Te ha ido de poco, condesa…


  Quien le respondió de aquella manera fue el joven que había aparecido de improviso al lado de Helga. Llevaba los cabellos recogidos en una red y sonreía con aire seductor.


  —Veo que has perdido a tu preciosa Winterfrau. ¿No crees que es hora de retirarse por hoy? Si por casualidad te pasara alguna desgracia, eso sólo serviría para darle una alegría a Panzer Magier.


  —Dejad la charla para después.


  La voz inorgánica que los interrumpió había salido de una pequeña figura. Era una joven vestida de sirvienta y armada con una espada más grande que ella misma. Plantándose ante la mirada sangrienta del sacerdote, desenvainó su arma, diciendo:


  —Siglinda os protegerá. Retiraos en seguida.


  —¡¡!!


  Krusnik se elevó con facilidad por el aire y desvió el ataque de la espada con su guadaña. Dando una voltereta en pleno vuelo, aterrizó como un gato entre dos de las grietas que recorrían el suelo. Nada más tomar tierra preparó el arma para parar el ataque siguiente…
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  —¿?


  Ante sus ojos no había ningún signo de vida. El suelo estaba cubierto de cadáveres congelados, pero no quedaba ni rastro de la Bruja de Hielo, el joven o la muchacha de la espada.


  —Se me han escapado… Mejor dicho, los he dejado escapar —murmuró amargamente Abel, mientras bajaba la guadaña.


  De un golpe seco, se arrancó el brazo petrificado. Mientras observaba cómo la carne brotaba entre chorros de sangre, tomando lentamente la forma de un brazo, Krusnik dijo para sí:


  —Así que eran los contra mundi…


  —¡Dejadnos subir con vos, Santidad!


  —¡De ninguna manera! ¡Vosotros os quedáis aquí!


  Si Alfonso cerró la puerta del ascensor antes de que pudieran entrar los eclesiásticos no fue por miedo al sobrepeso. En la cabina sólo se encontraban él, Cherubim y el monje armado con una ametralladora automática corta que les hacía de guardaespaldas. Aunque no era más que un pequeño ascensor camuflado, habrían cabido en él tranquilamente tres personas más.


  Pero Alfonso no tenía ninguna intención de dejarles ir con él. Cuanto mayor fuera el grupo, más llamaría la atención y más difícil sería despistar a sus perseguidores para huir de Tallin.


  Ignorando los gritos y súplicas que venían del otro lado de la puerta, Alfonso exclamó, mirando al techo:


  —¡Todavía…, todavía no me han vencido!


  En el subterráneo tenía preparado un vehículo con el que pensaba escapar de la ciudad y dirigirse hacia el norte. Se escondería en los Marquesados Nórdicos para ganar algo de tiempo y luego tomaría el poder en algún Estado para reunir a sus fuerzas…


  —¡Todavía puedo luchar! ¡No me rendiré mientras queden descontentos con Roma!


  —No, esto se acaba aquí, Su Santidad.


  La voz sarcástica golpeó el oído del fugitivo casi al mismo tiempo que el ascensor se detenía. El monje guardaespaldas reía a mandíbula batiente mientras abría la puerta.


  —Ya va siendo hora de que os retiréis después de tantos años… Os espera una buena temporada de reposo en los calabozos del castillo de Sant'Angelo.


  —¿¡T…, tu!?


  Alfonso se quedó petrificado al ver cómo su propio guardaespaldas le apuntaba con su arma. Cuando bajo la capucha apareció la expresión burlona de un joven de melena rubia decolorada, lanzó un alarido desencajado:


  —¡Borgia, maldito!


  —Cuánto tiempo sin vernos, excelencia… —dijo con familiaridad Antonio, sin dejar de sonreír—. He venido pensando en que hoy cumpliríais la promesa que me hicisteis hace mucho tiempo en Colonia. ¿Os acordáis? Me prometisteis que me haríais cardenal.


  —¿Cardenal? ¡Pero ¿qué demonios dices?! ¿¡No…, no me digas que quieres usarme como herramientas para conseguir un cardenalato!? —rugió Alfonso, casi escupiendo sangre.


  Pero un golpe seco le hizo callar. El aristócrata le había abatido de un culetazo en la sien. El anciano puso los ojos en blanco y se desplomó inerte sobre el suelo.


  —¡Mira que eres creído! ¡Qué te crees que entregarte a Roma vale tanto como esto! —dijo riendo Antonio, mientras comprobaba que su adversario estaba realmente inconsciente.


  Dejando de lado al anciano rebelde, se giró sonriente hacia Cherubim, que tenía los ojos, como siempre, perdidos en el vacío.


  —Pero, bueno, de momento me conformaré con ser obispo. Después ya tendré tiempo de medrar… hasta un puesto más alto —dijo el joven con la expresión de un depredador que hubiera avistado a su presa.


  IX


  —Por todo ello, consideramos que la acusada, cardenal Caterina Sforza, debe ser tratada como una hereje y condenada a muerte según el auto de procesamiento.


  Cuando la hermana Paula cerró así sus conclusiones desde el banco de la fiscalía, el silencio se instaló en la sala. Ninguno de los altos cargos eclesiásticos que llenaban el juzgado, ni por supuesto ninguno de los cardenales que ocupaban los asientos del tribunal, dejaron escapar el menor sonido. Incluso Francesco, que había estado escuchando con los ojos cerrados, permaneció callado.


  —No sé cómo pediros disculpas, duquesa de Milán… —murmuró el Profesor, en medio del silencio sepulcral, con voz ronca—. Si hubiera sido más hábil en…


  —No hay nada que hacer. Defenderse ante unas pruebas tan perfectas es imposible —respondió Caterina a la única persona que había luchado por defenderla durante todas aquellas semanas.


  Dejando correr la mirada por las filas de eclesiásticos en silencio, la posó sobre su hermanastro y suspiró.


  La verdad era que nadie sacaría nada positivo de aquel juicio. Incluso para un rival político como Francesco, el efecto negativo que tendría el escándalo en la reputación del Vaticano superaría con creces cualquier beneficio personal.


  Pero ya era tarde para detener el proceso. Desde que había empezado el juicio habían aparecido tantas pruebas indiscutibles que la señalaban como culpable… Demasiadas pruebas y demasiado indiscutibles…


  —¡Silencio! ¡Silencio en la sala!


  El ruido del martillo del presidente del tribunal hizo que la hermosa dama volviera a concentrarse.


  Después de consultar con el jurado en una sala aparte, los miembros del tribunal habían vuelto a la sala. La tensión se extendió por el juzgado y todas las miradas se concentraron en el pergamino que llevaba el presidente del tribunal. En breves momentos iba a leerse la sentencia.


  —Se procede a la lectura pública de la sentencia. Después de arduas y rigurosas deliberaciones, el tribunal ha llegado por voluntad del Señor, alabado sea su nombre… —empezó a declamar el anciano presidente—, a la siguiente sentencia. Este santo tribunal considera a la acusada de herejía Caterina Sforza…


  —¡Un…, un mom…! ¡Un momento!


  La voz era débil y apenas inteligible, pero aquella manera de tartamudear característica hizo que todas la miradas se dirigieran sorprendidas hacia ella.


  Caterina no fue una excepción. Abriendo con fuerza los ojos, dirigió su monóculo al adolescente vestido con hábito blanco que había entrado precipitadamente en la sala.


  —¿¡Alessandro!? ¡Pero ¿qué hace aquí este niño…?!


  El joven parecía algo cohibido por tanta atención, pero ayudado por el sacerdote de cabellos plateados que le seguía, avanzó lentamente hacia el tribunal.


  —No…, no leáis aún el ver…, veredicto. He tr…, tr…, traído a un testigo imp…, importante.


  —Os ruego que disculpéis mi interrupción. Soy Abel Nightroad, de la Secretaría de Estado —dijo el sacerdote, recogiendo el hilo del Papa, que parecía estar a punto de desvanecerse.


  Después de lanzar una mirada amable a Alessandro, que se había girado hacia él con rostro preocupado, declaró solemnemente para toda la sala:


  —La Secretaría de Estado ha conducido su propia investigación acerca de las acusaciones vertidas sobre su eminencia la cardenal Sforza. He venido a ofreceros las pruebas y los testigos que hemos encontrado… Permitidme que os presente al ex arzobispo de Colonia Alfonso d'Este.


  —¿¡!?


  Un estremecimiento recorrió la sala al ver las figuras que acababan de hacer su aparición por la puerta. Se trataba de un grupo de sacerdotes jóvenes, todos con el hábito lleno de polvo, como Abel, que acompañaban a un anciano de expresión amarga. No había duda de que se trataba del hombre que una vez había sido el más poderoso de la Santa Sede y que después se había convertido en su mayor enemigo.


  —Según nuestras investigaciones, la autenticidad de la lista presentada como registro de los miembros del Nuevo Vaticano es extremadamente dudosa. ¡Tal lista no ha existido nunca!


  Después de una pausa dramática, el sacerdote prosiguió:


  —La lista de los miembros del Nuevo Vaticano no fue nunca puesta por escrito, sino que se confió a la memoria de un individuo. La lista presentada no es más que un fraude. Nuestro testigo podrá confirmarlo.


  —¡Protesto, señoría! —le interrumpió una voz desde el banco de la fiscalía.


  Todas las miradas se giraron, entonces, hacia la hermana Paula, que replicaba con una voz tensa, extraña en ella.


  —Tanto la defensa como la acusación ya han expuesto sus conclusiones. No procede la presentación de nuevas pruebas. Pido que las pruebas presentadas no consten en…


  —Siento deciros, señora fiscal, que olvidáis el artículo vigésimo sexto sección octava del Código Inquisitorial, que explicita que puede ser aceptada cualquier prueba presentada antes de que se complete la lectura de la sentencia.


  La protesta de Paula parecía tener sentido, pero una réplica cortante la interrumpió desde el banco contiguo. Era el Profesor, que, pese a su expresión de agotamiento, exponía su erudición vivamente con la pipa en la mano.


  —¿Habéis oído hablar del edicto imperial de Bonifacio del tres de agosto del año quinientos veintiocho de nuestra era y del precedente del tribunal Sabatini del año pasado? ¿No? Bueno, en pocas palabras se trata de…


  —Es suficiente doctor Wordsworth.


  No fue Paula quien interrumpió la voz de barítono del Profesor. Entre las filas de los asistentes se había puesto de pie un cardenal que hasta entonces había permanecido en silencio. Era Francesco.


  —Desde la Congregación para la Doctrina de la Fe y la Santa Inquisición retiramos la acusación contra la cardenal Sforza —anunció el cardenal con voz serena.


  Agarrándose el bastón como si fuera una lanza, añadió con voz majestuosa:


  —Pedimos que se abra otra causa después de examinar adecuadamente las nuevas pruebas y testigos presentados… ¿Os parece razonable, Santidad?


  —¿Eh? ¡Ah…, ah…! ¡Sí!


  El Papa pareció algo turbado ante la apelación, pero las palabras «retiramos la acusación» dejaban claro el resultado del juicio. Con la cabeza gacha, como un muñeco roto, murmuró:


  —Gr…, gracias, hermano…


  —Que se cumpla la voluntad de Su Santidad… Paula, encárgate de ello.


  Después de dar instrucciones a su subordinada, el cardenal se giró y desapareció por la puerta.


  —Bueno, pues parece que al final el caso se resuelto… —murmuró Caterina, siguiéndole con la mirada tras el monóculo.


  La cardenal se giró hacia los cuatro sacerdotes que esperaban sus instrucciones. Todos iban sucios y llenos de heridas, pero la mirada de la hermosa dama se llenó de una dulzura que hacía difícil creer que fuera la misma persona de antes.


  —Mirad cómo estáis, pobres… Las que os hago pasar…


  —Je, je, je, no ha sido nada —rió el sacerdote de cabellos plateados, rascándose la cabeza como avergonzado—. Si queréis darle las gracias a alguien, quien las merece de verdad es Su Santidad, que ha sufrido más que nadie.


  —Me…, me…, me alegr…, alegro de que todo haya acabado bien, hermana.


  Abel dio un empujoncito de ánimo al adolescente que se escondía tras los cuatro sacerdotes. Avanzando a trompicones, Alessandro bajó el rostro, ruborizado.


  —E…, estaba muy pr…, preocupado por ti, pe…, pero Francesco no m…, me dejaba verte y…, y por eso no he p…, podido…, hasta ahora no he pod…


  —Gracias, Alessandro.


  Tomando con las manos el rostro lloroso de su hermano, Caterina le dio un leve beso en la frente.


  —Gracias a ti he podido librar de las falsas acusaciones que me habían hecho… Gracias de verdad.


  —He…, hermana…


  Alessandro bajó aún más la mirada, completamente rojo y empezó a sollozar. Caterina se dispuso a animarle cuando…


  —¡Eminencia!
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  La voz cálida que cortó el aire no era la de ninguno de sus hombres, sino la de la hermosa mujer que se le había acercado cargada de archivadores.


  —Eminencia, la Inquisición desearía estar presente durante los interrogatorios del testigo que han traído vuestros hombres. ¿Me permitís que asista a los interrogatorios?


  —Por supuesto, hermana Paula.


  Caterina detuvo con un gesto a los sacerdotes, que parecían dispuestos a saltar sobre la inquisidora en cualquier momento. Su mirada era suave, pero desprendía un brillo que recordaba al del acero helado.


  —Pero si no os importa, hablemos de ello más tarde. Ahora estoy un poco cansada, como os podéis imaginar. Es que casi acabo en la hoguera pese a ser inocente… ¿Me permitís descansar un poco?


  —Disculpad las molestias. Tenéis unos subordinados muy capaces, por cierto.


  Paula no pareció inmutarse ante la respuesta mordaz de la cardenal. Sin cambiar un ápice la expresión del rostro, se despidió con una reverencia, diciendo:


  —Capaces y fieles… Es realmente envidiable.


  —No son mis subordinados, hermana Paula. Oficialmente sí que trabajan bajo mi supervisión, pero a nivel personal somos todos iguales… Yo prefiero decir que son mis caballeros de confianza —replicó de inmediato Caterina, con una mirada llena de orgullo.


  Como si la inquisidora ya no se encontrara allí, la cardenal más hermosa del mundo se dio la vuelta ágilmente y echó a andar acompañada de sus caballeros.


  —Si os parece que bajamos la guardia alguna vez, os invito a venir a buscarnos, hermana Paula. Os demostraremos de lo que somos capaces todas las veces que haga falta.


  —Habéis hecho un movimiento muy hábil…


  El joven que se dirigió a Francesco cuando éste salió al patio de los juzgados hablaba con una voz cantarina, como si riera. Parecía llevar un rato esperando su aparición, sentado junto a la fuente.


  —Aunque es evidente que para el cardenal Medici no es nada difícil ver cuál es el momento idóneo para retirarse…, saber abandonar a tiempo es una virtud que os envidio.


  —¿Ha sido idea vuestra hacer que Alessandro participara en el numerito, obispo Borgia?


  Francesco lanzó una mirada inexpresiva sobre el joven que le dedicaba aquellos halagos empalagosos. En su tono no había reproche, sino una fría objetividad.


  —Para un simple sacerdote es extremadamente difícil entrar en contacto con el Papa… Si han podido hacerlo, tiene que haber sido a través de vos —insistió.


  —Cuando se levanta el puño no es fácil saber dónde dejarlo caer, ¿verdad? El joven tampoco pareció inmutarse y su expresión sonriente no mostraba ni el menor rastro de mala conciencia.


  —Después de abrir un proceso inquisitorial contra la mismísima cardenal Sforza, las cosas no se arreglan simplemente diciendo que se retira la acusación porque hay nuevas pruebas. Claro está que si Su Santidad se implica personalmente es otra historia. Una intervención directa ex cathedra permitiría que se pudieran envainar de nuevo las espadas… Perdonad si me meto donde no me llaman, por cierto.


  —No…


  Francesco no le dio las gracias al joven que le echaba en cara sin ninguna vergüenza el favor que le había hecho, pero apartó la severa mirada diciendo:


  —Toda esta comedia me ha disgustado desde el principio. Vuestra aparición ha sido providencial.


  —¿Eh, adónde os dirigís, eminencia? —preguntó, extrañado, Antonio, al ver que el cardenal se disponía a seguir su camino.


  Normalmente, debería esperar al Papa antes de volver al palacio. ¿Se habría olvidado de su hermano?


  —A mi despacho… Tengo que encargarme de mi tío, solicitar la conclusión del proceso… Hay mucho que hacer. Y debo prepararme para seguir luchando contra ella, claro.


  Francesco cruzó el patio como un león que se paseara por su territorio, sin ninguna muestra de haber sufrido una derrota. Mientras desaparecía por la puerta con paso firme, el cardenal murmuró para sí mismo:


  —Tengo que acabar con ella de una vez por todas… Y tiene que ser a la vista de todos, ¡y sin que nadie pueda venir a salvarla!


  El hombre más poderoso del Vaticano dejó correr la mirada por el que sería su campo de batalla: el palacio papal de cúpulas blancas, que relucían bajo el sol invernal.
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  —No os lo toméis como un ataque, condesa Von der Vogelweide —dijo Panzer Magier, mirando el débil sol invernal por entre las cortinas—. Pero quería comentaros algo acerca del serio peligro en el que se encuentra ahora la Orden a causa de vuestras acciones.


  —Ha sido todo por culpa de una desafortunada coincidencia —respondió la Bruja de Hielo, intentando desviar el tema de conversación.


  Maldiciendo la mala suerte de que fuera precisamente el hombre que más odiaba en el mundo quien le fuera a echar en cara su fracaso, intentó buscar alguna excusa.


  —Mi intención era ocuparme de los perros del Nuevo Vaticano sin que la Orden tuviera que ensuciarse las manos. No entraba en mis planes que todo se convirtiera en una misión para salvar a Sforza… Espero que la Orden confíe en mí…


  —No me malinterpretéis, condesa, esto no es un ataque personal, ya os lo he dicho. Pero es innegable que esa «desafortunada coincidencia» puede traernos muchos problemas. Eso es todo lo que quiero deciros.


  Panzer Magier se quedó mirando fijamente a la Bruja de Hielo con ojos apagados. Estuviera al corriente de sus verdaderas intenciones o no, no apartó de la mujer su mirada de pescado. Fuera como fuera, para Helga sus palabras eran hirientes como el peor veneno.


  —Debido a esa «desafortunada coincidencia», el Vaticano se ha hecho con Cherubim y toda la información que contiene. Es sólo cuestión de tiempo que descubran nuestras bases, incluida esta misma. Cuando eso ocurra…, ¿qué vamos a hacer?


  —Dejad que yo me encargue de ello.


  Si la hubiera acusado directamente, habría tenido al menos la oportunidad de esquivar el ataque. Humillada por la trampa que le estaban tendiendo, Helga respondió con voz entrecortada:


  —Si me concedéis esa gracia, yo me haré responsable del caso y me ocuparé de arreglarlo… Lo juro por mi rango.


  —¿De verdad? Si estáis decidida, no me veo capaz de denegaros vuestra petición… De acuerdo, condesa, confiamos en vos.


  —¡Jawohl!


  Después de que la mujer hiciera una reverencia de despedida, Panzer Magier desapareció de su despacho, y Helga se quedó mirando con odio las sombras en la esquina que había ocupado su visitante.


  Si pudiera librarse de él… Si pudiera, de una vez por todas, librarse de él…


  —Ya verás, Panzer Magier. Cuando despache todo esto, tú serás el próximo…


  Los labios carnosos dejaron escapar un ruido chirriante.


  Pronto eliminaría a aquel incordio de hombre. Estaba segura de ello. Pero para conseguirlo, primero tenía que encargarse con cuidado de otra cosa. Lo que tenía que hacer era…


  —Sforza y Ax… Hay que empezar por ellos.
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  Les hirió, hasta que su mano se cansó,

  y quedósele contraída en la espada.


  SAMUEL II 23,10


  —¿Su excelencia también piensa que hay un topo que pasa información al enemigo? —preguntó el joven, con aire sombrío, ajustándose las gafas plateadas.


  La figura del centro de la habitación era casi transparente. La imagen holográfica mostraba cómo Guy de Granvel, conde de Brujas, se rascaba pensativo la barbilla.


  —Yo también sospechaba que había algún agente doble en la organización, pero hasta ahora no estaba seguro…


  —Desgraciadamente, no hay duda alguna, conde de Brujas. Hay un traidor entre nosotros —respondió con serenidad el conde de Bruselas Thierry d'Alsace, mientras pinchaba con el tenedor la gigantesca langosta humeante que tenía delante.


  Un candelabro antiguo brillaba en el centro de la estancia. Gruesas cortinas cubrían completamente los ventanales y sólo la incierta luz de las velas iluminaba los platos que iban llegando, llenos a rebosar. Bruselas era una ciudad cosmopolita y multicultural, pero la cocina era principalmente de estilo franco. Comiendo con una voracidad sorprendente, considerando lo refinado del menú, el anciano añadió:


  —Me di cuenta el otro día, cuando escapó de la emboscada que le había tendido. Aquello no fue pura casualidad. El asesino del Vaticano, ese Watteau, conoce nuestros movimientos. Estoy seguro de que alguien le pasa información desde dentro.


  —O sea, que todavía no hemos logrado capturarle —comentó el joven, bajando los ojos rasgados—. Excelencia, ¿no os parece que sería mejor que os alejarais por un tiempo de vuestras posesiones? Nuestro enemigo parece muy obstinado. Si no ha logrado su propósito, seguro que volverá a atentar contra su excelencia.


  —No. Imposible. Mientras esté aquí, no me puede hacer nada. Sinceramente, me preocupa más tu suerte, conde de Brujas. Cuando vea que estoy fuera de su alcance, es posible que te ponga en su punto de mira. Como bien dices, es un hombre muy obstinado. No me sorprendería que tarde o temprano apareciera por tus territorios.


  Mientras pelaba hábilmente la langosta, D'Alsace se quedó un momento callado. Como si se hubiera olvidado del joven que le observaba en silencio, el anciano se llenó la boca y mascó con fuerza durante un minuto entero antes de hablar otra vez.


  —Conde de Brujas, ¿por qué no vienes una temporada a Bruselas? He enviado a la policía a buscar a nuestro enemigo. Podemos esperar aquí, juntos, a que los terranos lo pillen. Ahora que lo pienso… Ya hace más de un año que no nos vemos. ¿Le harías el favor a este viejo de venir a charlar con él un rato?


  —Os agradezco mucho vuestra oferta, pero… —respondió el joven, dudando un poco, con una expresión cortés pero tan gris como el traje que le envolvía—. Pero no sabemos cuánto tardará la policía en dar con él. ¿No os causaré demasiadas molestias si paso tanto tiempo en vuestros dominios?


  —Para nada, para nada. Estar solo en estas circunstancias es una lata. Además, ya hemos podido a Karel y a Memling. Si ese salvaje te pusiera la mano encima también a ti, no sé si lo soportaría… Conde… Guy, yo ya soy mayor…


  De la gigantesca langosta no quedaba más que la cáscara. Parando un momento de comer, D'Alsace miró al joven a los ojos como un anciano comerciante dirigiéndose a su nieto favorito, y dijo en tono muy serio:


  —Pronto me llegará la hora de dejar paso a alguien más joven. Cuando estaban Karel y Memling no podía expresarlo claramente, pero ahora ya no hay nada que temer… Guy, ¿quieres ser el sucesor de este viejo? Como ya sabes, yo no tengo hijos y querría que mi heredero fuera alguien tan capaz como tú.


  —Vaya, excelencia, no sé qué decir…


  Guy se había quedado sin palabras. Más que alegría, la oferta parecía haberle despertado perplejidad. Con voz entrecortada, murmuró, moviendo la cabeza:


  —Os agradezco mucho que pensáis así en mí, pero yo no soy más que un novato y…


  —No es el momento de andarse con falsas modestias, jovencito —rió el anciano vampiro—. Ya me he decidido. Si quiero que vengas a Brusleas es precisamente para presentarte de manera oficial a la organización. ¿Vendrás, Guy?


  —Si os empeñáis…


  Si se hubiera tratado de Karel o Memling, era seguro que habrían mostrado una reacción más espontánea. Guy, sin embargo, no había movido un músculo durante el diálogo.


  —Os visitaré dentro de unos días. Pero ¿dónde os encontráis exactamente, excelencia? Sé que estáis en Bruselas; sin embargo, ¿es dentro de la ciudad o en vuestra mansión?


  —Estar en la mansión no es seguro, mientras no hayamos encontrado al topo.


  El anciano dibujó una sonrisa satisfecha mientras le limpiaba la grasa de los labios con una servilleta, y seguidamente apretó un botón que había sobre la mesa.


  —Pero aquí no podrá encontrarme por más que quiera, a no ser que le crezcan a las, no tendrá la ocasión de acercarse a mí.


  Con u leve ruido, las cortinas empezaron a abrirse. A través de la ventana no se veía más que el cielo estrellado y, debajo, el mar de nubes que reflejaban con luz plateada las dos lunas.


  El anciano sonrió ante la expresión confusa del joven cuando reconoció la cabina de la aeronave Ommegang, que sobrevolaba Bruselas a ochocientos metros de altura.


  —Ya te lo contaré todo cuando nos veamos. Avísame cuando sepas que día puedes venir y enviaré a alguien a buscarte a la estación.


  —De acuerdo… Iré en cuanto haya terminado de arreglar mis asuntos.


  La imagen de Guy se despidió con una reverencia y desapareció instantáneamente. Su lugar lo ocupó un hombre de mediana edad que había seguido la conversación en silencio desde una de las esquinas de la cabina.


  —¿Es cierto lo que acabáis de decir? —preguntó, con rostro asombrado, el hombre vestido con el uniforme azul de la policía de la Alianza—. ¿Queréis que el conde de Brujas sea vuestro sucesor?


  —¿De verdad crees que le cedería mi puesto a un advenedizo como ése, Brandt?


  D'Alsace entrecerró los ojos; tenía una expresión de desprecio frío que no parecía pertenecer a la misma persona que había mantenido la conversación anterior. Sonriendo como un cocodrilo viejo, el veterano se dirigió así a Louis Brandt, superintendente de policía de la Alianza de las Cuatro Ciudades.


  —Si he invitado a venir a ese trepa ha sido sólo para sacar al asesino de su escondite. Cuando se entere de que el conde de Brujas va a venir a la ciudad, no podrá quedarse quieto. Hará cualquier cosa por la cabeza de Guy.


  —Pero usar al conde de Brujas como cebo…, ¿no es demasiado arriesgado para él? Ese Hugue es un adversario temible. Si antes de que lo atrapemos llegara a dar con el conde…


  —Bueno, si pasa algo, tampoco sería tan grave, ¿no? —murmuró D'Alsace con expresión venerable, sin perder aquella gélida sonrisa.


  Tomando la copa de vino, se dirigió al hombre que le miraba, extrañado, como si fuera un amo dando instrucciones a su perro.


  —¿No lo entiendes, Brandt? Ahora que han muerto dos de los Cuatro Condes, Karel y Memling, ¿quién es la persona que más peligro supone para mi posición? ¿Quién puede convertirse en una amenaza para mí?


  —¿¡Eh!? Pe…, pero…


  Brandt pareció comprender finalmente lo que insinuaba el anciano y se quedó petrificado, debatiéndose entre la sorpresa y el terror. D'Alsace ignoró la reacción de su subordinado y aspiró lentamente el aroma del vino mientras reía.


  —Haré que Watteau se entere de manera natural de la visita de Guy. Guy y Watteau… El que sobreviva no lo hará por mucho tiempo. No sé si será fritos o hervidos, pero me los zamparé a los dos cuando me apetezca…


  I


  El caballero de mediana edad sonrió, satisfecho, mientras miraba a la niña que temblaba sobre la cama.


  —Vaya, sí que tiene buena pinta la criatura…


  Amordazada e inmovilizada con cuerdas, la pequeña derramaba lágrimas de terror. Con expresión de placer, el caballero se dirigió al hombre inexpresivo que le acompañaba.


  —¿Seguro que se ha escapado de casa? D'Alsace siempre está dando la lata con que no toquemos a la gente local. ¿No es de Bruselas, verdad?


  —No, no os preocupéis. Llegó ayer de Amsterdam.


  Incluso para alguien que se dedicaba a engañar a muchachas llegadas de las provincias y traficar con sus cuerpos, era desagradable pensar en el destino que le esperaba a la niña. Intentando esconder su disgusto bajo una máscara de impasibilidad, el joven explicó:


  —Tiene diez años. Todavía es una mocosa y no me la comprarán en ningún prostíbulo. Por eso, he pensado en vos, señor Reynaud… ¿Os gusta?


  —Bueno, está un poco demasiado desarrollada para mi gusto, pero la edad es óptima. No me quejaré.


  El caballero se relamió, lanzando una mirada hambrienta al cuello de la niña, que se debatía con desespero, intentando liberarse. Entre los labios le aparecieron dos brillantes colmillos, más largos que los de cualquier perro.


  —Últimamente, las cosas están tan mal que D'Alsace nos ha prohibido andar solos por la ciudad. Hace días que no tomo más que pastillas de sangre… ¿Qué te parecen cinco mil dinares?


  El joven asintió dócilmente al recibir la bolsa llena de monedas y se dispuso a retirarse de la habitación ante la mirada apremiante de Reynaud. En un hotel por horas como aquél, cuya clientela estaba formada básicamente por prostitutas y parejas con pocos recursos, no tenía que preocuparse demasiado de que le viera ningún miembro de la familia. Pero si por casualidad se encontrara algún conocido, podían complicársele las cosas. Lo mejor sería tomar la comida sin demorarse.


  —Ya te avisaré cuando haya acabado para que te encargues del resto. Y por supuesto, que no se entere nadie de la organización. Si esto llegara a oídos de D'Alsace, se me caería el pelo.


  —Entendido.


  Después de hacer una reverencia, el joven desapareció con rapidez, como si no pudiera soportar más la mirada suplicante de la niña. Tras echar el cerrojo de la puerta, Reynaud se acercó lentamente a la cama.


  —¡Ah!, no tengas miedo, pequeña. A mí me gustan mucho las niñas. Me gustan tanto que me las comería…


  Aunque no comprendiera completamente lo que iba a ocurrirle, la niña se debatía de forma instintiva como un pez fuera del agua. Posándole la mano sobre el hombro, el caballero se relamió mientras observaba los violentos movimientos de la garganta cada vez que le pequeña amordazada intentaba gritar.


  —En la familia se ríen de mis gustos, pero ¡qué saben ellos! Las niñas cuanto más pequeñas, más ricas están.


  —¡!


  El caballero o, mejor dicho, el monstruo vestido de caballero, tomó violentamente a la niña por los cabellos con una fuerza terrible. Los intentos desesperados de resistencia fueron en vano, y el cuello desgarradoramente blanco quedó al descubierto.


  —¡Qué bien! ¡Eres preciosa…!


  —¡Servicio de habitaciones!


  El ruido grosero de alguien llamando a la puerta interrumpió el juego del monstruo con su presa.


  —He traído la bebida… ¿Puedo entrar, señor Reynaud?


  —¡Yo no he pedido ninguna bebida! —rugió, airado, el vampiro, inmovilizando a la niña con una mano—. ¡Si necesito algo ya te llamaré! ¡Ahora, déjame en paz!


  —Lo siento, pero el que necesita algo soy yo, vampiro.


  La voz que replicó a los gritos airados del señor de la noche tenía un eco burlón.


  Era una voz afilada y cortante… En un instante, la gruesa puerta cayó al suelo partida limpiamente por la mitad.


  —¿Eres Thomas Reynaud, del clan de Bruselas de los Cuatro Condes?


  La voz gélida que interpeló así al vampiro salía de una figura que se recortaba bajo el marco de la puerta. Era un joven sonriente, vestido con un hábito más negro que la noche, que blandía un filo de más de un metro de largo.


  —Te andaba buscando, vampiro. Últimamente vais tofos con mucho cuidado, no sabes el negocio que están haciendo los informantes a mi costa…


  —¿¡Qu…, qué!? ¡Pe…, pero ¿quién eres tú?!


  Preguntándose cómo había sido posible que su apetito le hubiera cegado tanto como para no darse cuenta de la aproximación del terrano, Reynaud examinó a su adversario. Su cabellera rubia y ojos verdes eran bastante comunes en la región. El hábito que llevaba… era de sacerdote. Pero ¿qué hacía un sacerdote en un lugar tan poco santo como ése?


  «Un momento… ¿Un sacerdote?».


  El vampiro puso los ojos como platos.


  El hábito y el arma no parecían una combinación demasiado normal. La prohibición de salir solos que había promulgado el conde de Bruselas era debido a…


  —¡Eres… el asesino del Vaticano!


  —Soy Hugue.


  El vampiro gritaba con tal violencia que se le veían las encías, pero el joven no parecía impresionado. Llevándose el arma ante los ojos, repitió con voz desganada:


  —Hugue de Watteau, el ángel de la muerte…


  —¡Muere!


  Reynaud no esperó a que el sacerdote acabara de presentarse. Antes casi de acabar de soltar a la niña, que se había desmayado de terror, su figura ya había desaparecido del lado de la cama. Con la velocidad que le daba el estado de haste, blandió sus garras contra el joven, que parecía moverse a cámara lenta…


  —¿¡Eh!?


  En el momento del impacto, resonó el ruido de las garras quebrándose y el alarido de dolor del vampiro. Antes de que se diera cuenta de lo que había ocurrido, un impacto lo envió volando de lado contra la pared. Al mismo tiempo que intentaba recuperar la postura para absorber el máximo daño posible del choque, sus propias garras se le clavaron en el muro que tenía justo al lado.


  Considerando que un methuselah poseía una fuerza capaz de despedazar a un tigre, podía adivinarse que alguien capaz de lanzarlo así por los aires no era una persona normal. Pero lo más sorprendente era que hubiera sido capaz de avanzarse a un enemigo en estado de haste y con aquellos movimientos tan pausados.


  —Es que hacéis demasiados movimientos innecesarios… —dijo de repente una voz, justo al lado del vampiro.


  Antes de que pudiera incluso girarse, el delgado filo le había atravesado el cuello.


  —¿¡Ah…!?


  —Además, cuando os exaltáis, aún es más fácil pillaros el punto débil… Por mucho que lo veáis, si no os dais cuenta es como si no lo vierais.


  El sacerdote sonrió ligeramente frente al vampiro, que se había quedado clavado en la pared como una mariposa de colección.


  Parecía que desde el principio no había ido con la intención de matarle. La espada le había travesado a una altura que le permitía sostener su propio peso poniéndose de puntillas.


  Mientras no se moviera, podría seguir vivo. Un gesto torpe, sin embargo, podía dejarle sin vértebra cervical. Aquel golpe había sido cruelmente calculado.


  —A ver, ahora me vas a contestar unas preguntas, vampiro… ¿Tu jefe es el conde de Bruselas, Thierry d'Alsace? Si me dices la verdad no te mataré —dijo el sacerdote, con un brillo frío en la mirada.


  Haciendo correr la mano por la empuñadura de la espada que atravesaba al vampiro, preguntó con voz susurrante, pero clara:


  —Le he buscado por todo Bruselas, pero no está en ninguna parte. Tampoco hay rastro de él en vuestras bases… Dime, Reynaud, ¿dónde se ha metido? ¿Sigue en la ciudad?


  —Vo…, volando…


  El filo le había atravesado muy cerca de las cuerdas vocales, lo que hacía muy doloroso el hablar. Haciendo un esfuerzo mortal, el vampiro respondió:


  —Está volando.


  —¿Qué?


  El sacerdote se quedó un momento con expresión confusa y aplicó algo más de fuerza a la espada mientras repetía:


  —Déjate de tonterías, vampiro… Hoy no estoy de humor para chistes.


  —¡D…, de verdad! Está en una aeronave… ¡Te digo la verdad!


  —¿En una aeronave? Claro, tenía que ser algo así…


  Hugue pareció confiar en la sinceridad de Reynaud, pero no cambió de expresión mientras murmuraba:


  —Eso explica por qué no lo encontraba por ningún lado… Pero aunque ahora esté volando, tarde o temprano tendrá que bajar a repostar. ¿Cuándo vuelve a tomar tierra? ¿Dónde repostarán?


  —¡Yo…, yo no lo sé! ¿Cómo voy a saber algo así? D'Alsace de instrucciones al piloto personalmente. ¡No hay manera de saber de antemano cuándo ni dónde van a aterrizar!


  —¿De verdad? Pues más te vale ir pensando una respuesta mejor… —susurró el sacerdote, aplicando aún un poco más de fuerza en la espada.


  Estaba claro que la siguiente respuesta de Reynaud decidiría si conservaba la cabeza sobre los hombros. Bajando un poco más la voz, Hugue repitió:


  —Te lo voy a preguntar una última vez: ¿cuándo bajarán?


  —Dentro de…, de tres días porque…


  Al sentir el frío del acero a escasas micras de la vértebra cervical, Reynaud se apresuró a hablar. Su adversario no tendría que hacer mucho esfuerzo para decapitarle si quisiera. Ante esa perspectiva, el miedo a la venganza de su familia perdía toda su razón de ser.


  —Dentro de tres días el conde de Brujas vendrá a Bruselas. Es seguro que entonces bajarán a recogerle.


  —El conde de Brujas… ¿Guy? ¿Estás seguro?


  Los ojos verdes del sacerdote se iluminaron y empezó a hablar como si se dirigiera a un interlocutor invisible.


  —Guy de Granvel… O sea que vas a venir…


  —¡T…, te he contado todo lo que sé!


  Por suerte para el vampiro, el filo que le atravesaba el cuello no era de plata, pero de cualquier manera el mínimo movimiento podía provocarle una herida fatal. Reynaud gritó desesperadamente:


  —¡Me lo has prometido! ¡Déjame vivir!


  —¿Qué te he prometido…? ¡Ah!, eso que he dicho…


  La voz atormentada del vampiro hizo que Hugue volviera en sí. Mirando un momento a la niña inconsciente sobre la cama, volvió hacia Reynaud una mirada de luz gélida.


  —Lo siento, pero te he mentido… Vas a morir.


  —¡Un momento! ¡No pued…!


  Los gritos de protesta resonaron a la vez que Hugue agarraba de nuevo la espada. Como para hacer sufrir más a su adversario, posó lentamente uno por uno los dedos en la empuñadura, y entonces…


  —¿¡Ah!?


  ¿Qué le ocurría? El espadachín se doblegó hacia adelante, gimiendo, como si hubiera perdido todas las fuerzas. Al mismo tiempo, las manos le habían empezado a temblar violentamente.
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  —Precisamente ahora… ¡Calma! —rugió el sacerdote, intentando controlar los espasmos que le retorcían las muñecas.


  Pese a sus esfuerzos, los temblores parecían extendérsele por los brazos, como si del codo en adelante fueran seres con vida propia.


  Completamente pálido, el sacerdote se apoyó tambaleándose en la pared, pero las extrañas convulsiones no se detenían, sino que se hacían más y más violentas.


  —¡Mierda! ¡Basta! ¡Basta!


  —¡Ahora!


  Ante el repentino cambio que se había producido en el sacerdote, a Reynaud le volvió la luz a la mirada. Cuando Hugue levantó la mirada vio cómo el vampiro se arrancaba la espada que le atravesaba. La sangre fluyó con violencia por un instante, pero en seguida se cerró la carne en torno a la herida, hasta que no fue más que una mancha rosada en el cuello. Tal era la capacidad de regeneración de los vampiros.


  —¡Muere, perro del Vaticano! —gritó Reynaud, blandiendo la misma espada que le había mantenido aprisionado hasta unos momentos atrás.


  El grito salvaje del vampiro acompañó a la caída violenta del filo sobre el sacerdote. Tanto la velocidad como el tempo del golpe eran suficientes para partir en dos a cualquier adversario.


  —¿Ah?


  Pero quien acabó lanzando un chillido de sorpresa fue Reynaud, con los ojos clavados en la espada incrustada en la pared.


  El sacerdote no se había movido ni un milímetro ante el ataque. Lo que se movió fue la espada de Reynaud. Más exactamente fue una descarga de balazos salida de su lado la que desvió la trayectoria del arma. Casi al mismo tiempo que el vampiro comprendió lo que había pasado, el hombre que había aparecido en la puerta le abatió de dos disparos en la nuca.


  —¿¡Estáis bien, Hugue!?


  Las balas de plata habían atravesado el cerebro del vampiro, que yacía en el suelo convertido en una masa informe de sangre. El hombre vestido con traje entró corriendo en la habitación para sostener al sacerdote.


  —Como tardabais tanto he venido a ver qué hacíais y… ¿Qué ocurre? ¿Estáis herido?


  —No, no es más que un ataque… No os preocupéis —respondió Hugue, apoyando los brazos temblorosos en la pared, y sonrió como para tranquilizar al hombre—. Hace mucho tiempo que no pasan por mantenimiento y las manos ortopédicas están un poco descontroladas… Gracias, Rodenbach. Os debo otra vez la vida.


  —No os preocupéis, que me pagaréis con creces cualquier deuda que creáis tener conmigo cuando acabéis con los Cuatro Condes —respondió alegremente Georges Rodenbach, fiscal de la Alianza de las Cuatro Ciudades, señalando con la pistola humeante al cadáver del vampiro—. ¿Éste es Reynaud? ¿Ha cantado? ¿Sabemos dónde se encuentra D'Alsace?


  —Está volando. Ahora no podemos alcanzarle.


  Durante la conservación, los temblores habían empezado a debilitarse. Hugue apretó los dientes con expresión de dolor mientras explicaba:


  —Pero hay otra vía… El conde de brujas va a venir a la ciudad.


  —¿Vendrá el conde de Brujas? ¿Estáis seguro de eso, Hugue?


  Rodenbach pareció extremadamente sorprendido por las palabras del sacerdote, y murmuró con expresión desconfiada:


  —Guy de Granvel aún es joven, pero he oído que es muy precavido. ¿Cómo va a venir a Bruselas tal y como están las cosas? Esto me huele a chamusquina.


  —Sea como sea, vale la pena intentarlo. Si matamos al conde Brujas, eso tendrá un impacto enorme sobre su organización y D'Alsace se verá obligado a bajar de nuevo a poner orden —respondió Hugue, que finalmente había conseguido controlar los brazos.


  Mientras Rodenbach seguía pensativo, se arrodilló al lado de la niña inconsciente y desligó hábilmente sus ataduras.


  —Además, D'Alsace debe saber quién asesinó a mi familia y raptó a mi hermana diez años atrás. Haré que me lo diga… y luego le mataré.


  —Mantengamos la calma, Hugue… —dijo con preocupación Rodenbach, escogiendo con cautela las palabras mientras el sacerdote envolvía cuidadosamente a la niña con una manta—. Nuestros enemigos son aún muy fuertes. Si actuamos de forma imprudente, podemos pagarlo caro. Antes de atacar tenemos que asegurarnos por completo de la situación.


  —¿Eso quiere decir que estáis en contra de atacar al conde de Brujas?


  La mirada del sacerdote emitía una luz fría, como cubierta por una sombra funesta.


  —Entonces, no hace falta que me acompañéis a la fuerza. Ya me encargaré yo solo de él.


  —No, no es que esté en contra. Sólo creo que tenemos que reflexionar bien antes de actuar…


  Rodenbach pareció desconcertado ante la airada reacción de Hugue. Al ver la expresión atormentada del sacerdote, añadió como para tranquilizarle:


  —Pero eso no quiere decir que me oponga. Estamos de acuerdo en que nuestro próximo objetivo debe ser el conde de Brujas. No os pongáis así.


  —¡Hmmm!… Lo siento.


  Las palabras del fiscal hicieron que Hugue se calmara un poco. La ira desapareció de su mirada, que se fijó como abochornada en el suelo.


  —De verdad, os pido perdón por haberos metido en todo esto.


  —Basta de disculpas, Hugue. Estamos entre amigos —respondió Rodenbach, como un estudiante que hablara a un compañero antes de enfrentarse a un castigo—. Tarde o temprano tendremos que hacerlo, o sea, que es preferible seguir el plan que os resulte mejor… Vuestro enemigos nos mis enemigos. Os seguiría hasta el mismo infierno.


  —…


  Hugue se quedó sin palabras ante aquella alegre pero seria declaración de amistad.


  «Amigo». Desde aquella tragedia, diez años atrás, nadie le había llamado así.


  En el Vaticano tenía «compañeros», pero eso sólo quería decir que trabajaban en el mismo sitio. Sus relaciones con ellos eran frías, y nunca les había abierto su corazón. De hecho, pensándolo bien, era aún peor: tras ignorar sus órdenes durante varias semanas, se había llegado a ver en el punto de mira de sus antiguos compañeros. Aquel joven que tenía delante era muy distinto de los despiadados hombres con los que estaba acostumbrado a trabajar.


  Después de perder a su familia y ser traicionado por su amigo de la infancia, sólo había vivido por la venganza y el deber, pero ahora alguien le tendía una mano cálida suave…


  —Gracias, Rodenbach.


  —Venga, vamos a dejarnos de ceremonias… No pongas esa cara.


  Ante la confusión del sacerdote, el fiscal sacudió la cabeza, levemente sonrojado, y le estrechó la mano con firmeza.


  —Yo siempre seré tu aliado, amigo mío.


  II


  Cuando Louis Brandt llegó a la estación central de Bruselas, el reloj marcaba las seis en punto. Las farolas de gas empezaban a iluminarse al mismo tiempo que una oscuridad azulada caía sobre la ciudad y los trabajadores que volvían a sus casas después de su jornada laboral.


  —¡Es increíble! ¡Qué el superintendente tenga que hacer de lacayo de esta manera! —refunfuñó Brandt, con mirada inquieta, dirigiéndose al hombre que le acompañaba, vestido también de paisano—. Por mucho que sea el conde de Brujas. ¿No podría haber enviado a otro a recogerle en la estación? El señor D'Alsace es demasiado cruel. ¿Es que mi posición no le merece ningún respeto?


  —Venga, superintendente, que esto lo que demuestra es que su excelencia os tiene confianza.


  La estación central de Bruselas disponía de un andén especial para VIP, en el que la entrada estaba restringida para proteger a los viajeros privilegiados de las aglomeraciones, los medios de comunicación y los ataques terroristas.


  —Enviar al superintendente de policía a recibirle es una muestra de respeto por parte del conde de Brujas. Además, también será una buena ocasión para que vos entabléis un contacto más estrecho con él —intervino el comisario Marle, para consolar a su indignado superior.


  —Puede ser que tengas razón… Si le ocurriera algo a su excelencia, el único que puede heredar la tradición de los Cuatro Condes es él. Supongo que no me hará ningún daño que hablemos un poco —reflexionó Brandt, cuya expresión recordaba a la de una ardilla que hubiera encontrado una bellota.


  Una vez curado su orgullo herido, el superintendente empezó a subir las escaleras desiertas que llevaban a las vías. El tren especial desde Brujas acababa de llegar a la estación. Aparte de los dos policías, no se veía ni un alma en el andén.


  —Bienvenido a Bruselas, excelencia.


  —¡Ah!, no os teníais que haber molestado en venir.


  El joven que descendió del tren respondió con un leve saludo la exagerada reverencia de los hombres que lo esperaban, que casi tocaban el suelo con la cabeza. El viajero iba vestido con un traje sobrio y llevaba unas gafas plateadas bajo el cabello peinado con raya al lado. Tenía aspecto de ser una persona de talento, pero no llamaba la atención. Si no hubiera llegado en aquel tren especial y si no estuviera acompañado de una decena de hombres y mujeres trajeados y de mirada severa, cualquiera le habría tomado por un funcionario de vuelta al trabajo.


  Lanzando una mirada violenta claro hacia Brandt, Guy de Granvel preguntó:


  —Tú debes de ser Brandt, ¿no?


  —Así es. Éste es el comisario Marle.


  —Es un placer, excelencia… Permitid que os lleve la maleta.


  Marle se dirigió al número dos de los Cuatro Condes con una sonrisa que resultaba incluso empalagosa. Extendió la mano para agarrar la maleta que llevaba, pero el conde se lo impidió.


  —No, no hace falta. Dejaos de ceremonias y llevadme lo antes posible ante el conde de Bruselas.


  —Por supuesto. La limusina os espera para llevaros al aeropuerto.


  Frotándose las manos como si se las fueran a deshacer, los dos policías le mostraron el camino. Mientras caminaban por el pasillo que llevaba a la salida, Brandt se dirigió en tono servil al joven vampiro.


  —Habéis llegado muy pronto. No os esperábamos hasta bien pasada la puesta de sol.


  —He pensado que no era correcto que el conde esperara demasiado —respondió Guy, haciendo un gesto con la mano nívea—. Por eso he venido lo antes posible. ¿Os causa alguna molestia?


  —¡En absoluto! Para nada, para nada… Pero no es la hora más apropiada para moverse, porque las calles están llenas de gente que vuelve del trabajo. Si eso no os importa…


  —Precisamente es lo que buscaba. Quería llegar durante la hora punta.


  El conde de Brujas era el más joven de los Cuatro Condes y tenía fama de ser modesto y sosegado. Sin embargo, aquella respuesta era la prueba de que pese a todo no dejaba de ser el capo de una organización criminal.


  —El asesino del Vaticano sigue oculto en Bruselas, lo que quiere decir que no son pocas las posibilidades de que intente atentar contra mí… En ese caso, ¿no es mejor estar bien escudado?


  —Vaya…, su excelencia hace honor a su reputación… —respondió con tono exagerado Marle—. ¡Qué gran visión estratégica! A mí no se me habría ocurrido nunca algo así. Ahí se ve la diferencia entre un idiota como yo y la columna vertebral de los Cuatro Condes. Ni en mil años llegaré a vuestro refinamiento intelectual y vuestra aguda perspicac…


  —Qué raro…


  El aristócrata no prestó la menor atención al torrente de alabanzas que le estaba vertiendo encima el comisario, porque estaba concentrado en examinar los alrededores de la salida.


  —¿Por qué no hay terranos?


  —¿Eh? ¿Qué queréis dec…?


  Absorto en las reacciones del recién llegado, los policías no habían tenido tiempo de mirar a su alrededor. Al seguir la mirada del conde, se quedaron petrificados. La estación, que unos instantes antes estaba llena a rebosar de gente, se había quedado completamente vacía. Bueno, no completamente. A lo lejos se podía ver a un policía y un hombre con aspecto de sin techo que empujaba un carrito lleno de papeles para reciclar. Si no fuera por el cartel que colgaba de la puerta de salida, habrían pensado que se habían equivocado de lugar.


  —Qué raro… Marle, ¿verdad que hasta hace un momento estaba esto…?


  —A ver, vamos a preguntar… ¡Agente!


  Mientras el superintendente miraba confuso por la sala, Marle llamó al policía que regañaba al sin techo. El agente no pareció muy contento de que alguien le gritara de aquella manera tan insolente, pero en seguida pareció reconocer que se encontraba frente al superintendente de policía y su mano derecha. Dejando atrás al sin techo vestido con un hábito raído de monje, se acercó a ellos corriendo con cara de consternación.


  —¡Señor superintendente! ¡Señor comisario! ¿Qué están haciendo aquí?


  —¿Eh? ¡Ah!, bueno, es que…


  Brandt tosió exageradamente mientras ocultaba a Guy de la mirada del agente e hizo un gesto hacia la salida, cambiando de tema.


  —Dime, ¿qué ha pasado aquí? ¿Dónde ha ido todo el mundo?


  —¿Eh? ¿No habéis oído la noticia?


  El policía pareció sorprendido por la pregunta de su superior y respondió con voz tensa:


  —El terrorista internacional Hugue de Watteau ha enviado un comunicado al gobierno de la Alianza, anunciando que planeaba un ataque contra la estación central… Por eso, hemos evacuado a todos los pasajeros y empleados. Debéis alejaros inmediatamente de aquí, señor. Esto es peligroso.


  —¿¡Un comunicado de Watteau!?


  Marle se quedó estupefacto. Sin preocuparse de las expresiones de preocupación del superintendente y del conde de Brujas, agarró al policía por las solapas, gritando:


  —¿¡Por qué nadie nos ha dicho nada!? ¿¡Por qué nadie nos ha avisado de algo tan serio!?


  —Lo siento, señor, pero yo no tengo ninguna responsabilidad de…


  Esquivando los salivazos que acompañaban los alaridos airados del comisario, el joven agente intentó defenderse con voz ahogada.


  —Ha sido una cosa repentina y al tratarse de un criminal tan excepcional como Watteau, al Consejo le ha entrado el pánico y…


  —¡Ah…!


  Marle se quedó petrificado, mordiéndose el labio.


  Quienes habían creado la imagen de Watteau como terrorista habían sido sino Brandt y él mismo, siguiendo instrucciones de D'Alsace. Para convencer a los muchos simpatizantes que Watteau tenía en el Consejo habían tenido que pintarlo como un criminal sanguinario. Pero que ahora hiciera un comunicado así…


  —¡E…, es una trampa! ¡Ese comunicado es una trampa! ¡La estación central es segura! ¡Traed a los pasajeros de inmediato!


  Brandt se había quedado plantado sin saber qué hacer. Consciente de la mirada fría que le dirigía el conde de Brujas, el comisario empezó a mover violentamente los brazos mientras chillaba:


  —¡Y desplegad a todos los efectivos por el perímetro! ¡Puede que Watteau esté aquí! ¡Qué nadie baje la guardia!


  —¿Eh?


  El policía se quedó perplejo ante los alaridos contradictorios del comisario. Si Watteau estaba en los alrededores, ¿cómo podía ser que la estación fuera segura? Antes de aclarar exactamente lo que ocurría, decidió intentar calmar a su superior, pero una voz ronca le interrumpió.


  —Señor agente, ¿me puedo ir ya?


  ¿Cuándo se le había acercado aquel hombre? Era el sin techo al que estaba regañando antes, que de forma inesperada le había aparecido a la espalda. Seguramente tendría prisa por ir al trapero a venderle los papeles y periódicos que llenaban el carrito. Desde el fondo de la capucha calada, la voz ronca le suplicó:


  —Si no os importa, me gustaría ponerme en camino.


  —Pero ¿qué haces ahí todavía? ¡Esfúmate en seguida! —gritó el policía, irritado por la interrupción, haciendo un gesto como si quisiera espantar a un perro—. Pero si ves a alguien sospechoso, díselo a la policía. Estamos buscando a un terrorista muy peligroso que se llama Hugue de Watteau…


  —Espera un momento…


  Quien interrumpió el diálogo fue Guy, que había estado observando a los terranos mientras hablaban. Con la mirada clavada en el carrito del sin techo, dijo:


  —Enséñanos qué llevas en el carrito… y quítate la capucha.


  —¿Eh? ¿Qué ocurre, excelencia?


  Marle pareció desconcertado ante las palabras del vampiro y preguntó en tono conciliador:


  —¿Qué le pasa a este pobre hombre?


  —Veo que soy el único que se ha fijado, comisario… —replicó Guy, con voz seca, ignorando la sonrisa de Marle—. Esos papeles son todos del mismo periódico, pero de fechas distintas… Parece un poco sospechoso que los haya encontrado en la papelera…


  Las indicaciones de Guy era correctas, pero nadie asintió para mostrar su acuerdo. Mejor dicho, nadie tuvo tiempo de hacerlo. Antes de que se dieran cuenta, un movimiento del sin techo con la mano se había convertido en un relámpago afilado.


  —¿¡Eh!?


  Mientras los policías encogían instintivamente la cabeza, resonó el sonido del metal clavándose en la carne.


  —¿¡E…, excelencia!?


  Cuando la sangre empezó a brotar cayendo a chorro sobre el suelo, los tres hombres se quedaron de piedra. Guy tenía razón el corazón atravesado por un largo filo.


  —¡Ma…, maldit…!


  Aun con el corazón ensartado, Guy alargó los brazos hacia el sin techo o, mejor dicho, el joven disfrazado de sin techo.


  —¡Wa…, Watteau!


  El nombre de su atacante fue lo último que pronunció la voz ahogada del conde de Brujas. Un leve movimiento del filo hizo que la sangre fresca bombeada por el corazón ensartado le llenara violentamente la nariz y la boca. Por mucha capacidad de regeneración que tuviera, incluso un methuselah sufriría una muerte instantánea si se le destrozaba el corazón. El cuerpo sin vida cayó al suelo sobre su propio charco de sangre.


  —¿¡E…, excelencia!?


  —¡Res…, responded, excelencia!


  —¡Apartad, terranos!


  Quien empujó a Brandt y Marle lanzando aquel alarido no fue el espadachín vestido de monje. Hugue se había quedado sonriendo bajo la tormenta de sangre mientras a su alrededor se desplegaban en abanico los hombres y las mujeres que iban acompañando a Guy.


  —¡Perro del Vaticano! ¿¡Cómo te atreves a…!? ¡No escaparás con vida!


  —Esa frase es mía, monstruos… —replicó el espadachín, dando una patada al brazo sin vida del vampiro—. Éste ya lo sabe.


  Después de comprobar que las palmas de Guy estaban completamente pálidas, adoptó una extraña postura, cubriéndose el rostro con los brazos.


  —Vais a morir todos… Ni uno solo saldrá con vida.


  —¿¡Por quién nos tomas!?


  Las criaturas de la noche gritaban mostrando sus afilados colmillos, mientras estiraban sus garras, preparadas para desgarrar en pedazos a aquel terrano insolente. Cualquier ser humano normal habría muerto aterrorizado de inmediato, pero la expresión del espadachín no cambió ni un ápice. Con una risa fría, murmuró:


  —Sois vosotros los que no sabéis a quién os enfrentáis… ¡Ahora, Rodenbach!


  Entonces, se levantó con una fuerza explosiva una enorme nube de humo blanco. El policía, que no se había movido un milímetro durante toda la escena, había lanzado una cerilla al carrito de los periódicos y lo había empujado con una violenta patada hacia los vampiros.


  —¡Mald…, maldita sea! ¿¡Gas!? —gritaron los vampiros, cubriéndose como podían el rostro mientras los reactivos escondidos entre los periódicos llenaban la sala de gas lacrimógeno.


  En unas criaturas con unos sentidos tan agudos del olfato y la vista, el efecto del gas era devastador. El ataque químico hizo que el aire se llenara de alaridos de dolor.


  —¡Hmmm! Estos vampiros de hoy en día no aguantan nada —suspiró Hugue, sonriendo bajo su máscara de gas.


  Ni Guy ni sus esbirros habían podido hacerle nada. Habían preparado el ataque cuidadosamente, pero nunca habría pensado que resultara tan sencillo.


  —¿¡Hugue, qué haces!? ¡Huyamos! —gritó Rodenbach a su compañero, que parecía hechizado, regodeándose en la desgracia de sus enemigos.


  El fiscal disfrazado de policía desenfundó su pistola mientras gritaba:


  —¡El gas no dura más de veinte segundos! ¡Hay que salir de aquí en seguida!


  —Vaya, o sea que tenemos hasta veinte segundos… —murmuró Hugue, con una luz cruel en los ojos.


  El plan original era huir al amparo del gas lacrimógeno, pero teniendo a tantos enemigos a tiro era un desperdicio dejarlos y marcharse así.


  —Rodenbach, cambio de planes… Voy a exterminarlos a todos aquí mismo.


  —¡Pe…, pero…! ¡Hugue!


  La voz sombría del espadachín hizo que su compañero se quedara estupefacto. Pero Hugue ni le escuchó, y bajando la espada, se abalanzó sobre los vampiros, que se retorcían de dolor entre los gases.


  —¡Alto, Hugue! ¡Olvídate de ellos y huyamos!


  —Cuando los haya exterminado a todos no habrá necesidad de huir —murmuró el espadachín, cayendo sobre sus enemigos desde su ángulo muerto.


  Cuando su adversario se dio cuenta de su presencia, ya se encontraba enfrente de él levantando la espada en alto con una mano.


  —Tú primero… ¡Muere, vampiro! —gritó con una risotada.


  —¿¡!?


  Sus palabras fueron acompañadas de un arco de luz fría. Si el vampiro no hubiera levantado repentinamente el brazo derecho, el golpe le habría partido la cabeza en dos, desde el cerebro hasta el mentón. Mientras el brazo salía volando, dejando tras de sí un chorro de sangre, Hugue hizo girar el arma ciento ochenta grados. Vuelto hacia arriba, el filo dibujó la misma trayectoria en sentido contrario. La segunda vez que resonó el desgarrador grito de dolor fue el brazo izquierdo, cercenado por el codo, que salió disparado hacia el techo.


  —Y ahora el golpe de gracia… —murmuró el sacerdote, sin dejar de reír.


  Los ojos verdes lanzaban un brillo infernal, reflejándose en la mirada aterrorizada del vampiro sin brazos. La espada se alzó de nuevo y…


  Entonces, ocurrió algo inesperado.


  —¿¡Oh!?


  Quien torció el rostro de dolor no fue el vampiro que se había visto a las puertas de la muerte. Era el espadachín quien había dejado escapar aquel gemido. No era que nadie le hubiera atacado. Los otros vampiros, al hacerse más delgado el humo, estaban justo empezando a recuperarse. Pero otra cosa había provocado su sorpresa.


  —Estoy perdido… ¿¡Por qué precisamente ahora…!? —exclamó, desesperado, mirándose los brazos, que había empezado a temblar violentamente.


  Los músculos le bullían de tal manera que parecía que se había convertido en una criatura distinta.


  —¡Ca…, ca…, calma!


  —¡Hugue, a tu espalda!


  El aviso llegó un instante demasiado tarde. Cuando Hugue se dio la vuelta se encontró, de repente, con un brillo afilado. Una vampira había arremetido contra él convertida en un torbellino de garras, imposible de seguir a simple vista.


  —¿¡Ah!?


  Si Hugue hubiera reaccionado medio segundo más tarde, el rostro le habría quedado partido en dos. El brazo que alzó instintivamente recibió la fuerza del golpe y se desgarró, lo que dejó al aire los músculos artificiales de macromoléculas. Chisporroteando, los dedos perdieron la fuerza y dejaron caer la espada.


  —¡Muere, terrano!


  Repetir las mismas palabras que había usado antes Hugue, ¿fue una muestra de humor negro? Con una expresión de odio cruel, la vampira le atacó por el lado opuesto. Hugue intentó parar la acometida con la mano que sostenía la vaina de la espada, pero eso le hizo perder el equilibrio. El espadachín la esquivó la esquivó llevando el cuerpo hacia delante como si nadara, pero la vampira lanzó ambas garras sobre él.


  —¡El golpe de gracia!


  —¡!


  Aquello era el fin. Hugue podía sentir casi el efecto de las garras atravesándole por ambos lados.


  —¡Hugue!


  Una sombra delgada se deslizó entre el espadachín y la vampira. Fue entonces cuando se oyó aquel lacerante ruido.


  —¡Ro…, Rodenbach!


  En la espalda del amigo, dos garras sobresalían a la altura de los pulmones. Hugue lanzó un grito con la mirada fija en las manos de la vampira, que estaban bañadas en sangre y capilares de los pulmones desgarrados.


  —Hu…, Hugue… Huye…


  La voz suplicante era tan débil que parecía que iba a desaparecer en cualquier momento. Utilizando las últimas fuerzas que le quedaban, el joven fiscal se giró hacia el sacerdote y le dijo, escupiendo sangre:


  —Huye, Hugue… Huye mientras puedas…


  La voz apagada fue seguida de una descarga atronadora. Disparada a quemarropa, la pistola automática hizo que la vampira saliera volando, y las garras desaparecieran instantáneamente de la espalda de Rodenbach, dejando en su lugar un violento chorro de sangre.


  —¡Rodenbach…!


  —¡No me toques!


  El grito detuvo en seco el gesto instintivo que Hugue había hecho con la mano.


  El gas lacrimógeno estaba empezando a desaparecer, como la niebla atravesada por la luz del sol, y los vampiros recuperaban lentamente sus posiciones. Rodenbach se había girado, apuntándole con la pistola aún humeante. Los cabellos rubio pálido le enmarcaban una sonrisa casi transparente.


  —Yo me quedaré a ganar tiempo para que puedas huir, Hugue.


  —¡No digas tonterías, Rodenbach!


  Los brazos artificiales que había inventado el Profesor, ¿estarían hechos de plomo? El brazo derecho, caído sin fuerzas, parecía estar a punto de descoyuntarle el hombro. Mordiéndose los labios para soportar el dolor, Hugue le gritó a su amigo:


  —¡Tú eres el que tiene que huir! ¡Yo me quedo!


  —Siento decirte que no creo que vaya a salir de ésta…


  Pese a que la sangre no dejaba de manarle de las heridas de los pulmones, Rodenbach ensayó una débil sonrisa. Apoyándose en la pared mientras dirigía la pistola hacia los vampiros, murmuró:


  —Así no puedo huir, y por mucho que consiguiera salir de aquí, no sobreviviría a estas heridas… Lo siento, Hugue. A partir de ahora tendrás que seguir solo.


  —E…, entonces, yo también…


  —No puede ser, Hugue. ¿Lo entiendes, no? —replicó el joven fiscal, sacudiendo la cabeza.


  [image: ]


  No era mucho mayor que Hugue, pero su tono era el de alguien maduro que estuviera reprendiendo a un inexperto jovenzuelo. Lentamente, le explicó a su amigo:


  —Aún queda D'Alsace. Si morimos los dos aquí, ¿quién se ocupará de él? Por favor, Hugue, no dejes que muera en vano.


  —¡¡!!


  «No dejes que muera en vano». Aquellas palabras hicieron que a Hugue se le escapara un grito silencioso. Después de enmudecer por unos instantes, murmuró:


  —Me voy.


  Su voz era monótona y completamente falta de emoción.


  —Me voy. Voy a matar a D'Alsace… Perdóname, Georges.


  —No, perdóname tú… Déjame que yo me encargue de ellos. No pasarán.


  Tosiendo sangre, el joven fiscal sonrió débilmente.


  Levantando la pistola con pulso tembloroso hacia sus enemigos, miró cómo el espadachín se alejaba a grandes pasos sin girarse una sola vez.


  —Adiós, amigo…


  Sus palabras se confundieron con el estrépito de la detonación.


  III


  La Grand Place, situada en el centro de Bruselas, había sido alabada desde antiguo como «la plaza más bella del mundo» y «el teatro de la riqueza».


  La plaza está rodeada de numerosos edificios históricos, empezando por la Maison du Roi, que era la sede del gobierno de la Alianza. Sólo con pasear por ella, el visitante podía sentir la larga historia de la ciudad. No tenía ciertamente nada que envidiar a la plaza de San Pedro de Roma o la de San Marcos de Venecia.


  La Casa de las Rosas Blancas antaño había sido la sede del gremio de productores de vino en la antigüedad, pero era un edificio pequeño que no llamaba demasiado la atención al sur de la plaza. Sin embargo, el paseante atento podría haberse dado cuenta de que el histórico edificio estaba lleno de vigilantes, visibles e invisibles. También le habría llamado la atención, por supuesto, el aroma de la sangre.


  El dueño del edificio estaba sentado en su despacho del piso más alto, disfrutando de su casa con una copa de vino después de dos semanas de ausencia.


  —¡Hmmm!, aunque nos hayamos librado de su colega, Watteau sigue vivo, por muy graves heridas que recibiera… Me pregunto si no me he apresurado demasiado en bajar.


  Frente a la mesa se encontraban una decena de hombres y mujeres trajeados, perfectamente inmóviles. Dejando un momento el puro que fumaba, D'Alsace extendió la mano hacia la espada larga que había sobre la mesa.


  —Por otra parte, nosotros hemos perdido a Guy… Ya sólo quedo yo de los Cuatro Condes —murmuró, examinando con curiosidad el arma.


  —No…, no tengo palabras para excusarme, excelencia.


  Quien hizo una profunda reverencia ante la mesa no fue ninguno de los hombres y mujeres venidos de Brujas sino Brandt, que se encontraba algo separado de ellos, con rostro sombrío.


  —Yo me encontraba con ellos y fue ante mis propios ojos que el asesino atacó al conde de Brujas… ¡Ni con un millón de muertes podría expiar mi culpa!


  —No tienes que culparte por eso, Brandt.


  Levantando la mirada del brillo escarchado del filo, D'Alsace sacudió la cabeza con magnanimidad. Mirando de reojo a los familiares del conde de Brujas, consoló con dulzura al apesadumbrado terrano.


  —La muerte de Guy ha sido una desgracia desafortunada, pero vosotros no tenéis la culpa… El único culpable es ese asesino. Tenemos que encontrarle como sea y hacerle pagar por su crimen.


  —Wa… Watteau estaba gravemente herido. Si ponemos en marcha todos los efectivos de la policía, estoy seguro de que mañana ya le tendremos en nuestro poder.


  —Haced todo lo que sea necesario.


  Después de asentir hacia la mirada grave de Brandt, D'Alsace se giró en dirección a la ventana.


  Hacía ya un buen rato que se había puesto el sol, pero la Grand Place aún estaba llena de gente. La luz de las fogatas iluminaba a los equipos de carpinteros que instalaban las torres y el escenario provisional para el Ommegang, un desfile que conmemoraba la visita de un rey de siglos atrás a Bruselas, que tendría lugar la noche siguiente. Cada año, D'Alsace esperaba como pocas cosas la llegada del verano para disfrutar de nuevo del desfile.


  —Después de lo que le ha pasado a Guy, me siento como si se hubiera perdido un hijo.


  Tras toser levemente, D'Alsace se quedó en silencio, con expresión decaída. La verdad era que de lo que más ganas tenía era de celebrar que había conseguido librarse de su único rival, pero las circunstancias le obligaban a reprimir aquel sentimiento y fingir compunción.


  —Pero sólo llorar y rasgarse las vestiduras no nos llevará a nada. Nuestro deber ahora es dar con ese asesino y hacerle sufrir el castigo que merece.


  —¿Nos permitiréis que nos encarguemos nosotros de él? —preguntó, con voz ronca, un vampiro que tenía ambos brazos amputados por los codos, mirando a D'Alsace con aire sombrío—. Queremos ser nosotros quienes acabemos con el enemigo de su excelencia… Os rogamos que confiéis en nosotros.


  —Por supuesto. En cuanto la policía lo haya capturado, seréis vosotros quien os encargaréis de acabar con él y tomaros vuestra venganza con creces.


  «Y si de paso el cura se lleva dos o tres por delante, pues mejor que mejor», pensó para sus adentros D'Alsace, mientras accedía a la petición con rostro solemne. Dejando la espada, hizo sonar la campanilla que había preparada sobre la mesa.


  —Yo me encargaré personalmente de que la desgraciada desaparición de Guy no afecte a los asuntos de Brujas. Vosotros podéis concentraros en cumplir vuestra venganza. Por el momento, os he preparado alojamiento para todos. Hasta que encontremos a Watteau podéis reponeros aquí… Llevad a nuestros hermanos de Brujas a sus habitaciones. Dedicadles todas las atenciones necesarias.


  Después de darles sus instrucciones a los sirvientes, que habían aparecido llamados por la campanilla, D'Alsace se giró de nuevo hacia la Grand Place. Una sonrisa le apareció en el rostro mientras observaba el reflejo de los vampiros que abandonaban la sala.


  —Al final, el último que sobreviva será el más cobarde…, como yo.


  En la plaza ya había empezado el ensayo del desfile del día siguiente. Mirando con placer cómo los participantes disfrazados lujosamente de aristócratas, princesas y eclesiásticos cruzaban la Grand Place, D'Alsace dio una calada con satisfacción.


  Siempre había sido una constante en su vida no presentar batalla en campo abierto. Sus actividades se limitaban a los bajos fondos, con el máximo cuidado para permitir al gobierno de la Alianza mantener las apariencias. Nunca había atacado a la Iglesia para que el Vaticano no tuviera ninguna excusa para intervenir. Un solo asesino terrano había bastado para hacer que saliera volando por precaución. Probablemente, habría muchos en su clan que encontrarían ridículo un comportamiento tan pusilánime en un líder.


  Pero lo importante eran los resultados.


  Sus tres rivales habían muerto y el Vaticano se había retirado de la ciudad. El gobierno de la Alianza de las Cuatro Ciudades estaba completamente bajo su poder. El conde de Bruselas se había librado de todos sus enemigos.


  —Bueno, de todos menos uno…


  Las figuras que se movían como ratas por la plaza le habían recordado al terrano. D'Alsace se volvió hacia la mesa y examinó la espada con una sonrisa.


  Hugue de Watteau… El hombre que había ignorado las órdenes de Roma para perseguirle. Aunque ahora que había perdido un brazo y su arma, ya no podría hacerle nada. Aun suponiendo que intentara atacarle, en la Casa de las Rosas Blancas le protegían treinta methuselah, más de cien terranos y las más avanzadas tecnologías perdidas de vigilancia. Antes de que tuviera de atravesar la puerta, ya lo habrían abatido.


  —A la salud… de mi gloria.


  Con una expresión de satisfacción sublime, el anciano vació de un trago el líquido rojo que contenía la copa.


  —Por cierto, ¿dónde se encuentra el cadáver del conde de Brujas?


  —Está bajo custodia de la policía —respondió Brandt, con expresión de profunda tristeza, ante la pregunta del joven del clan de Bruselas—. Yo querría haberlo traído aquí, pero con los disturbios de la estación era difícil transportarlo en secreto… Lo hemos dejado temporalmente en la morgue.


  —Ya veo… Nunca habría pensado que fuera a acabar de esta forma, la verdad.


  —Con alguien como Watteau el mínimo descuido es fatal. Debéis estar todos muy concentrados en la vigilancia.


  —No os preocupéis por eso, señor superintendente —respondió con orgullo el joven methuselah, señalando de manera teatral la puerta que tenía enfrente—. El edificio está completamente equipado con mecanismos de vigilancia. Su excelencia ha invertido mucho dinero en instalar sistemas de tecnología punta. Desde esa sala controlamos el sistema las veinticuatro horas, o sea que es imposible que se nos escape ningún intruso. Ni siquiera un methuselah sería capaz de eludir nuestra vigilancia.


  —Es impresionante…


  Quien dejó escapar un suspiro de admiración fue el miembro del clan de Brujas que había perdido ambos brazos. Posando los muñones vendados en la puerta, preguntó con aire desinteresado:


  —¿Me permitiríais echar una mirada? Querría ver esas tecnologías perdidas de las que tanto se enorgullece el clan de Bruselas.


  —¡Ah…! Bueno…


  El joven methuselah se quedó un momento confuso ante la petición del visitante, pero acabó asintiendo. EL conde les había ordenado extender todas las atenciones a sus invitados y, al fin y al cabo, había sido él mismo quien había empezado a hablar del tema.


  —Por aquí, por favor… Lo único que os pido es que no toquéis nada.


  Después de abrir las pesadas puertas metálicas, el joven methuselah invitó a entrar a los visitantes. Los terranos que se encontraban en el interior operando el sistema se giraron, sorprendidos, pero el methuselah los tranquilizó con movimiento de la cabeza y volvieron en seguida a su tarea.


  —Vaya, vaya, qué equipo… Es seguro que no ha sido fácil montar un sistema así. ¡Qué rico debe ser el conde de Bruselas!


  —Sólo en esta sala hay invertida una cantidad equivalente al presupuesto de todo el Estado —respondió el joven methuselah, ante las expresiones de admiración del invitado—. Como bien sabéis, su excelencia es extremadamente precavido. En estos temas, no escatima en gastos.


  —Eso está claro. Pero incluso el sistema más sofisticado está a la merced de los invitados que lo manejan… Que lo tengáis vosotros es como desperdiciar un tesoro.


  No hubo tiempo ni de extrañarse del repentino cambio de tono. Antes de que se dieran cuenta, dos filos habían salido de los vendajes del visitante y se había posado sobre el cuello del joven methuselah.


  —¿¡!?


  La garganta se le abrió como una boca monstruosa y dejó escapar un horroroso ruido silbante. La capacidad de regeneración del methuselah habría entrado en acción de inmediato, si no hubiera sido porque las armas siguieron cortando hasta seccionarle completamente el bulbo raquídeo, uno de los pocos puntos fatales de los vampiros.


  —¡Pe…, pero ¿qué estáis…?!


  Los operarios se giraron precipitadamente al oír el ruido del combate. Desde su posición no podían ver lo que le había ocurrido al methuselah y se levantaron, extrañados, de sus sillas…, pero en un instante los ahogó un mar de sangre.


  —Pero qué lentos… Al menos tendrían que ser medio segundo más rápidos para que los aprobara.


  El comentario sarcástico procedía de Brandt, cuya pistola automática aún humeaba. Como era de esperar en un campeón de tiro, había abatido a todos los hombres con limpios disparos en el corazón o entre las cejas. Apartando los cadáveres, se dirigió a la consola de mando.


  —A ver… Ya está. Bosch, el sistema de vigilancia está desactivado.


  —Buen trabajo, Brandt. Ahora os toca a vosotros.


  El vampiro llamado Bosch gritó sus instrucciones al resto de methuselah, mientras jugueteaba con sus armas.


  —Que cada uno se ocupe del piso que le ha sido asignado. Pero recordad: que nadie le ponga la mano encima a D'Alsace. Yo iré a buscar a…


  —Si hablas de mí, ya estoy aquí…


  La voz serena resonó al mismo tiempo que se abrían las puertas metálicas. Quien entró era un hombre vestido con el mismo traje que el resto de methuselah del clan de Brujas, seguido de una decena de hombres y mujeres con el mismo aspecto. Además de ser más robusto que el resto, llevaba un accesorio especial que le hacía destacar: una máscara delgada que le cubrían el rostro bajo la cabellera rubio pálido.


  Después de pasar revista al grupo, que se había puesto firme ante su entrada, el hombre de la máscara murmuró:


  —Buen trabajo, Bosch, Brandt… Pero llevamos treinta segundos de retraso respecto del plan. Encargaos deprisa de la supresión del enemigo.


  —¡Sí, señor!


  La voz era tranquila, pero tenía algo que impulsaba a quien le oía a obedecer. La veintena de methuselah y el terrano se pusieron en marcha con celeridad para cumplir la siguiente fase de su misión.


  El hombre de la máscara observó a sus hombres en silencio, hasta que, como si se hubiera acordado repentinamente de algo, se giró para sentarse a los controles. Extendiendo la mano, que llevaba una orquídea blanca tatuada, activó uno de los interruptores que pulsaban la mesa de mando.


  —¡Hmmm!, pues ya ha llegado…, más deprisa de lo que pensaba —dijo observando la pantalla parpadeante, mientras dibujaba una sonrisa.


  La imagen granulada mostraba la entrada principal del edificio. A la luz de las hogueras, negras figuras desfilaban por la plaza. La mirada violeta del enmascarado estaba fija en una de ellas: una sombra espectral vestida con hábito.


  Contemplando la figura que avanzaba apoyándose en una barra de hierro tan alta como él, el hombre de la máscara murmuró, casi con simpatía:


  —Ya te hemos preparado el escenario que querías para vengarte… Ven deprisa, Sword Dancer.


  IV


  Después de temblar dos o tres veces, la luz se apagó y la oscuridad cayó sobre la habitación. No parecía que la luz fuera a volver a la vida pronto.


  —¿Otro apagón? —dijo en voz alta D'Alsace, levantando la mirada del discurso que estaba preparando para el funeral de Guy.


  Quitándose las elegantes gafas de lectura, D'Alsace se giró hacia la araña del techo. En las casas comunes se usaba normalmente gas, pero la Casa de las Rosas Blancas disponía de su propio generador y de instalación eléctrica. D'Alsace había invertido mucho para que sus cien sirvientes terranos pudieran disfrutar de ella. Claro estaba que últimamente no parecía estar funcionando muy bien, porque de vez en cuando se producían apagones como aquél.


  —Parece que tendremos que comprar nuevo equipo pronto…


  Aquella oscuridad no representaba ningún impedimento para la visión nocturna de un methuselah. Aprovechando el brillo de las luces de gas de la plaza que se filtraba por la ventana, D'Alsace volvió la vista a sus papeles. Tenía que corregir aquella incongruencia gramatical que había visto antes y… Algo desvió de nuevo su atención.


  ¿Por qué estaba todo tan silencioso?


  Cada vez que había un apagón, los terranos armaban un buen alboroto. ¿Por qué seguía todo en silencio, entonces?


  —¿Qué estarán haciendo los terranos? ¡Encended las luces! —gritó D'Alsace hacia la habitación contigua, mientras hacía sonar la campanilla con fuerza.


  Pero nadie respondió. El silencio hacía que la oscuridad pareciera más opresiva que antes.


  —¿Es que no hay nadie? —preguntó D'Alsace, ya algo molesto.


  Chascando la lengua con irritación, se levantó de su silla y abrió violentamente la puerta que llevaba a la habitación contigua. Pero lo único que encontró fue oscuridad y silencio.


  Normalmente tendría que haber encontrado a los dos methuselah y los cuatro terranos que ocupaban la estancia, pero no había ninguna señal de vida. Había, sin embargo, dos tazas de café a medio beber y una baraja de cartas sobre la mesa, prueba de que alguien había estado en la habitación.


  —Pero ¿dónde demonios se han metido? —se preguntó D'Alsace, con preocupación, mirando las tazas aún humeantes.


  Era impensable que no sólo los terranos, sino también los miembros de su clan le hubieran dejado solo sin decir nada. ¿Habría ocurrido algo? Blandiendo la espada con una mano, el anciano methuselah la extendió hacia la puerta que daba al pasillo…


  La oscuridad y el silencio lo cubrían todo. Exceptuando el eco regular del segundero de un reloj de pared, en el pasillo reinaba un silencio sepulcral. La electricidad no daba ninguna señal de volver. Si D'Alsace dirigió la mirada hacia el techo no fue esperando que se encendieran las luces. Fue un aroma como de costumbre que llamó la atención de su olfato… El olor de la sangre.


  —¿¡Eh!?


  Cuando vio lo que había pegado en el techo, al vampiro de trescientos años de edad se le atragantó la voz.


  El sonido que se le escapó de la garganta no llegó a grito, pero el anciano retrocedió, horrorizado. Ante sus ojos se encontraban los cadáveres despedazados de los dos miembros de su clan que debían haber estado en la habitación contigua a la suya.


  Al ver los pechos abiertos de los que salían pedazos de costilla, a D'Alsace le entraron náuseas. Les habían vaciado el tronco. Si les arrancaban el corazón y las entrañas, ningún methuselah podría escapar a la muerte.


  —¿¡Qué es esto!? ¿¡Qué ha pasado aquí!?


  Aguantando a duras penas la ganas de vomitar, D'Alsace miró rápidamente por todo el pasillo. ¿¡Dónde estaban el resto de miembros de su familia!? ¿¡Cómo se había escapado este crimen horrible a la mirada de los ojos eléctricos que poblaban la casa!? Quizá el monstruo que lo había perpetrado todavía se encontrara cerca…


  —Thierry d'Alsace, de los Cuatro Condes…


  Una voz tétrica como la de la misma muerte resonó a espaldas del methuselah.


  Al girarse se encontró con una sombra recortada sobre la oscuridad. Era un joven apoyado en una barra tan alta como él. Iba envuelto en un hábito andrajoso y el brazo derecho le caía inerte desde el codo.


  Era la primera vez que aquellos ojos verdes miraban directamente a D'Alsace, pero su dueño ya había visto muchas veces al anciano en las fotos de archivo.


  —Hugue de Watteau… ¿¡Tú!?


  —…


  El odio asesino que desprendía el sacerdote era tal que la oscuridad parecía haberse congelado.


  Sin decir una palabra, el sacerdote arrancó a correr, como un demonio, por el pasillo. No se preocupó ni de tomar una posición de combate adecuada. Simplemente, se lanzó enarbolando la barra sobre el anciano, como si ni pensara que su adversario iba a intentar defenderse. El ataque fue tan primitivo y feroz que hizo que a D'Alsace, veterano de mil batallas, se le pusieran todos los pelos de punta.


  —¡Pe…, pero ¿cómo ha conseguido llegar hasta aquí?! —se preguntó en vano D'Alsace, desviando a duras penas el arma que parecía haberse convertido en la misma muerte encarnada.


  ¿Qué habría ocurrido con el sistema de vigilancia? ¿¡Y dónde estaban sus familiares y sirvientes!?


  No hace falta decir que nadie respondió a sus preguntas. El espadachín manejaba la barra de hierro sólo con mover la muñeca, buscando dejarla caer con todo su peso sobre el cráneo de D'Alsace. Considerando la capacidad de reacción de un vampiro, era un ataque demasiado lento, pero la impecable eficiencia y precisión de los movimientos traicionó las previsiones de D'Alsace. Aunque había esquivado el primer ataque, la punta de la barra le había hecho un moratón en la mejilla.


  —¿¡Cómo te atreves, simple terrano…!? —rugió el methuselah, enloquecido por la humillación del dolor agudo que le recorría la boca ensangrentada.


  Con una expresión diabólica, blandió su espada, como si fuera un genio vengador.


  —¡Lo vas a pagar, maldito mono!


  El filo voló hacia el sacerdote desde su lado izquierdo. Si hubiera calculado mal el momento exacto de levantar su barra de hierro, a Hugue le habría saltado la cabeza por los aires partida en dos. El sacerdote plantó los pies en el suelo para resistir la fuerza monstruosa del vampiro. En un combate de pura potencia tenía todas las de perder. Parar aquel golpe casi le había hecho desequilibrarse.


  D'Alsace no dejó escapar la ocasión y lanzó como si fuera un látigo una violenta patada sobre el lado derecho del sacerdote, que intentaba recuperar la posición. Si Hugue no hubiera llegado a tiempo de cambiar la barra de mano para protegerse, el ataque le habría convertido el cráneo en una masa informe de sangre. De todos modos, defendiéndose así lo único que pareció conseguir fue retrasar algunos segundos el momento de su muerte. Con un ruido estridente, la barra se le escapó volando de las manos. Al ver cómo su adversario había perdido su único arma, D'Alsace vio la victoria a su alcance.


  —¡Muere, Watteau!


  —Omnes enim, qui acceperint…


  La espada convertida en un torbellino de acero se encontró con una bruma de sangre fresca y una oscura maldición. El espadachín paró el golpe con una daga que había aparecido en sus manos como por arte de magia. Antes de darse cuenta de que el arma había salido de dentro de la barra, D'Alsace recibió el contraataque del sacerdote.


  —… gladium, gladio peribunt. ¡Amen!


  —¡Ah!


  D'Alsace había perdido completamente el equilibrio y fue incapaz de esquivar el golpe.


  Desde el costado izquierdo hasta rozarle el corazón…, la daga le abrió profundamente el pecho y le lanzó al suelo chorreando sangre.


  —¡Aaah!


  Cualquier terrano hubiera muerto al instante. La fuerza vital de los methuselah fue lo único que evitó que D'Alsace expirara allí mismo. Pese a todo, el daño que había recibido no era fácil de soportar, incluso para un vampiro. Dejando caer el arma, D'Alsace quiso gritar de dolor…, pero no pudo.


  —¡¡¡!!!


  Por si el golpe no hubiera sido suficiente, su adversario le había pisado los pulmones, que el tajo había dejado al aire. El anciano se retorció de dolor con los ojos en blanco, lanzando espumarajos sangrantes por la boca. Sin embargo, el sacerdote que le oprimía los pulmones no parecía mostrar ninguna señal de compasión, bajando la daga, dijo simplemente:


  —Muere, D'Alsace…


  —¡Espera Watteau! ¡Escucha lo que tengo que contarte! —gimió D'Alsace, con un hilillo de voz, haciendo un esfuerzo sobrehumano por extraer las últimas reservas de aire de los pulmones.


  Con la mirada fija en los ojos verdes, suplicó:


  —¡Yo no tengo nada que ver con el caso de los asesinatos de Oude Kerk en Amsterdam! ¡Te digo la verdad!


  —¿No tienes nada que ver? ¿Y qué? —replicó el espadachín, con una voz tenebrosamente serena—. ¿Y por esa razón tan estúpida crees que dejaré de matarte?


  —¿N…, no? —se le escapó al methuselah, al ver la expresión gélida de su adversario.


  Al menos tenía que lograr ganar algo de tiempo. Sus hombres no tardarían en llegar a ver qué pasaba. Debía encontrar cualquier cosa que decirle para distraerle.


  —¿Y…, y…, y el caso del exterminio de la familia Wattea, hace diez años? En eso tampoco tuve nada que ver. No fui yo quien asaltó tu casa. Fue el conde de Brujas el que organizó el ataque.


  —¿El conde de Brujas?


  Una chispa de emoción apareció en la mirada glacial del sacerdote, que preguntó sin apartar la daga:


  —Guy…, Guy de Granvel. ¿Fue él quien lo hizo?


  —¡Sí! ¡Sí! Él lo planeó y él lo llevó a cabo… Él fue el responsable de todo. ¡Él mismo me lo contó luego!


  —Así que el conde de Brujas…


  ¿Estaría pensando en el hombre al que había ejecutado la noche anterior? La mirada del espadachín parecía perdida en el vacío.


  En cierto sentido, resultaba injusto que le hubiera matado de aquella manera, sin saber que era él a quien había estado buscando todo aquel tiempo para vengarse. Por un instante, frunció el ceño, pensativo, pero en seguida torció los labios en una sonrisa cruel.


  —Vaya… O sea que ya he cumplido mi venganza sin saberlo… Parece de chiste…


  —Así es… Yo no tengo nada que ver con todo eso…


  Con una expresión casi servil, D'Alsace intentó calmar a su adversario hablándole en tono dulce. La hemorragia del estómago ya se había detenido, pero aún no podía hacer movimientos violentos. Si pudiera ganar algo más de tiempo…


  —Watteau, creo que entre nosotros hay un desafortunado malentendido. A ver qué te parece lo que te propongo… Vamos a hablar los dos con calma, ¿de acuerdo? Guy exterminó a tu familia, y hoy tú has hecho lo mismo con la mía. ¿No estamos en paz? Una vez muerto Guy, ¿qué sentido tiene matarme también a mí?


  —Hay algo que quiero preguntarte…


  ¿Habría tenido éxito la estratagema del anciano methuselah? Algo había cambiado en la mirada gélida del espadachín. Su voz seguía siendo serena, pero tenía un eco que antes no estaba presente.


  —Según cómo respondas, pospondré un poco el momento de tu muerte… Hace diez años raptaron a la hija de la familia Watteau. ¿Qué fue de ella? ¿Sigue viva? —preguntó el sacerdote, levantando un poco la daga, mientras convertía en palabras los recuerdos que le recorrían la mente—. No vi la cara del que la raptó, porque iba enmascarado… Pero recuerdo que tenía los cabellos castaños y los ojos violetas. Y tenía una flor tatuada en la mano.


  —Cabellos castaños y ojos violetas… ¿Y una flor tatuada? —repitió D'Alsace con tono asombrado.


  Exagerando su sorpresa para desviar su atención del sacerdote, el methuselah explicó:


  —Ése era Guy. Guy de Granvel. EL hombre al que mataste anoche. ¿No te diste cuenta?


  —¿Qué?


  Los dos tenían la misma expresión de asombro, tensando el rostro, Hugue gritó:


  —¡No te pases de listo! ¡El conde de Brujas no tenía ningún tatuaje! ¿¡Te ríes de mí, D'Alsace!? ¿¡Crees que puedes engañarme de una forma tan simple!?


  De repente, el espadachín interrumpió sus quejas airadas, como si se hubiera acordado de algo.


  —Un momento… Antes has dicho que he exterminado a tu familia… ¿Qué quieres decir? Ya hace tres días que maté a Reynaud…


  —¡Me refiero a lo del techo!


  Entonces, fue el turno de gritar de D'Alsace. Aprovechando que ya casi le había vuelto todas las fuerzas, levantó el dedo para señalar a lo alto.


  —¿¡Has masacrado a mis hombres sin piedad y pretendes simular que no sabes de qué te hablo!?


  —Eso no lo he hecho yo. Cuando he llegado, ya estaban muertos. Y no son los únicos. Desde que he entrado, no he visto más que cadáveres por todas partes. He pensado que habría alguna riña interna…


  Hugue se quedó pensativo y levantó lentamente la daga.


  —Ponte en pie, D'Alsace… —ordenó el sacerdote sin bajar la guardia, preparado para golpear en cualquier momento—. Todavía no voy a matarte. Esto es demasiado raro… Creo que tú y yo estamos metidos sin saberlo en algo…


  —¿Metidos en algo sin saberlo? ¿Qué quieres decir?


  —No lo sé muy bien, pero…


  El espadachín se calló, entonces, en seco.


  El leve ruido de una corriente de aire le hizo girarse automáticamente. Justo en ese momento, algo afilado y brillante pasó rozándole la mejilla.


  —¡Mierda…! ¿¡D'Alsace!?


  Antes de que el espadachín tuviera ni tiempo de maldecir su imprudencia, el vampiro cayó de espaldas, escupiendo sangre. En el cuello tenía clavado un virote de plata. El humo que se elevó de la herida mostraba que el proyectil estaba empapado en nitrato de plata líquido. Era una herida fatal.


  —Buenas noches, conde de Bruselas… y Watteau —dijo una voz pausada desde el pasillo.


  ¿Cuándo había aparecido? El pasillo estaba lleno de sombras. Eran una veintena de hombres y mujeres vestidos con traje… y en medio de ellos el hombre que había disparado la ballesta, que ahora hacía una elegante reverencia hacia Hugue.


  —Gracias por vuestra invitación, conde de Bruselas. Como no habéis venido a buscarme, me he permitido venir hasta aquí por mis propios medios. Espero que no os parezca mal.


  —¡Esa…, esa voz! ¡Guy! ¿¡Tú!? —rugió D'Alsace, entre los estertores de la muerte.


  Haciendo esfuerzos sobrehumanos para hablar, pronunció de nuevo el nombre del recién llegado.


  —Guy…, Pe…, pero Watteau te mató…


  —¡Ah!, ése no era más que un señuelo. Si no hubiera montado algo así, me habrías matado tú, ¿no es cierto, D'Alsace?


  En la voz del hombre había una mezcla de sarcasmo y mofa, pero s expresión no cambió. Mejor dicho, su expresión era indescifrable, porque iba cubierto con una máscara. Sólo se le podían ver los ojos de color violeta, brillantes de satisfacción.


  —Tú querías que Hugue y yo nos enfrentáramos para después encargarte del que quedara vivo, ¿me equivoco? Es un plan típico de ti. No me voy a quejar, porque sin ese plan nunca podría haber conseguido mis objetivos… En conde de Amsterdam, el conde de Amberes, tú… Todos habéis estado bailando a mí son.


  —Guy… Mald…, maldito…


  D'Alsace intentó responder a duras penas, extendiendo los dedos agarrotados hacia su verdugo, pero un ataque de tos se lo impidió. Su cuerpo se retorció violentamente y se quedó inmóvil, como si alguien hubiera apagado el interruptor.


  Aquel fue el fin de Thierry d'Alsace, el más poderoso de los Cuatro Condes.


  —La verdad es que no me explico cómo un tipo así nos pudo dominar durante tiempo… —comentó el enmascarado, rezumando desprecio.


  Sin soltar la ballesta, el hombre sacudió la cabeza como hastiado. Dejó correr la mirada violeta unos instantes por el cadáver del anciano, pero en seguida la devolvió al espadachín.


  —Bueno, Hugue. Tengo que darte las gracias. Si no me hubieras distraído a D'Alsace, nunca podría haberlo sorprendido de esta manera. Buen trabajo.


  —¿¡Tú eres Guy, maldito!? —exclamó el sacerdote manco, con voz chirriante, agarrando con fuerza su daga—. ¿¡Eres Guy de Granvel!?


  —Efectivamente. Yo soy Guy… el que exterminó a tu familia —respondió el hombre, sin orgullo ni miedo—. Hace diez años quemé vuestro castillo, maté a tus familiares y te arranqué los brazos… Lo hice todo yo.


  —¡¡¡!!!


  Un rugido apagado se escapó de la garganta del espadachín.


  Abriendo tanto como podía los ojos inyectados en sangre, se abalanzó como una bestia contra el hombre. Los hombres y las mujeres que acompañaban al enmascarado hicieron gesto de intervenir, pero…


  —Déjalo, Bosch… Yo me enfrentaré a él.


  Mientras detenía el movimiento de sus fieles seguidores, Guy hizo girar la ballesta sobre el dedo. Se la puso al hombro como si fuera una lanza y la tiró con fuerza contra la figura enloquecida que se le echaba encima.


  El arma cayó sobre él con la velocidad de una bala, pero el espadachín ni intentó esquivarla. Rugiendo como un animal, la partió en dos en el aire de un golpe de daga. Frente a él, el enmascarado había tomado su estoque con la mano que antes sostenía la ballesta.


  —¡¡¡Guuuuuuuuuuuuuy!!!


  El rugido resonó al mismo tiempo que chocaban los aceros.


  Mientras en el pasillo resonaba el eco metálico del choque, Guy y Hugue, estoque y daga en alto, se observaban como dos polos imantados del mismo signo. Guy esperaba con las piernas ligeramente abiertas al contraataque de Hugue, que había aterrizado como un gato después de apoyarse en la pared opuesta. Los dos oponentes saltaron a la vez…


  —¡Excelencia! —gritó Bosch, al mismo tiempo que los filos se cruzaban de nuevo entre chispas.


  La daga había quebrado el estoque y había partido por la mitad la máscara de Guy.


  —¿¡!?


  Pero quien dejó escapar entonces un gemido fue Hugue.


  El espadachín manco tenía un objeto afilado clavado en el vientre. Era la punta partida del estoque. El tono negruzco de la sangre que le goteó de los labios indicaba que le había herido profundamente el hígado y el bazo.


  —¡Pe…, pero ¿qué es esto?!


  De todos modos, el grito que había lanzado Hugue no era de dolor. Su mirada verde había perdido el brillo enloquecido de la venganza y se había quedado fija de estupefacción en el rostro de su adversario.


  Con la máscara partida, Guy rió de satisfacción ante la sorpresa del sacerdote.


  —¿Qué pasa, Hugue? ¿Por qué pones esa cara? ¿Te duele la herida?


  —¡Im…, imp…, imposible!


  Aquellos ojos que no habían perdido el color de la venganza en diez años estaban, entonces, turbios de desesperación. Como si se negara a aceptar lo que la realidad le mostraba, Hugue sacudió violentamente la cabeza.


  —¡Imposible! ¡Es imposible!


  —¿Qué es imposible, amigo mío? —preguntó Guy.


  Su voz sonaba sincera como la primera vez que Hugue la había oído, dos semanas antes. Cuando le había salvado de las garras de Tres, cuando le había animado pese a su resistencia, cuando le había enviado a cumplir su venganza…


  Quitándose la peluca rubia, el hombre que se había hecho llamar Rodenbach se quedó mirando a Hugue.


  —Dime qué es lo que te parece imposible. ¿Que usara un nombre falso para acercarme a ti? ¿Que dijera que era fiscal? ¡Ah, espera…! ¿No estarás pensando en hace diez años, cuando me llevé a tu hermanita?


  Guy de Granvel se rascó la cabeza como un niño al que hubieran regañado por alguna travesura. Una luz alegre le apareció en la mirada violeta mientras sonreía con satisfacción.


  [image: ]


  —Lo siento, Hugue. La verdad es que me gustaría devolverte a tu hermanita, pero… va a ser un poco complicado. Es que aquella misma noche hicimos un brindis con ella. ¡Estaba muuuuuy rica!


  —¡¡¡!!!


  El espadachín rugió, con la imagen del vampiro sonriente grabada a fuego en sus pupilas.


  Rugió maldiciendo el mundo y cantó la canción de la sangre.
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  —¡Padre Iqus, por aquí!


  El Profesor estaba fumando su pipa cuando Tres Iqus llegó al andén internacional central de Bruselas. Sentado relajadamente sobre su maleta, saludó con la mano a su compañero, que subía a buscarle por las escaleras.


  —Vaya, qué herida más extraña… Parece que durante mi ausencia os lo habéis pasado muy bien en Roma. ¿Habéis podido capturar a D'Este?


  —Negativo. El principal sospechoso del caso del «ruido silencioso» sigue fugado.


  En el andén había varios policías de uniforme, quizá como precaución debido al ataque terrorista que se había producido allí mismo unos días antes. Al mismo tiempo que comprobaba sus posiciones, Tres explicó con palabras precisas:


  —Hace dos horas, el padre Nightroad ha salido hacia Colonia para iniciar la investigación sobre el terreno. Es previsible que las operaciones de captura propiamente dichas empiecen en breve.


  —Vaya, vaya, espero que no me toque otra vez un trabajo aburrido. En el caso de Hispania descubrí por casualidad el sitio donde los mafiosos tenían a los secuestrados y después no hubo más que papeleo y más papeleo… ¡Ah!, ¿¡por qué no hay criminales capaces de plantearme un verdadero desafío!? Siento que estoy desperdiciando mis neuronas…


  Con gesto de fastidio, el Profesor tiró la ceniza de su pipa en el cenicero de bolsillo que llevaba.


  El día anterior había estado en Hispania, trabajando en el caso de una mafia de tráfico de personas. Cuando se disponía a volver a Roma le habían hecho desviarse hacia la Alianza de las Cuatro Ciudades y aquello no parecía haberle sentado demasiado bien. Después de guardar la pipa con un suspiro, se levantó, estirándose los bajos del hábito.


  —Bueno, qué se le va a hacer… Uno tiene que ser práctico y cumplir con su deber. ¿Cómo están las cosas por aquí? ¿Sigue vivo mi indigno discípulo?


  —En cuanto estemos reunidos todos los efectivos se hará un informe completo sobre el estado de Watteau y la misión que nos espera —respondió Tres, mirando inexpresivamente el tren que acababa de hacer entrada en la estación.


  Después de comprobar que se trataba del expreso salido de Praga con parada en Úber-Berlin, el sacerdote echó a andar con pasos mecánicos.


  —A nuestra misión hay asignados tres agentes para capturar a Hugue de Watteau y acabar con los Cuatro Condes. Las órdenes de la duquesa de Milán especifican que debemos colaborar estrechamente unos con otros.


  —¿Tres agentes? Entonces, el tercero, ¿quién…?


  El ruido estridente del vapor del tren ahogó el final de la extrañada pregunta del Profesor. Las puertas del vagón se abrieron, chirriando, y tras ellas apareció una figura que miraba serenamente a Wordsworth. Al ver el rostro del recién llegado, el Profesor levantó una ceja y dijo:


  —Claro, no podía ser otro… Nadie como la duquesa de Milán para asignar personal.


  —Cuánto tiempo, William. Tres. Os veo muy bien a los dos. Hace ya casi un año que nos encontramos por última vez en Cracovia, ¿verdad?


  El viajero descendió del vagón, con rostro de cansancio por el largo viaje. El último miembro del equipo era un sacerdote delgado y de rostro ascético. Sonriendo a sus compañeros con aire nostálgico, dijo, a modo de saludo:


  —Se presenta el agente Václav Havel, Know Faith. Listo para la acción.
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    Unas palabras del autor

  


  Hace ya tres meses que no nos veíamos. Soy Yoshida Sunao.


  La serie RAM Trinity Blood, que siempre parece estar en punto crítico, ha llegado ya al cuarto volumen, lo que quiere decir que llevamos publicados ocho volúmenes en total, sumando ambas series. Uno nunca escarmienta y cada vez que toca sacar un nuevo libro hay también una nueva crisis, pero si la serie ha seguido todo este tiempo eso se debe sólo al apoyo de su público. Quiero expresaros a todos mi más profundo agradecimiento por ello.


  En el mundo hay algo que se llama «razón justificada». Originalmente quiere decir «Como algo es bueno, está bien que lo hagas», pero la verdad es que suele usar cuando uno hace bien las cosas buenas tanto como cuando ha sucumbido a una tentación y necesita una excusa para justificarse.


  En mi caso, la expresión me sirve para justificar mis despilfarros en libros.


  El trabajo de escritor requiere una cierta acumulación de materiales muy diversos. Cuando estoy tomando algo con viejos amigos de la facultad, por ejemplo, y sale algún tema interesante en la conversación, siempre tomo notas (a no ser que esté demasiado borracho) para ampliar la información en internet posteriormente y guardarla en el disco duro, también me gusta guardar recortes de periódico. Pero quizá porque me gano la vida publicando, lo que más consulto con diferencia son libros. Kyoto, la ciudad donde vivo ahora, está llena de buenas librerías y siempre acabo comprando tantos libros que no puedo casi cargar con ellos.


  ¿Y para qué me tengo que comprar tantos libros?


  Vamos a ver qué tengo en la estantería…


  Una paseo por el Gales medieval. El viaje de Gerald of Wales, 1188, de Charles Caitlin. Una extraña pareja del siglo XII formada por un caballero inglés y el arzobispo de Canterbury… El libro cuenta todo lo que les pasó viajando para reunir caballeros para las cruzadas. Hay muchos detalles sobre los gastos del viaje, las gentes que encontraron en villas y posadas… Podría ser una guía de viaje muy útil si alguna vez me desplazo al Gales de la Edad Media. Pero, bueno, como de momento no tengo planes de viajar en el tiempo, me parece que tampoco me va a servir de mucho a corto plazo.


  El sabor de los insectos, de Shinonaga Satoshi. Langostas, mantis, orugas… Un libro que investiga la mejor manera de cocinar todo tipo de insectos. Si hay una guerra atómica puede ser que se convierta en un libro clave para sobrevivir.


  Curso de conocimientos extraordinarios: cómo pilotar un Jumbo. Un manual que explica cómo pilotar un jumbo, un avión de pasajeros de lujo, un tanque o un submarino. Si me pilla un golpe de Estado viajando por el extranjero puede ser que me ayude a salir del atolladero y salvar el pellejo.


  Me parece que ni que lo hubiera hecho a propósito podría haber reunido libros más inútiles. Pero; ¿en qué estaría pensando cuando los compré? Vaya uno que soy comprando libros que no me sirven ni como material de consulta para lo que yo escribo…


  «Bueno, tampoco hace falta sacarles partido ahora mismo. Dentro de un tiempo quizá me llamen la atención… Seguro que algún día les encontraré un buen uso».


  Cada vez que gasto demasiado en libros, ésta es la autojustificación que me hago. En mi casa tengo ocho estanterías y cincuenta cajas llenas de libros y cada vez que vuelvo cargado de más volúmenes me avergüenzo un poco de mí mismo. Cuando ya no tenía más sitio para los libros acabé teniendo que poner el futón encima de montones de revistas. Eso fue muy triste.


  Si sigo así, estoy seguro que la cusa de mi muerte será «aplastado por una estantería con sobrepeso de libros», o «herida fatal en el cráneo por el desprendimiento de una colección de libros», o «inanición por haber invertido todo su dinero en libros»… Hace un rato estaba ordenando libros en el suelo y se me ha caído encima el Anuario de Cocina. Todavía me duele una barbaridad. Soy lo peor.


  El próximo volumen, ROM V, tiene lugar en cierto reino formado por islas.


  Eso si no me aplasta antes una estantería llena de libros… ¡Nos vemos en verano!

OEBPS/Images/capHE.jpg
fﬁf‘{]mmﬂ oy 1l ‘Eﬁﬂg@





OEBPS/Images/11.png





OEBPS/Images/9.png





OEBPS/Images/3.jpg





OEBPS/Images/20.png





OEBPS/Images/8.png





OEBPS/Images/helga.png
Helga von der Volgelweide: dirigente de ) \“
lo @rgm de Tos Cuhrﬂcms de lo Rosacruz.





OEBPS/Images/profesor.png
Williow Walter Wordsworth: agente de Aw, |

Profesor.





OEBPS/Images/10.png





OEBPS/Images/capDC.jpg
AV
—_
=
=
p=
s
ww
=)

£}






OEBPS/Images/4.jpg





OEBPS/Images/19.png





OEBPS/Images/7.png






OEBPS/Images/sep.png





OEBPS/Images/1.jpg





OEBPS/Images/deste.png
A]fnnsu d'Este: arzobispo de Colonio.





OEBPS/Images/14.png





OEBPS/Images/6.png





OEBPS/Images/alessandro.png
Alessandro KVIl: sumo pontifice





OEBPS/Images/leon.png





OEBPS/Images/2.jpg





OEBPS/Images/12.png





OEBPS/Images/tresiqus.png
Tres lqus: ogente de Aw, Gunslinger.





OEBPS/Images/13.png





OEBPS/Images/francesco.png
Francesco di Medici: cordenal. Presidente de
lo Congregacion para lo doctrina de lo Fe





OEBPS/Images/ROMtop.png






OEBPS/Images/5.png





OEBPS/Images/16.png





OEBPS/Images/24.png





OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/nightroad.png
Abel Rightroad: ogente de A, Krusnik.





OEBPS/Images/mapa.jpg
1 Roma

2 Venecia

3 Uber-Berlin
4 Viena

5 Londinium
6 Sevilla

Refho de Albion

lianza &R

7 Valencia Cuatro Cifidades
o

8 Barcelona
9 Massilia
10 Lutetia
11 Praga

12 Cracovia
13 Skopje
14 Cartago
15 Istvin

16 Timisoara
17 Bizancio

Reino de
Hispania

Territorios de Hispania cn )

Marquesados Nordicos






OEBPS/Images/23.png





OEBPS/Images/capCI.jpg
@szmmnu nrepido





OEBPS/Images/15.png





OEBPS/Images/borgia.png
Antonio de Bo

8 Valencio, noble

:ﬂi

a y Borgia: obispo de
Hispania.





OEBPS/Images/sforza.png
Caferina Sforza: cardenal. Secrefaria de
stado_del Vaficano.






OEBPS/Images/hugue.png
Hugue de Watteou: ogente de Aw, 4
Sword Doncer. §





OEBPS/Images/ePUBlogo.png
P

con estilo





OEBPS/Images/22.png





OEBPS/Images/epubgratis.png
mds libros en epubgratis.me





OEBPS/Images/18.png





OEBPS/Images/21.png





OEBPS/Images/capDJ.jpg





OEBPS/Images/17.png





